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  SINOPSIS


  Después de una dolorosa ruptura con su novio de toda la vida, Elena decide embarcarse en una aventura inolvidable y curativa en la soleada isla de Mallorca. Atraída por el encanto mediterráneo y la promesa de un nuevo comienzo, llega a un lugar casi desconocido con el corazón roto pero con la esperanza de encontrar la felicidad de nuevo.


  Mallorca resulta ser el escenario perfecto para la comedia y el romance que Elena nunca imaginó. En medio de un intento desastroso por aprender a hacer surf, conoce a un grupo de personas que rápidamente se convierten en su peculiar familia en la isla. Entre ellos se encuentra Andrew, un chico estadounidense tan encantador como misterioso, cuya sonrisa y sentido del humor le devuelven a Elena la alegría de vivir.


  A medida que los días soleados se transforman en noches llenas de risas y complicidad, Elena y Andrew descubren una conexión especial que va más allá de las diferencias culturales.


  Sin embargo, mientras su romance florece, ambos deben enfrentarse a sus propios miedos y bagajes emocionales. Elena aún lucha por superar las cicatrices de su relación anterior, mientras que Andrew guarda secretos que amenazan con separarlos. A medida que el verano avanza y el tiempo se agota, deberán decidir si están dispuestos a arriesgar sus corazones y confiar en el amor que han encontrado.


  El verano de nuestra vida es una encantadora comedia romántica que nos sumerge en el vibrante mundo de Elena y Andrew. Con un elenco de personajes entrañables, situaciones cómicas y un romance que desafía las expectativas, este libro te invita a reír, enamorarte y descubrir que el amor puede encontrarse en los lugares más inesperados, incluso cuando el corazón está en pedazos. Prepárate para una historia refrescante y divertida que te transportará a un verano inolvidable en Mallorca


  


  PRÓLOGO


  El sol brillaba con fuerza en el cielo azul mientras los pájaros cantaban melodías alegres. Era el escenario perfecto para un verano lleno de amor y risas en la hermosa isla de Mallorca. Pero, ¿qué era realmente el amor? Se podría definir como un jardín floreciente, donde cada sentimiento era una delicada y hermosa flor. Sus raíces se entrelazaban, creando una red de conexión profunda y duradera. Los pétalos representaban los momentos de felicidad, que se abrían y desplegaban su belleza al recibir el calor del sol de la pasión. Siempre he escuchado que era lo más maravilloso que podía existir, pero la realidad era que el amor era una completa mierda. 


  Me encontraba en el aeropuerto, rodeada de maletas y una mezcla de emociones contradictorias. La desilusión y la tristeza se enredaban con un toque de incertidumbre y una pizca de aventura. Sentimientos que hacía mucho que no sentía. Pero había uno predominante: el vacío.  


  En un intento de superar el dolor y tomar un nuevo rumbo, había decidido embarcarme en una escapada improvisada hacia Mallorca junto a Carolina, Aurora y la pequeña Eva. Lejos de mi hogar y en medio de un lugar casi desconocido, esperaba encontrar la tranquilidad que mi mente estaba pidiendo a gritos desde hacía semanas. 


  La isla balear nos recibió con los brazos abiertos. Un aroma embriagador a mar y sal invadió mis sentidos, mientras una brisa cálida jugueteaba con los mechones sueltos de mi pelo. 


  —Qué vergüenza he pasado contigo, Elena —apostilló Carolina mientras andamos hacia la terminal—. ¿En serio te has dejado a la vista el puto vibrador? —susurró cerca de mi oído para que no la escuchara Eva. 


  Me encogí de hombros y sonreí con toda la inocencia del mundo. 


  —He metido los chicles y me he dejado la cremallera abierta —me excusé—. No ha sido culpa mía que el compartimento se abriera por las turbulencias y el vibrador saliera a dar una vuelta. 


  —Eres un caso perdido —alegó, poniendo los ojos en blanco.  


  —No te quedes atrás, Eva. Cógele la mano a la tía Elena, que yo voy al baño. —Escuché decir a Aurora. 


  La pequeña Eva, de siete años, me agarró la mano y caminó a mi lado con su mochila de Dora la Exploradora colgada sobre sus hombros. Carolina y Aurora andaban con prisas delante de nosotras, con sus maletas a los lados y cogidas de la mano. Aurora tenía que ir al baño con urgencia, pero se había negado a levantarse del asiento del avión. Era una miedosa, pero se negaba a admitirlo. 


  —Tendrías que haber ido al baño en el avión —la advirtió Carolina con la mirada llena de diversión al verla bailotear porque se hacía pis. 


  —¿Después de la que ha montado Elena? Ni de coña, ¿sabes la vergüenza que he pasado cuando la azafata ha agarrado el chisme del suelo? —murmuró, a lo que yo reí—. Ay, me hago mucho pis. Daros prisa —nos rogó. 


  Aurora se mordió el labio inferior y paró en seco para buscar el baño más cercano cuando entramos a la terminal del aeropuerto. Por suerte estaba a solo unos metros. Se zafó del agarre y echó a correr hacia allí, esquivando al tumulto de turistas que llegaban de todos lados. 


  —Le ha faltado nada para que se mee encima —reí por lo bajo. 


  Carolina asintió con una sonrisa divertida curvando sus labios. Le revolvió el pelo a Eva y le hizo una mueca. La pequeña le enseñó el dedo en defensa y le sacó la lengua. 


  —Se lo voy a decir a tu madre —la amenazó Carolina. 


  —Me da igual, yo le diré que has empezado tú —se defendió la niña. 


  Carolina abrió los ojos como platos y la señaló, frunciendo el ceño. 


  —No serás capaz… —siseó. 


  La pequeña Eva se encogió de hombros y le sonrió con inocencia. 


  —Pruébame.


  Siempre había dicho que no éramos un buen ejemplo para Eva, y ahí estaba la prueba. La pequeña era un trozo de pan, con el corazón más grande del mundo. Pero también tenía un carácter potente y desafiante que había sacado de Aurora. No se callaba ni debajo del agua, todo lo que se le venía a la cabeza lo soltaba. Y eso nos había creado muchos problemas, sobre todo a Carolina y a Aurora, sus madres. Describiría el núcleo principal familiar como el título de un libro: dos homosexuales y un biberón. No descartaba hacerlo en algún momento, sería un verdadero bombazo. Estaba segura de que como familia dábamos el canto de película de Ozores, porque sí, yo también me incluía como tía predilecta. 


  No quise saber nada del aluvión de palabrería que comenzaban a intercambiarse. Puse los ojos en blanco cuando Eva le susurró a Carolina la palabra prohibida: vieja. Desconecté de todo en aquel preciso momento porque ya había vivido muchas trifulcas como la que estaba por venir cuando a Eva se le ocurría mencionar la palabra innombrable. Saqué el móvil de mi bolsillo de detrás y lo desbloqueé. No había nada, ni un mensaje. Fruncí los labios y me dispuse a teclear cuando unas manos pequeñas me quitaron el maldito cacharro en un rápido movimiento. 


  —Nada de móviles, lo ha dicho mami —murmuró Eva. 


  Parpadeé perpleja. Eva tenía ciertas habilidades que no me hacían ni pizca de gracia, como la de parecer un puñetero fantasma y pillarte en cualquier situación, fuera incómoda o no. Carolina y Aurora le habían pedido que vigilara que no cogiera el teléfono móvil bajo ningún concepto y ella, que pecaba de ser demasiado buena para lo que quería, lo estaba cumpliendo a rajatabla. Aunque estaba segura de que lo estaba haciendo más que nada para joderme. Eva sabía cómo sacarme de mis casillas. 


  —Dámelo —le exigí, pero ella negó. 


  —No. ¿Entiendes lo que significa la palabra no, tita Elena? —repitió la mítica frase que una vez se me ocurrió decirle al hacer un berrinche por algo que ni recuerdo. 


  —¿Y tú sabes lo que es dejar de joder a la gente? Eva, te quiero mucho, pero eres un coñazo. 


  Aurora, que había tardado cerca de diez minutos, salió del aseo y se dirigió hacia nosotras. Mandé a Eva a callarse, porque a mi querida amiga no le gustaba que dijéramos barbaridades delante de ella y coñazo entraba dentro de esa larga lista. 


  —Lo siento, chicas, había una cola… —bufó ella, llevándose el pelo para atrás. 


  —Mamá, ¿qué es un coñazo? —le preguntó Eva con el ceño fruncido. 


  La curiosidad embargaba los ojos de la pequeña de siete años. Sin embargo, a Aurora se le salieron de las órbitas. 


  —Nada, cariño, una tontería —le dijo. 


  Aurora tomó a Eva por los hombros y la hizo caminar hacia la salida, no sin antes echarnos una mirada mordaz. 


  —Es que la tita Elena ha dicho que me quiere mucho, pero que soy un coñazo —maldije por lo bajo, me había delatado. 


  Aurora me observó con una serenidad que daba miedo, era la calma antes de la tormenta. Así podríamos definirla. 


  —Luego hablaré yo con la tía Elena.


  Carolina se encogió de hombros cuando la miré pidiéndole ayuda. Mierda, estaba sola ante la ira de Aurora. 


  Salimos de la terminal y tomamos un taxi para dirigirnos a la casa que había alquilado. Casi cuarenta y cinco minutos después, llegamos a Can Pastilla. Bajamos las maletas y fue Carolina quien se encargó de hablar con la arrendataria de la casa que había alquilado para todo el verano, del veintidós de junio al tres de septiembre, aunque Carolina y Aurora se quedarían unas semanas. Luego irían yendo y viniendo por el trabajo. 


  Carolina se dispuso a abrir la puerta y, cuando lo hizo, las cuatro soltamos una exclamación. La casa era preciosa. Nada más poner un pie en ella, escuchamos las olas de mar romper con la arena. Nos miramos entre nosotras y corrimos escaleras arriba. El olor a salitre nos invadió cuando salimos a la terraza. A unos diez minutos a pie teníamos la playa de Can Pastilla, un paraíso que amenizó la tensión de mis hombros y el malestar emocional que me consumía. 


  Internamente, le di las gracias a Aurora porque, lo que hacía días me parecía la mayor locura del siglo, se me hacía el mismísimo paraíso. Respiré hasta hinchar los pulmones. 


  —¿Te gusta? —me preguntó Aurora. 


  —Es increíble —respondí con una sonrisa cerrada curvando mis labios—. Gracias. 


  Aurora negó y depositó un beso en mi mejilla. 


  —¿Estás segura de que te quedarás aquí tú sola? ¿Estarás bien? —inquirió, mientras Carolina cogía a Eva y la llevaba hacia el linde del balcón para enseñarle más de cerca la playa. 


  Asentí en respuesta.


  —Creo que sí. —El viento veraniego volvió a azotarme la cara—. Necesitaba irme de allí, me estaba consumiendo. 


  —Lo sé —posó una mano en mi hombro y lo apretó—. Tú vales más que toda esa mierda, Elena. Tómate un descanso, descubre y crea recuerdos inolvidables. Pero, sobre todo, descansa. —Carolina y Eva se acercaron a nosotras—. ¿Os apetece ir a la playa? Son solo las nueve de la mañana, tenemos todo el día para disfrutar del sol. 


  —Y tomarnos una buena cerveza en un chiringuito —añadió Carolina, guiñándole un ojo a Aurora. 


  —¡Sí, playa! —chilló Eva emocionada, bajándose de los brazos de Carolina y yendo escaleras abajo. 


  Me quedé en la terraza de la casa sola, Carolina y Aurora me dieron un momento conmigo misma. Avancé hacia la barandilla y me apoyé allí, observando a las personas que iban de un lado para otro en la playa. Por un momento, mi mente viajó a otra época, esa en la que fui feliz y todo era perfecto. O por lo menos eso creía.


  La sensación de vacío se apoderó de mí y sentí como el pecho se me encogía. Las lágrimas amenazaron con salir disparadas, pero no las dejé. No podía pasarme la vida llorando por algo en lo que yo no había tenido ni voz ni voto, algo sin explicación, un simple adiós. Y quizá fuera eso lo que más me dolía, el no tener una razón de peso por la que todo se truncó en cuestión de segundos.


  —Tita Elena, ¿vamos? —La voz de Eva me distrajo.


  Fingí una sonrisa, me giré y asentí, viendo a la pequeña ya vestida con un bikini de estrellas de mar en un tono coral precioso que le había comprado en cuanto decidimos venirnos a Mallorca. Me acerqué a ella y le revolví su anillado pelo.


  —Voy a hacer un castillo de arena más grande que tú —la reté.


  Eva hinchó las mejillas y negó.


  —Eso ya lo veremos, Tita Elena. 
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  “Una oportunidad en las olas”


  
     
  


  
    

  


  Me desperté temprano aquella mañana con un sentimiento agridulce en la boca del estómago. Sentí los hombros arderme debido a las horas de sol de ayer en las que estuvimos las cuatro en la playa disfrutando del día de verano, pero con la pega de habernos dejado la crema solar en la maleta. Solo a nosotras se nos podía haber olvidado algo tan importante como el protector. Ahora nuestras pieles tenían un tono rojo que podía asemejarse al de Sebastián, el cangrejo de La Sirenita.


  Puse los pies en el suelo y me levanté para abrir la ventana y dejar que la brisa marina alborotara mi cabello. Me abracé, la piel se me erizó. Debían ser las seis y media de la mañana. El sol comenzaba a alzarse en el horizonte, tiñendo el cielo de tonos cálidos y suaves. El aire estaba impregnado de una tranquila expectación mientras la oscuridad de la noche se desvanecía gradualmente. El mundo parecía envuelto en un silencio reverencial, como si la naturaleza misma estuviera conteniendo el aliento.


  El cielo se pintaba con delicados matices de rosa pálido, naranja suave y dorado tenue. Las nubes dispersas se convertían en lienzos donde los colores danzaban en armonía, como si la naturaleza se deleitara con su propia paleta de acrílicos. La luz se filtraba con lentitud, iluminando el paisaje de forma gradual, revelando su belleza en cada rincón.


  El mar, sereno y tranquilo, reflejaba los tonos del cielo, creando una fusión perfecta entre el cielo y el agua. Cada onda que acariciaba la orilla brillaba con destellos dorados, como si fueran diminutos diamantes flotantes. El sonido suave y rítmico de las olas rompiendo en la costa parecía una melodía suave que anunciaba el nuevo día.


  A medida que el sol ascendía, su luz se volvía más intensa y resplandeciente, envolviendo todo el paisaje con un resplandor dorado. Los pájaros comenzaban a cantar su serenata matutina, agregando una sinfonía de sonidos naturales al espectáculo celestial. Las flores y los árboles se despertaban gradualmente, desplegando sus pétalos y hojas hacia la luz, ansiosos por recibir el cálido abrazo del sol. Cerré los ojos e inhalé.


  El amanecer, ese momento efímero entre la oscuridad y la luz, llenaba mi corazón con una sensación de renovación y promesa. Era como si el universo mismo me estuviera ofreciendo un nuevo comienzo, una manera de ver que todo iba a ir bien.


  Cogí mi ordenador portátil y me puse en la cama a escribir el último artículo que debía enviar para ser publicado. Ser redactora era el sueño de mi vida y lo había conseguido después de varios años siendo una simple becaria que echaba más horas de las que había en el día. Pero lo había conseguido, y eso me otorgó la facilidad de tomarme un respiro y venirme aquí.


  Tecleé por varias horas, hasta que los murmullos lejanos de la gente en la playa me distrajeron. Le di a enviar y cerré el ordenador, rezando para que Paula, la jefa de redacción, lo viera nada más llegar a la oficina.


  Bajé hasta la primera planta para encontrarme con las chicas desayunando. Ellas habían ocupado la primera planta, que contaba con dos habitaciones, y yo con la de arriba que tenía una habitación con baño en suite.


  Me dejé caer en una de las sillas y me llevé una galleta a la boca. Mis tripas rugieron como fieras, última ente no comía demasiado y eso me estaba pasando factura.


  —¿Has terminado ya el artículo? —me preguntó Aurora con curiosidad, poniéndome una taza de café en la mesa.


  Se sentó al lado de Eva y le peinó con los dedos el pelo, tan rizado como el suyo.


  —Sí, ahora solo espero que Paula le dé el visto bueno.


  Carolina se echó a reír y removió el azúcar de su café con una cucharilla.


  —Paula te adora, no sé por qué te preocupas tanto. Seguro que en un par de horas recibes un mensaje suyo —apuntilló Carolina.


  —Eso es verdad, tita Elena, eres muy buena escribiendo —intervino la pequeña Eva, comiéndose sus cereales.


  Sonreí sin enseñar los dientes y me llevé un mechón de pelo detrás de la oreja.


  —Gracias, en serio.


  Eva se encogió de hombros, quizá sin haber entendido a qué venía ese agradecimiento. Los niños a la edad de Eva eran simples y envidiaba mucho esa característica de ellos.


  —No nos las des y termina el desayuno, tenemos una sorpresa para ti —apostilló Aurora.


  La curiosidad me embriagó en aquel preciso momento.


  —¿De qué se trata? ¿Qué habéis hecho? —Mi tono de voz se volvió agudo debido a todas las ideas que se me pasaron por la cabeza, y ninguna buena viniendo de ellas dos.


  Carolina rio por lo bajo e intercambió miradas cómplices con Aurora mientras Eva movía sus cejas como Gaucho Marx.


  —Dentro de unas semanas es tu cumpleaños, y habíamos pensado en darte ya tu regalo. —Aurora sacó de su bolso un sobre.


  Me lo entregó y lo miré con estupefacción. Escudriñé el papel, intentado ver dentro de él.


  —Ábrelo, esperamos que te guste. —Aurora se puso tras Carolina y posó su mano en el hombro de esta. Me sonrieron con complicidad.


  —¡Qué lo abra! —canturreó Eva con emoción.


  Rompí el sobre con los dedos y saqué los boletos que se encontraban dentro. La emoción me invadió cuando leí para qué eran. Pegué un grito y me tapé la boca con la mano.


  —¡No me lo puedo creer! —exclamé.


  Dentro del sobre había un boleto para dar clases de surf durante el mes de julio. Siempre había admirado a los surfistas en las películas y soñaba con deslizarme sobre las olas como ellos. Aunque nunca me había atrevido, hasta ahora que, finalmente, tenía la oportunidad de hacerlo realidad. 


  Después de desayunar, me vestí y me preparé un bolso con lo que iba a necesitar, como el neopreno que Carolina había conseguido a última hora ayer por la tarde en una escapada rápida a por algo de cenar.


  Alquilamos un coche para poder llegar al sitio, que resultó estar a casi una hora de Can Pastilla. El camino lo hizo Aurora conmigo de copiloto. Las ventanillas permanecían bajadas y la brisa marina y el olor a salitre se podía sentir en el aire.


  Cuando llegamos a la playa de Son Serra de Marina nos pusimos los neoprenos encima del bikini. No quedaba mucho para que la clase comenzara, así que nos dimos prisa. Eva iría con un grupo de niños mientras que Carolina y yo empezaríamos con un grupo de unas ocho personas. Aurora había decidido quedarse tomándose algo con las otras mamás y cuidando los bolsos porque, aunque la playa era bastante segura, no se fiaba.


  El extenso arenal casi virgen nos acogió con el sonido de las olas rompiendo en la orilla. Mis pies desnudos se hundían en la arena y la sentía entre mis dedos. La sensación era relajante. Nos acercamos hacia el grupo, la emoción me tamborileaba en la boca del estómago.


  —Ey, chicos, han venido dos nuevas —exclamó una de las chicas, que llevaba el neopreno por la cintura.


  Se acercó a nosotras y nos plantó dos besos a cada una. La cercanía de la desconocida me incomodó y no pude evitar alejarme un poco de ella para tomar distancia. «Da igual que sean hombres o mujeres, tienes que respetarme», recordé sus palabras.


  —Yo soy Carolina y ella es Elena —nos presentó mi amiga con una ancha sonrisa—. ¿Cómo está hoy el mar?


  Envidiaba la rapidez con la que Carolina socializaba. Yo no era capaz de acercarme a nadie a menos que lo conociera de mucho. Y ya ni hablar de mantener una conversación. Mi grupo de amigos se sumía en Carolina y Aurora. Ya está.


  Me quedé parada, observando el mar, mientras Carolina se reía con un grupito de cuatro personas que se habían acercado para charlar con ella. El mar me evocaba imágenes de vastedad, de movimiento constante y de conexión con la naturaleza. La inmensidad de este y su poder me invitaba a reflexionar sobre mi propia existencia y mi lugar en el mundo. Me recordaba lo pequeña que era en comparación con la inmensidad del universo y me confrontaba con mi propia fragilidad. Sobre todo, me hacía darme cuenta de lo sola que estaba, de lo diminuta e indefensa que era sin él. 


  —Es increíble, ¿verdad?


  Pegué un brinco y me giré con el corazón en un puño, pero mi expresión de terror cambió de forma radical cuando vi al hombre que tenía enfrente de mí. Era una representación viva de la belleza y la energía. Su apariencia era cautivadora, con una mezcla perfecta de fuerza y gracia en cada uno de sus movimientos. Su estatura era imponente, con una complexión atlética y tonificada que revelaba años de dedicación y pasión por el surf.


  Su cabello rubio ondulado, que parecía besado por el sol, caían libremente por su rostro bronceado, añadiendo un toque desenfrenado y rebelde. Sus ojos, de un azul intenso como las profundidades marinas, reflejaban una chispa de aventura y determinación. Cuando observé su mirada, pude sentir su conexión íntima con el océano y su amor por las olas.


  Cada uno de sus músculos se definían con elegancia a través de su piel. Sus hombros anchos reflejaban su fuerza física, mientras que sus brazos y sus piernas eran testimonio de su habilidad para dominar las olas. Su presencia en la playa no pasó desapercibida, atrayendo miradas de admiración y respeto.


  —Perdona, no quería asustarte —se disculpó, con un ligero acento estadounidense al hablar español.


  —Oh, no, no te disculpes —tartamudeé, enrojeciendo.


  —¿Has venido a la clase de surf? —Asentí.


  —Supongo que tú también has venido —balbuceé, desviando la mirada a mis pies.


  —¿Cómo lo has adivinado? —Se hizo el sorprendido, y su expresión tan graciosa me hizo reír por lo bajo.


  —No creo que vayas con una tabla a comprar… ¿o sí? —inquirí, siguiéndole la broma.


  —Me has delatado, voy a todos sitios con ella —se llevó el pelo hacia atrás en un movimiento que me pareció sexi—. Soy Andrew, por cierto.


  Andrew extendió su mano y se la estreché con amabilidad. «Por fin hay alguien que no se lanza a dar besos por doquier», pensé para mis adentro.


  —Yo soy Elena, encantada.


  —Eres nueva en el grupo, ¿no es así? —Me mordí el labio inferior y asentí, Andrew me ponía nerviosa.


  —Sí, he venido con mis amigas —señalé con la cabeza a Carolina, quien me saludó desde la orilla—. ¿El monitor tarda siempre tanto? —pregunté, mirando mi reloj de muñeca.


  —Normalmente no, pero hoy se ha entretenido hablando con una chica muy guapa. —Su mirada se dirigió a mí.


  Fruncí el ceño, procesando sus palabras.


  —¿Cómo qué…? —me callé de inmediato y me puse roja como un tomate cuándo con su mirada me indicó que él era el monitor—. ¿Lo siento? —susurré, muerta de la vergüenza.


  Andrew rio y negó. Posó una mano en mi hombro y me incitó a ir a la orilla con los demás.


  «No te acerques a él», me dijo mi subconsciente.


  Nos adentramos en el agua poco a poco, sintiendo la frescura del océano en los pies. Las olas parecían desafiantes desde la orilla, pero estaba decidida a superar cualquiera de mis miedos. Seguí las instrucciones de Andrew y me acosté sobre la tabla, esperando el momento adecuado para remar y coger una ola. En Son Serra de Marina las olas eran para principiantes, así que no iba a arremeterme con demasiada fuerza. O eso esperaba. Pero después de varios intentos fallidos, comencé a sentirme un poco frustrada. Cada vez que me acercaba a una ola, no lograba mantener el equilibrio y me caía al agua. Estaba a punto de darme por vencida, pensando que esto no era para mí, pues ya todos habían cogido alguna que otra, cuando escuché una voz familiar a mi lado. 


  —¿Necesitas una mano? —preguntó Andrew con una sonrisa tranquilizadora.


  Giré la cabeza y me sorprendí al verlo parado en mi propia tabla de surf, con una expresión confiada en su rostro.


  —¡Andrew! ¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté, ligeramente avergonzada por mi falta de habilidad.


  —Parece que necesitas una poco de ayuda —murmuró.


  Había intentado alejarme lo máximo posible de él, pero debía admitir que el inesperado acercamiento hizo que me sintiera más relajada.


  —Vamos, te ayudaré —me ayudó a subir a la tabla.


  Andrew me guio, señalándome cuándo remar y cuándo ponerme de pie en la tabla. Me sorprendí al descubrir que su presencia me daba una sensación de calma y confianza que minutos atrás no tenía. Y después de algunos intentos más, llegó el momento. Una gran ola se acercaba y, siguiendo las instrucciones de Andrew, remé con fuerza y me puse de pie en la tabla justo a tiempo. Sentí una increíble sensación de libertad mientras me deslizaba por la cresta de la ola, el viento soplando en mi cabello y la adrenalina corriendo por mis venas.


  Cuando la ola se desvaneció, caí al agua con una gran sonrisa en el rostro. Andrew me felicitó mientras se reunía en el agua conmigo para asegurarse de que estaba bien.


  —¡Lo has hecho genial! —exclamó.


  Por alguna razón, me sentí eufórica por el cumplido de Andrew. Pero lo que más me sorprendió fue escuchar a mis otros compañeros vitorearme.


  —Gracias.


  Nadamos hasta la orilla con la tabla y allí nos reunimos con los demás. Por primera vez, dejé que una panda de desconocidos me abrazaran y me sentí bien por ello. Su acogimiento ante mi tan esperada victoria contra una ola me acongojaba y emocionaba a partes iguales.


  Nos despedimos de ellos y pusimos rumbo al coche para poder llegar a casa. Esta vez me tocó a mi conducir, pues Carolina estaba agotada y se había puesto otra vez detrás con Eva, quien estaba a punto de caer en un profundo sueño.


  —¿Qué te ha parecido? —me preguntó Aurora, con la mirada fija en el horizonte.


  —Me ha encantado, en serio —le aseguré—. Ha sido tan… —No me salían las palabras.


  —Llevabas muchos años queriendo hacerlo, y pensamos que ahora era el momento indicado —me explicó entre susurros—. Mañana no hay clase, pero el jueves sí.


  Sonreí y asentí.


  Algo dentro de mí se removió, las ganas de que llegara el jueves para reencontrarme con las olas me entusiasmaba como nunca nada lo había hecho.
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  “Inesperado descubrimiento”


  
     
  


  Mi corazón se sentía como un profundo abismo, un vacío oscuro que se extendía por todo mi ser. La ruptura con Borja había dejado una marca dolorosa en mi interior, y ahora me encontraba sumida en una sensación de desolación que parecía envolver cada aspecto de mi vida. Sobre todo después de ver aquellas fotos.


  Cada día era una lucha contra la sensación que me consumía. Me despertaba por las mañanas con la pesadez en el pecho, sintiendo la ausencia de aquel amor que solía llenar mi corazón. Las risas compartidas y las miradas cómplices habían desaparecido, dejando un hueco en mi existencia y preguntándome si todo había sido real o una idealización de mi mente.


  Las actividades diarias que antes me traían alegría y satisfacción ahora parecían carentes de sentido. El mundo a mi alrededor parecía gris y deslucido, sin la vitalidad y el brillo que solían tener. Incluso las cosas que antes disfrutaba hacer, como salir con amigos, leer un buen libro o escuchar música, ya no lograban llenar ese hueco que se había instalado en mi interior.


  La soledad se había vuelto mi compañera constante, una sombra que me seguía a todas partes. Los recuerdos de los momentos compartidos con Borja me acechaban en cada rincón, haciéndome añorar aquella conexión perdida. Las noches eran particularmente difíciles, cuando el silencio se apoderaba de la habitación y los pensamientos dolorosos se agolpaban en mi cabeza, recordándome todo lo que había perdido y sin una explicación lógica salvo un simple «adiós, te dejo».


  Anhelaba sentirme completa de nuevo, anhelaba volver a encontrar el equilibrio emocional y llenar el vacío que me atormentaba. Anhelaba tantas cosas…


  Dejé el móvil en la mesita de noche y me limpié las lágrimas con el dorso de la mano. No tendría que haberme metido en ninguna de mis redes sociales, tendría que haberle hecho caso a Aurora y a Carolina. Pero una parte de mí deseaba buscar la razón por la que se fue sin más, dejándome tirada en la cuneta.


  Borja y yo llevábamos tres años saliendo. Me dejó vía mensaje el día de nuestro tercer aniversario, mientras lo esperaba en mi casa con la mesa puesta y una cena de cinco tenedores que me había llevado horas preparar. Lo intenté llamar, le envié un millón de mensajes. Pero nunca hubo una respuesta. Me quedé en estado de shock y no recordaba más, salvo irme al sofá y comenzar a llorar presa de un pánico que comenzó a engullirme.


  «Adiós, te dejo»; dos palabras que se repetían una y otra vez, como un carrusel. Y ahora descubría gracias a las redes sociales que se encontraba en Italia pasándoselo en grande. ¿Se fue por una chica? ¿Por qué ya no me quería? ¿Por qué?


  Me levanté de la cama y fui hacia la ventana, sentía que me ahogaba, que me faltaba el aire. Me había despertado temprano con una sensación extraña en el cuerpo al darme la vuelta en la cama y no verlo a mi lado. A pesar de que había pasado un tiempo de nuestra ruptura, si es que se podía llamar así, no pude evitar sentirme curiosa de saber dónde estaba. Y lo hice sin pensar, accedí a una de mis redes sociales y lo vi.


  Con la mente llena de pensamientos y emociones encontradas, decidí abrir la ventana y respirar profundamente. Inhalé y exhalé hasta que me dejó de temblar el cuerpo. El terror todavía circulaba por mi torrente sanguíneo, pero decidí ignorarlo y tomarme un momento para reflexionar.


  Sin pensarlo dos veces, decidí cogerme el neopreno y la toalla. Bajé las escaleras con cuidado de no despertar a nadie y me monté en el coche para dirigirme a dónde fuera necesario. Puse la radio a toda castaña y me dirigí a la playa de Son Serra de Marina. Closer de The Chainsmokers ft. Halsey sonó por todo el vehículo.


  Al llegar a la playa después de casi una hora de viaje, caminé por la arena húmeda mientras las olas acariciaban mis pies ya descalzos. El cielo comenzaba a iluminarse con tonos rosados y naranjas, llenando el horizonte con una belleza que solo podía describirse como mágica. A medida que el sol se asomaba por encima del mar, sentí una sensación de esperanza y renovación inundar mi corazón. Las olas tenían un efecto calmante y esperaba encontrar algo de paz en ellas.


  Mientras me alejaba de la multitud de surfistas que comenzaba a congregarse en la playa, noté a lo lejos a un hombre sentado en una roca, con una guitarra apoyada en sus piernas. Andrew.


  El chico se sentó en un rincón tranquilo, rodeado por el aura de la música que flotaba en el aire. Sus manos delicadas y ágiles se deslizaban sobre las cuerdas de la guitarra con una destreza admirable. Sus dedos, sincronizados con precisión, acariciaban las notas y producían una melodía cautivadora.


  Sus ojos cerrados, como si estuviera inmerso en un mundo propio, reflejaban una profunda pasión por la música. Su rostro, sereno y concentrado, dejaba entrever la intensidad de sus emociones mientras se perdía en los acordes y ritmos que surgían de su instrumento.


  Andrew se movía con gracia, dejando que cada nota fluyera libremente a través de sus dedos. Su cuerpo se mecía al ritmo de la melodía, transmitiendo la energía y el sentimiento que emanaban de cada acorde.


  El sonido de la guitarra era su voz, susurros y gritos en armonía. Cada vibración de las cuerdas parecía contar una historia, evocar recuerdos y despertar emociones en quienes lo escuchaban. Era como si el instrumento fuera una extensión de su ser, una forma de expresión única que trascendía las barreras del lenguaje.


  A medida que la melodía avanzaba, me perdía en el flujo de la música, dejándome llevar por ella. Su pasión era contagiosa, atrapando la atención de aquellos que lo rodeaban. Su talento resonaba en cada nota, envolviendo a todos los presentes en una atmósfera mágica.


  Andrew, con su guitarra como compañera inseparable, era capaz de transportar a las personas a través de su música. Podía despertar alegría, tristeza, melancolía o euforia con solo unos acordes. Era un virtuoso de las emociones, un artista que usaba las cuerdas de su guitarra para pintar paisajes sonoros en el corazón de quienes lo escuchaban.


  Verlo tocar era como presenciar una danza de pasión y habilidad. La guitarra era su confidente y el escenario su lienzo, y juntos creaban una sinfonía de sentimientos y melodías que perdurarían en la memoria de todos los afortunados que tuvieron la oportunidad de presenciar su arte.


  Sin pensarlo dos veces, me acerqué a Andrew, quien estaba absorto en sus pensamientos mientras afinaba las cuerdas de la guitarra al terminar. Era la primera vez que me atrevía a hacer algo así.


  Al percibir mi presencia, él levantó la mirada y una sonrisa cálida se dibujó en su rostro.


  —¡Elena! —exclamó Andrew sorprendido—. ¿Qué haces tú aquí tan temprano?


  Me encogí de hombros.


  —Necesitaba un momento de tranquilidad. Y creo que el amanecer en la playa es el lugar perfecto para encontrarlo —respondí, mirando fijamente sus ojos azules.


  Andrew asintió con una mirada comprensiva. Extendió la mano y me indicó que me sentara a su lado. Acepté la invitación, sintiendo cómo mi corazón latía con fuerza ante la cercanía de Andrew.


  —¿Cómo estás? —preguntó Andrew, rompiendo el silencio.


  Hablar con él era cómodo, y gracioso por su acento estadounidense.


  —Bien, supongo —apostillé.


  —¿Supones? —Él frunció el ceño, conjeturando a qué se debía ese supongo.


  Suspiré y me mordí el labio inferior por el nerviosismo.


  —Es una tontería —dije, desviando la mirada a mis pies.


  Andrew tomó mi mentón con dos de sus dedos e hizo que volviera a mirarlo. Me sonrojé con su tacto.


  —Una tontería no pone triste a la gente —murmuró—. ¿Por qué no cuentas qué ha ocurrido? Así puedes sentirte mejor.


  Me relamí los labios y negué.


  —De verdad que no quiero aburrirte con mis problemas —susurré.


  Andrew bufó y se echó el pelo para atrás.


  —Los españoles tenéis el manío de no contar qué os pasa —dijo y quizá fuera por su acento o por la exasperación que destilaban sus poros, pero comencé a reírme—. ¿He dicho algo malo? —me preguntó con el ceño fruncido.


  Me agarré el estómago de la risa y asentí.


  —Sí. Se dice la manía, no el manío. —Andrew maldijo por lo bajo.


  —¡Shit! Todavía no domino bien el español.


  Vi la oportunidad de desviar el tema de conversación. No me gustaba hablar de mis problemas, siquiera con mi madre.


  —¿Llevas aquí mucho tiempo? —inquirí con curiosidad.


  Andrew negó.


  —Unas semanas, pero en el instituto tuve unos buenos profesores de español —respondió con una sonrisa amable. Terminó de afinar las cuerdas de la guitarra y la dejó a un lado con cuidado de no estropearla—. ¿Y tú llevas mucho tiempo aquí, en Mallorca?


  Negué en respuesta.


  —Un día y medio para ser exacta.


  —¿Y la razón por la que estás aquí es la misma que te pone triste? —apostilló con maestría.


  A pesar de que una parte de mí me gritaba que no dijera nada, asentí.


  —¿Y vas a contarme qué te pasa? —Volvió a preguntar.


  Sonreí sin enseñar los dientes.


  —Creo que eso me lo voy a guardar para mí… de momento —dije.


  Andrew me miró con ternura y luego, sin decir una palabra, comenzó a tocar su guitarra. Las notas suaves y melódicas llenaron el aire, envolviéndome en una atmósfera fantástica. Cada acorde parecía transmitir las emociones que no podía expresar con palabras.


  Cerré los ojos y dejé que la música me llevara lejos, liberando todas las preocupaciones y dudas que me atormentaban. Me dejé llevar por el sonido, permitiendo que mis pensamientos se disiparan y mi corazón se abriera a nuevas posibilidades.


  Cuando la última nota se desvaneció en el aire, abrí los ojos y encontré a Andrew observándome con una mezcla de admiración y cariño.


  —A veces, la música puede decir más de lo que las palabras nunca podrían expresar —dijo él en un susurro.


  Sonreí y asentí, agradecida por aquel momento mágico que había compartido conmigo. En ese instante, me di cuenta de que estaba en el lugar correcto, en el momento adecuado. Había dejado atrás mi pasado y estaba dispuesta a abrir mi corazón a nuevas experiencias.


  —Gracias, Andrew. Por la música, por estar aquí conmigo. Me has recordado que la felicidad está en los pequeños detalles de la vida —expresé con gratitud.


  —Estoy encantado de poder compartir esos detalles contigo, Elena —respondió Andrew con una sonrisa sincera—. ¿Por qué no vienes esta noche? El grupo de surf va a montar una fogata para celebrar San Juan, creo que lo llaman.


  Abrí los ojos con sorpresa.


  —No sé si… —me interrumpió.


  —Está invitado todo el mundo —apeló—. Si quieres, me puedes dar tu número y te meto en el grupo de WhatsApp que tenemos.


  La emoción me invadió y quizá por ello hice caso omiso a la voz de mi cabeza que me gritaba que no lo hiciera. Le di mi número a Andrew, que con rapidez me metió en el grupo.


  Me levanté de la roca y me espolsé el pantalón. Aurora me estaba llamando, seguramente presa del pánico por no haber dado señales de vida en unas horas.


  —Tengo que irme, sino te aseguro que Aurora me colgará del ventilador del techo de casa —murmuré, frunciendo los labios.


  Andrew se rio.


  —Que vengan también esta noche, cuanta más gente mejor.


  Asentí y me despedí de él con una sonrisa, deseando que llegara esa noche.


  ◆◆◆


  
     
  


  Recé para que no estuvieran en casa, de verdad que lo hice. Pero parece que nadie escuchó mis plegarias. Deseé estar sola en aquel momento, abrir la puerta y no encontrar a nadie. Sin embargo, Aurora se encontraba de pie junto a la puerta y con los brazos cruzados. Su cara de pocos amigos me indicaba que estaba cabreada… muy cabreada.


  —¿Se puede saber dónde demonios estabas? —Soltó a gritos. Dejé las llaves en el cuenco de la entra y le sonreí con inocencia, como si no hubiera hecho absolutamente nada—. ¿Sabes el susto que me has dado?


  Aurora avanzó y me abrazó. Suspiró en mi pelo y acabó por darme un manotazo en el brazo. No había quien la entendiera.


  —Solo he salido a… —No me dejó acabar.


  —¿A qué? Porque espero que tengas una buena excusa —me regañó.


  Aurora era como la mamá del grupo. Por desgracia, nos habíamos distanciado mucho cuando comencé con Borja porque no se llevaban bien. Él no comprendía la familia que formaban ella y Carolina. Fueron años duros en los que mi querida amiga había tomado una posición muy diferente a la que había desempeñado hasta el momento. Su preocupación por mí se intensificó hasta un punto desconocido, como si temiera que me pasara algo. Cuando Borja me dejó, fue la primera en venir a verme. No habíamos hablado del tema, de la distancia que nos separó en esos tres años. Aurora me abrazó y dejó que llorara en su hombro hasta quedarme seca.


  —Solo salí a despejarme un poco —me manoseé la parte afectada, quejándome—. Te has pasado, duele.


  Relajó sus facciones.


  —Lo siento, pero te lo merecías. —Cerró la puerta y me hizo pasar al comedor donde estaban Eva y Carolina—. Estábamos preocupadas, no cogías el teléfono. Por cierto, que calor que hace aquí, ¿no?


  Aurora se abanicó con la mano. Eva estaba tirada en el suelo mientras que Carolina se fundía con el sofá.


  —Se ha estropeado el aire —dijo Carolina con pesadez, estirando las palabras y hablando como si le faltara el aire.


  Me eché a reír.


  —Mírala, si parece Darth Vader con Ventolín —me burlé de ella—. Abre la ventana, que nos vamos a asar como pollos.  


  Eva asintió desde el suelo, abanicándose con una revista de los años setenta que había debajo de la mesa. Carolina me tiró un cojín con las pocas fuerzas que le quedaban mientras que Aurora se dirigió a la ventana y la abrió de par en par para que entrara algo de aire.


  —Bueno, ¿nos vas a contar ya qué ha pasado? —insistió Aurora, poniendo sus brazos en la cintura. Parecía una jarra.


  Me encogí de hombros y me senté en el sillón.


  —He ido a Son Serra de Marina, necesitaba respirar un poco —apostillé.


  —¿A Son Serra? —exclamó en forma de interrogante Eva—. ¿Has visto al chico guapo? —me preguntó.


  Con chico guapo se refería a Andrew. Eva se había quedado prendada de él; y lo entendía. Andrew era muy guapo.


  Me sonrojé.


  —Sí, y nos ha invitado a pasar la noche de San Juan con él y con el grupo de surf.


  Aurora y Carolina soltaron una exclamación.


  —Empieza a hablar o te comes la revista —bromeó Carolina, que parecía haber revivido.
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  “La noche mágica”


  
     
  


  La noche de San Juan, una fecha mágica que se celebraba en muchas partes del mundo, tenía asociada una hermosa leyenda que encerraba el encanto de esta velada tan especial.


  Contaba la leyenda que durante la noche de San Juan, los elementos de la naturaleza se fundían en una danza sobrenatural. El fuego, el agua y el aire se volvían una sola entidad, permitiendo que lo imposible se hiciera realidad. Se decía que en esa noche única, las hadas y los seres místicos salían de sus escondites para llenar el mundo de su esencia mágica. Se creía que las aguas de los ríos y los mares se convertían en fuentes de juventud y vitalidad, y aquellos que se sumergían en ellas obtenían renovación y buena fortuna.


  Además, se contaba que en la noche de San Juan, los deseos podían ser concedidos. Al escribir un deseo en un papel y lanzarlo al fuego de las hogueras que se encendían en la playa, el universo tenía la capacidad de escuchar y hacer realidad esos anhelos profundos.


  La leyenda también hablaba de la importancia de los rituales en esa noche mágica. Saltar las olas del mar justo a medianoche era una forma de purificación y renovación. Se creía que al hacerlo, dejábamos atrás todo lo negativo y nos preparábamos para recibir con alegría y esperanza el nuevo ciclo que comenzaba.


  La noche de San Juan era un momento de conexión con la naturaleza y de creer en la magia que nos rodeaba, esa que por desgracia se había esfumado para mí. Era una oportunidad para dejar volar nuestra imaginación, soñar en grande y creer en los milagros. Esa noche nos recordaba que, a veces, las cosas más maravillosas pueden suceder cuando abrazamos la magia que habitaba en el mundo y en nosotros mismos.


  —¿Estás lista, Elena? —me preguntó Carolina, asomándose por el hueco de la puerta de mi habitación.


  Su voz irrumpió en mis pensamientos. La miré por el espejo de cuerpo entero que tenía en el cuarto y asentí.


  Había llegado a casa hacia las dos de la tarde. Aurora me echó la regañina del siglo, a veces pensaba que era peor que mi madre. Pero la entendí. Yo también me hubiera preocupado si no la hubiera encontrado en la casa. El enfado se le fue cuando les comenté que Andrew nos había invitado a pasar San Juan con él y con el grupo de surf. Recordar cómo me observó cuando le conté que había estado con Andrew me producía una risa infinita, de esas que acababan por hacerte sentir dolor en el estómago y llorar… pero de la risa.


  —Sí —me planché el vestido.


  —Vas muy guapa —me sonrió ella—. ¿Sandalias o tacones?


  Me agaché y tomé las sandalias. Las meneé delante de mi cabeza y me senté en el borde de la cama para ponérmelas.


  —¿Quién demonios se pone tacones para ir a la playa?


  Carolina bufó.


  —Adivínalo.


  Puse los ojos en blanco y me las até para llevarlas bien sujetas. Era tan sumamente torpe que me daba miedo no atarme bien el cierre de las sandalias y pegarme un buen porrazo. No era la primera vez que me pasaba algo así.


  —¿Aurora? —Ella asintió—. Tu mujer está como una puta cabra, no respondo de mí si se empieza a quedar atrapada en la arena.


  Si había algo que me definía era el reírme en las ocasiones en las que no tenía que hacerlo. Y os podía asegurar que si Aurora comenzaba a quedarse atorada en la tierra de la playa por llevar tacones… iba a ser uno de esos momentos.


  —Eva ya le ha dicho que no lo haga, yo no me he atrevido —rio por lo bajo—. Bueno, date prisa, que nos esperan.


  Carolina cerró la puerta y me dio un momento de intimidad. El inevitable recuerdo de la última noche de San Juan que pasé con Borja llegó como un mortífero torrente, arrasando todo a su paso. Sentí como se me encogía el pecho. ¿Por qué? ¿Por qué me dejó de aquella manera? ¿Fueron sus «te quiero» reales o solo una simulación de una vida perfecta que yo misma me había inventado? Sacudí la cabeza y aparté esos pensamientos. Hoy iba a ser una noche especial y no podía desaprovechar ni un minuto.


  Me miré una vez más en el espejo y asentí para mí misma. Opté por un vestido largo y fluido de color blanco, con delicados detalles bordados en tonos dorados. El tejido era ligero y fresco, perfecto para el clima tropical. El vestido tenía un escote en V suave que realzaba sutilmente mi figura, sin revelar demasiado.


  Decidí no abrumar mi estilismo con demasiados accesorios, ya que la playa por sí misma era un escenario impresionante. Sin embargo, elegí llevar un par de pendientes largos y delicados, con pequeñas conchas marinas colgando. Me pareció que encajaban a la perfección con el ambiente marino de la noche de San Juan.


  El cabello suelto y un poco ondulado añadía un toque natural y relajado a mi look. Opté por un maquillaje sencillo y luminoso, resaltando mis ojos con un toque de delineador y pestañas voluminosas. Para completar mi preparación para la noche de San Juan, me aseguré de llevar una pequeña chaqueta vaquera en caso de que la brisa marina se volviera un poco fresca durante la noche.


  Para complementar el conjunto, me puse unas sandalias de cuero dorado adornadas con pequeñas piedras brillantes. Eran lo suficiente cómodas como para caminar por la arena sin problemas y añadían un toque elegante a mi apariencia.


  Bajé las escaleras y me reuní con ellas. No tardamos mucho en montarnos al coche y emprender rumbo a Son Serra de Marina.


  —¡Por fin estamos de camino! Me encanta el lugar, en serio —dijo Carolina mientras miraba la carretera. Le había tocado a ella conducir.


  —Sí, tienes razón —apostilló Aurora, que iba a su lado—. El paisaje es espectacular. Da gusto conducir con estas vistas.


  De repente, mi móvil vibró. Lo cogí con el ceño fruncido y lo desbloqué. El corazón se me paró. Abrí los ojos como platos al ver la notificación de mensaje de Borja.


  —¿Quién es, Lena? —me preguntó Aurora con la preocupación tintineando en sus pupilas.


  Quité la notificación y me desinstalé la aplicación.


  —Borja —murmuré entre dientes.


  —¡¿Cómo?! —exclamó Carolina—. ¿Acabas de decir Borja?


  A Aurora le rechinaron los dientes.


  —Sí, me he desinstalado la aplicación y he apagado el móvil —dije entre susurros.


  —Has hecho bien, tita Elena. Borja es un tonto —bramó Eva.


  Aurora no dijo nada, se mantuvo al margen de la conversación. Pero estaba cabreada, quizá no conmigo, pero se le notaba a leguas que la mala leche la consumía.


  —No puedo creer que ese imbécil te haya escrito después de tanto tiempo —apuntilló—. Tiene suerte de haberse largado a Italia, porque como lo pille un día… —se mordió la lengua para no decir ninguna barbaridad.


  —Has hecho bien en borrar la aplicación, Lena —intervino Carolina—. Propongo no hablar del tema. Esta noche es para disfrutar.


  Aurora y yo asentimos, continuando el viaje a Son Serra, que duró menos de lo que esperábamos. No hablé demasiado en el trayecto, me mantuve callada mientras miraba por la ventana. Últimamente solo sabía hacer eso, perderme en un mar de pensamientos incongruentes y autodestructivos que me dañaban.


  Carolina aparcó en el estacionamiento, donde un sinfín de coches y de gente se reunía con la intención de pasar una velada mágica. Nos bajamos con el temor de no encontrar a Andrew y a los demás, pero nuestros miedos (o más bien los míos) se disiparon cuando, a lo lejos, alguien comenzó a llamar nuestra atención sacudiendo la mano de un lado a otro.


  Eva me cogió la mano en cuanto nuestros pies pisaron la arena. Caminó a mi lado hasta que vio en la orilla de la playa al grupito de amigos con los que había confraternizado en la clase de ayer. Se soltó y corrió hacia ellos.


  El viento cálido de junio alborotó mi cabello y me vi envuelta en abrazos que comenzaban a no inquietarme. Patricia, una malagueña con mucho arte, me tomó del brazo y me llevó hacia el grupito donde se encontraba Andrew. El fuego chispeó cuando llegué a su lado, me saludó con una sonrisa y me ofreció una cerveza que cogí con una sonrisa cerrada en los labios, dándole las gracias.


  Carolina y Aurora se pusieron a hablar con los padres de los compañeros de Eva mientras que yo me quedaba ahí, con Patricia, Diego, Fidel y otras tres personas más de las que recordaba el nombre.


  —¿Os vais a quedar mucho en Mallorca? —me preguntó Fidel, el más alto. Parecía una espiga, alto y delgado. Su pelo era rizado y tenía la nariz aguileña y los ojos claros. Había sido uno de los primeros en coger una ola.


  —Yo me quedaré hasta septiembre, Carolina y Aurora se irán la semana que viene —dije, llevándome el botellín a los labios.


  —Vaya, eso está genial —siseó Patricia—. Así podrás venir todo el verano a clases, que envidia.


  Reí por lo bajo.


  —Sí, la verdad es que yo también me tendría envidia —bromeé.


  —¿Y a qué te dedicas? Porque estar todo el verano aquí no tiene que ser barato. Yo he venido para un mes y se me han ido los ahorros de tres años —se lamentó Jonnathan.


  —Barato, lo que se dice barato, precisamente no lo es. Los precios han subido una barbaridad, pero encontré una casita en Can Pastilla a muy buen precio. Así que no perdí la oportunidad. —«Mentirosa», me dije a mí misma. Estuve a punto de dejar pasar la oportunidad, pero Aurora y Carolina me convencieron.


  —¡Qué suerte! —exclamó Patricia—. Yo estoy en un camping con mi furgo. Era lo más barato para venir aquí y más en verano. Y tú, ¿profe? ¿Qué te parece Mallorca? ¿Es más barato que Estados Unidos?


  Andrew, que se habían mantenido callado hasta el momento, se encogió de hombros. Llevaba el pelo suelto, por lo hombros y con unas ondas naturales. Vestía una camisa abierta y una bermudas a juego. No llevaba zapatos, pero me había parecido ver sus chanclas. Parecía pensativo, inmerso en su propio mundo.


  —España es mucho más económico que Estados Unidos —murmuró.


  Hubo un momento de total silencio, quizá esperando a que siguiera diciendo algo. Pero la realidad era que Andrew volvió a mirar al horizonte y se calló. Algo lo estaba manteniendo alejado de todo, en una nube, y por un momento dirijo la mirada hacia el mismo sitio que él.


  Las primeras luces del atardecer bañaban la playa con tonos dorados y anaranjados, iluminando la arena y las olas que rompían con suavidad en la orilla. Me acerqué allí y el agua fría chocó contra mis pies, ahora descalzos. El reflejo del sol en el mar creó un sendero resplandeciente en el agua, como si fuera un camino hacia el horizonte. Entonces, el cielo se transformó en un mosaico de colores. El viento sopló con suavidad.


  —Esto es demasiado bonito —susurraron a mis espaldas.


  Observé por encima del hombro a Andrew, que se puso a mi lado y le pegó un último trago a su cerveza. Jugué con las gotas húmedas que descendían por mi botellín y miré como mis pies se hundían en la arena.


  —Y que lo digas —respondí—. Este sitio es demasiado especial.


  Andrew asintió en respuesta.


  —Y pensar que estuve a punto de irme a otro sitio… —murmuró él en un inglés perfecto, para él mismo.


  —Yo estuve a punto de no venir, así que también me hubiera arrepentido. —Llevaba un tiempo sin hablar inglés, pero por su cara debía haberlo hecho muy bien.


  Me esforcé muchísimo durante la carrera para sacarme el mayor nivel posible de idiomas, y parece que mi esfuerzo había dado sus frutos. Andrew me observaba con sorpresa y curiosidad, algo que me hizo reír por lo bajo.


  —¿Qué? ¿No esperabas supiera hablar tan bien tu idioma? —inquirí, llevándome el botellín a los labios y pegándole un trago.


  —Vaya sorpresa —exclamó él—. ¿Te importa si nos comunicamos así? Todavía me cuesta hablar español y me siento estúpido haciéndolo.


  —Para nada, así también practico yo —sonreí sin enseñar los dientes—. Y no te ves estúpido hablando español, Andrew. Es normal que te equivoques.


  Él se encogió de hombros y se echó el pelo hacia atrás.


  —Lo sé, pero es una mierda —murmuró—. ¿Te encuentras mejor que esta mañana?


  Asentí, aunque era mentira.


  —Sí. Tuve un bajón momentáneo —siseé—. Tú pareces ido, ¿te encuentras bien? —Me atreví a preguntar.


  Andrew lo había hecho conmigo, ¿por qué yo no? Él me intentó ayudar y yo deseaba hacer lo mismo, aunque una parte de mí me gritara que me alejara. Era inevitable no escuchar esa voz en mi cabeza, su voz.


  —Sí, claro —murmuró, pero sentí la mentira en su respuesta—. Bueno, no. La verdad es que no estoy bien.


  —¿Es por la distancia? A mí a veces me pasa, hecho mucho de menos a mi madre —indagué.


  Andrew asintió.


  —Sí, es eso, la distancia. —Sonrió sin enseñar los dientes—. ¿Vendrás mañana a clase?


  —¡Sí, claro! —exclamé, ofendiéndome por la duda en su voz—. No me la perdería por nada del mundo.
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  “La noche mágica. Parte 2”


  
     
  


  ANDREW


  El destino me había empujado hasta llegar aquí, de eso estaba seguro. Hacía dos meses que decidí irme de California, secuenciando los aviones que antes salían del aeropuerto. Algo me había incitado a tomar aquel barco que salía desde Valencia y no el vuelo que esperaba tomar. Quizá la curiosidad de montar por primera vez en barco, o quizá el hecho de poder dirigirme a una isla remota en medio de Mediterráneo dónde podía hacer surf. Nunca sabré con exactitud qué me lanzó a tomar esa dirección, pero ahora más que nunca sabía que era la correcta. Nunca imaginé vivir las experiencias tan enriquecedoras que me estaban sucediendo en la isla Balear, como tampoco imaginé conocer a personas como Elena.


  Elena era una chica castaña de mirada cautivadora. Sus cabellos caían en ondas suaves alrededor de su rostro, enmarcando delicadamente sus facciones. Su tono castaño oscuro era cálido y brillante, acentuando su belleza natural.


  Pero lo más destacado de Elena eran sus ojos, de un intenso color chocolate. Eran profundos y expresivos, capaces de transmitir emociones con solo una mirada. Sus pupilas parecían reflejar la calidez y la dulzura de su personalidad. Pero también una inmensa tristeza. Las cejas estaban perfectamente definidas, en armonía con sus ojos, aportando un toque de encanto a su rostro. Su nariz era delicada y un poco respingada, dando un aspecto juguetón a su expresión. Elena tenía unos labios suaves y bien formados, que a menudo se curvaban en una sonrisa tímida y encantadora. Cuando reía, sus ojos se llenaban de chispa y su rostro se iluminaba con una alegría contagiosa, aunque eso era en muy pocas ocasiones. Su piel tenía un tono cálido y saludable, realzando aún más su belleza natural.


  Elena irradiaba una mezcla única de dulzura, inteligencia y simpatía. Su presencia era reconfortante y su carisma innegable. Era una chica que destacaba no solo por su apariencia, sino también por su personalidad encantadora y su forma de iluminar cualquier lugar al que fuera.


  Era completamente diferente a ella.


  En realidad, aquí todo era distinto a ella. Y eso era lo que más me gustaba.


  A pesar de que los recuerdos se amontonaran y camparan a sus anchas, venir a España me había dado la oportunidad de observar con perspectiva mi vida y el rumbo que estaba tomando. La distancia entre mí y mi vida anterior parecía aumentar con cada segundo que pasaba. Estaba dejando atrás una vida llena de estrés y desilusiones, y me dirigía hacia un nuevo comienzo, un lugar donde esperaba encontrar la paz y la tranquilidad que tanto necesitaba y que Susane no me daba.


  Al principio, nuestra relación era apasionada y llena de promesas, pero con el tiempo, las cosas empezaron a cambiar. Susane se volvió exigente, controladora y obsesionada con la perfección. Cada pequeño error se convertía en una pelea, y el agobio de vivir bajo su constante escrutinio se estaba volviendo insoportable.


  Recuerdo cuando solía ser un hombre lleno de energía y entusiasmo. Tenía sueños y metas, pero poco a poco, el peso de la relación me fue arrastrando hacia abajo. Susane nunca estaba satisfecha con nada de lo que hacía. Siempre me criticaba por mi trabajo, mis decisiones e incluso por la forma en que me vestía. Sentía que no podía hacer nada bien, y eso fue minando mi confianza día tras día.


  Intenté hablar con ella sobre cómo me sentía, pero sus respuestas siempre eran las mismas. Decía que solo quería lo mejor para mí, que me estaba empujando a ser una mejor persona. Pero no se trataba de eso. Se trataba de su necesidad de control y dominio sobre mí.


  Fue entonces cuando decidí que tenía que hacer algo para salvarme a mí mismo. No podía permitir que mi vida se redujera a una existencia de constante agobio y desesperación. Necesitaba un escape, un lugar donde pudiera encontrar la paz y reconectar conmigo mismo. A medida que el avión aterrizaba en Mallorca, me di cuenta de que estaba dejando atrás no solo a Susane, sino también a todas las expectativas y presiones que ella había impuesto sobre mí. Aquí, en esta hermosa isla, tendría la oportunidad de redescubrirme y encontrar la felicidad que tanto había perdido. Y la encontré. Después de años de desesperación, huir fue lo que me ayudó a ver con perspectiva cómo de mal estaba mi vida.


  Necesitaba recuperarme, volver a ser yo. Y eso solo lo había conseguido aquí. Era como si estuviera inhalando una nueva vida llena de posibilidades. Estaba decidido a dejar mi pasado agobiante detrás de mí y comenzar a construir un futuro en el que pudiera ser realmente yo mismo.


  —¿Qué haces aquí tú sola?


  Navegando por la senda de mis iracundos pensamientos, había acabado en la orilla de la playa junto a Elena.


  —No sé —se encogió de hombros—. Necesitaba alejarme un poco, demasiado tumulto de gente.


  Observé su mano, que agarraba con fuerza un teléfono móvil. Sentí, entonces, que algo le pasaba. Mi madre siempre me decía que tenía un don para ver esas cosas y que era una pena que hubiera elegido otro camino que el de la psicología.


  —¿Estás segura? Pareces un poco… —chasqueó la lengua.


  —¿Un poco qué? —Su mirada me escudriñó con cierta advertencia—. ¿Agotada? ¿Cansada? ¿Deprimida? ¿Psicótica, quizá?


  Algo me había perdido, de eso estaba seguro. Había tenido que pasar algo para que Elena estuviera así. Destilaba esporas de veneno por su piel, como si algo la mantuviera cabreada.


  —Solo iba a decir preocupada —murmuré.


  —¿Preocupada? No, Andrew, lo que estoy es hecha un demonio —exclamó—. Cuatro meses… cuatro malditos meses sin saber nada de Borja y me entero por redes sociales que el muy gilipollas está en Italia pasándoselo en grande con una rubia tetona —bramó, dejándome anonadado—. Los tíos sois unos básicos.


  Me llevé la mano al pecho y me hice el ofendido.


  —Eso ha sido un golpe bajo —bromeé, a lo que ella curvó sus labios en una ligera sonrisa—. Mira, Elena, no sé muy bien qué fue lo que ocurrió entre tú y ese chico, pero estoy seguro de que no te merece.


  Elena envolvió sus brazos sobre su cuerpo y dejó escapar un suspiro.


  —Es como si no supiera quien soy.


  Me acerqué a ella hasta pegar mi brazo al suyo.


  —El sentido de la identidad no es estático ni inherente, sino que está en constante cambio. Te encontrarás, Elena. Volverás a ser tú cuando la herida cicatrice.


  Elena asintió sin seguridad, como si no confiara en avanzar. Y eso hizo que imaginara el tipo de persona que era ese chico.


  —Al final te he contado porqué estoy aquí —siseó, frunciendo los labios.


  Me eché a reír.


  —Haremos como si no me lo hubieras dicho —le guiñé un ojo, consiguiendo una sonrisa cerrada en respuesta.


  —Vale, eso me gusta —susurró ella.


  De repente, el cielo se iluminó con cohetes de colores, pero lo más sorprendente era que eran insonoros.


  Los cohetes comenzaron a ascender lentamente, dejando estelas de luces brillantes a su paso. Eran como pequeñas estrellas fugaces que danzaban en el firmamento. A diferencia de los fuegos artificiales habituales, no se escuchaba ningún estruendo. El silencio reinaba mientras los cohetes explotaban en una sinfonía de colores vibrantes. El cielo se llenaba de destellos luminosos, creando un lienzo surrealista sobre nuestras cabezas. Me quedé allí, absorto junto a Elena, mientras los cohetes de colores se elevaban y se dispersaban en un espectáculo visual deslumbrante. Cada explosión estaba acompañada de una lluvia de luces que caían suavemente, como si estuviera presenciando una cascada de estrellas en cámara lenta. La ausencia de ruido hizo que la experiencia fuera aún más mágica. Podía admirar la belleza de los fuegos artificiales sin el estruendo ensordecedor que suele acompañarlos. Era como si estuviera en un sueño, inmerso en un universo paralelo donde solo existían la belleza y la tranquilidad. Mientras seguía observando el cielo iluminado, sentí una sensación de paz y serenidad invadirme. Era como si el mundo entero se hubiera detenido por un momento, permitiéndome apreciar la magnificencia de este espectáculo sin distracciones ni preocupaciones. 


  Y cuando acabó me vi arrastrado hacia dentro del agua. Alguien me había agarrado del brazo y me había empujado a entrar al mar. Paloma, una chica de la isla, comenzó a lanzar puñados de agua que acabaron por mojar a todos, a excepción de Elena que se reía de nosotros en la orilla.


  Enarqué una ceja en su dirección y salí despacio, arrastrando los pies por la arena. La ropa se sentía pesada, pero eso no me impidió acercarme a ella y subirla a mi hombro.


  —¡No, no! —exclamó muerta de la risa mientras me metía de nuevo al agua.


  —¡Eso, Andrew! Tírala al agua —me animó Paloma—. Aquí o todos o ninguno.


  Elena pataleó, pero acabo zambulléndose de lleno en el mar. Pero emergió del agua con gracia, su cuerpo brillante y contorneado por las gotas que caían de su piel. Sus cabellos oscuros estaban empapados y se pegaban suavemente a su rostro mientras se sacudía el exceso de agua. Era como una visión, una diosa que había surgido de las profundidades del océano. 


  Su voz era suave y melodiosa cuando finalmente habló, rompiendo el hechizo que me había envuelto.


  —Te vas a enterar. 
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  “Una quedada de amigos”


  
     
  


  Me había levantado con el sonido del despertador hacía una hora. Cogí el ordenador y lo aparté de mis piernas para acercarme a la ventana y ver el amanecer. Me gustaba aprovechar el día, levantarme temprano y ponerme a trabajar en un artículo o leer un libro. Sí, esa era mi pasión. Daba igual la hora en la que me acostara o la época que fuera, siempre me despertaba antes del amanecer.


  Dejé que el viento de primera hora de la mañana alborotara mi cabello. Cerré los ojos e inhalé. Ayer la noche comenzó bien, pero la necesidad de saber qué hacía Borja me hizo volver a encender el teléfono y revisar sus redes sociales. Necesitaba una explicación, leer qué me había dicho.


  Me dirigí a la mesita de noche dónde lo estaba cargando. Deslicé el dedo por la pantalla táctil y me metí en los mensajes para leer con amargura y un dolor punzante en el pecho lo que me había escrito.


  “¿Tan desesperada estás que me vigilas hasta por redes sociales? Eres patética, Elena. Siempre lo has sido. Ahora estoy mejor, con una mujer que sí merece la pena. Bueno, en realidad estoy con muchas”.


  Bloqueé de nuevo el móvil y lo lancé a la cama. Echando la vista atrás, recordé todos los momentos que viví con él. ¿Y si de verdad era una patética? ¿Y si Borja tenía razón?


  —¿Estás despierta? —La cabeza de Aurora se asomó por la puerta de mi habitación.


  —Sí, claro, pasa —susurré.


  Aurora entró y se sentó en el borde de la cama, palmeó su lado derecho para que la imitara. Lo hice.


  —¿Qué demonios pasó ayer? De un momento a otro tú…


  Dejé que de mis labios se escapara un suspiro.


  —Recibí un mensaje de Borja —la interrumpí.


  Aurora frunció el ceño y cogió mi móvil en un rápido movimiento. Lo desbloqueó y leyó con atención. A los pocos segundos la escuché maldecir por lo bajo. Luego se formó un silencio sepulcral entre las dos, en el que solo se escuchaban las olas de fondo romper en la orilla de la playa.


  —Borja tiene razón, Aurora, soy patética y por eso se fue y me dejó —dije, mirando mis pies descalzos.


  —Borja es un cabrón machista que te tenía de sumisa, Elena —espetó, observándome con dureza—. Hacías lo que le daba la gana, te manejaba como un títere. Pero no estás preparada para esta conversación.


  Aurora se levantó y se dirigió a la puerta, cogió el pomo con fuerza y habló sin mirarme.


  —Puedes quedarte toda la vida preguntándote porqué lo hizo. Puedes culparte a ti las veces que quieras. Pero tienes la opción de bloquearlo y mandarlo a tomar por culo, disfrutar un poco de la vida después de semejante relación tóxica. Tú eres la que debe de cambiar el chip —murmuró—. Carolina y yo siempre estaremos para ti, pero tienes que ser tú quien haga clic. Nosotras no podemos hacer más.


  Salió, dejándome anonadada.


  Analicé cada una de sus palabras y una lágrima cayó por mi mejilla sin previo aviso. La limpié con el dorso de mi mano y me recompuse. Se acabó, tenía que pasar página por mucho que me doliera.


  Tomé la iniciativa de bloquear la cuenta de Borja de todos lados, incluso su número de teléfono. Borré todas nuestras fotos de la memoria del móvil también, no quería saber nada de él nunca más.


  Se había acabado definitivamente.


  Bajé a desayunar cuando escuché a Eva correr por el pasillo, puesta de un bikini y un vestido con vuelo que le llegaba por los muslos. Me senté al lado de ella y me llevé una galleta a la boca. Aurora permaneció callada, metida en su mundo. Pero Carolina no dudó en preguntarme todo aquello que se le vino a la cabeza.


  —Ayer estabas muy contenta con Andrew, ¿no? —Enarcó una de sus cejas en mi dirección con picardía—. Ayer cuando se quitó la camiseta aluciné.


  Aurora dirigió su mirada hacia Carolina con cierto recelo.


  —¿Ahora te van las dos cosas o qué? —le preguntó, a lo que Eva rio.


  —Mamá, es que Andrew está como un queso —murmuró la niña—. Y eso, por mucho que te guste las chicas solo, se ve. ¿No dices tú que tenemos ojos para mirar? Pues eso hace mami —se refiere a Carolina—, mirar.


  A veces me asustaba la capacidad que tenía Eva para comprender las cosas. Para ella era todo simple y, en cambio, los adultos lo complicábamos todo. Era increíble e inquietante a partes iguales.


  —¡Vaya con la niña! —exclamó Aurora—. ¿Tú también te fijas en Andrew siendo tan pequeña?


  Eva se encogió de hombros y se bebió el vaso de leche de un trago.


  —Mamá, Andrew ha sido creado para ser visto —murmuró la pequeña.


  Aurora la señaló y la advirtió con la mirada.


  —A ti se te va a acabar ver tanto YouTube —sentenció, recogiéndole el vaso y llevándolo al fregadero—. Dices cosas que no son normales para tu edad.


  —¡Pues lo he aprendido de ti! —exclamó Eva con una sonrisa infantil en los labios.


  Carolina y yo nos echamos a reír. Eva lo decía con tanta inocencia que era inevitable no pegarse una buena panzada a reír. Me tomé el café, que se estaba calentando de tanto darle vueltas en la mano, y observé a Eva irse hacia su habitación para coger su toalla.


  —Entonces, ¿qué? —me preguntó Carolina cuando nos quedamos las tres solas.


  —¿Qué de qué? —inquirí en respuesta.


  —Con Andrew —respondió ella, gesticulando con las manos de forma brusca.


  —¡Ah! ¿Qué pasa con él? —Aurora bufó.


  —Tía, pues eso, que ayer te vimos muy pegadita a él —me aclaró.


  —¿Pegadita? Me cogió como un saco de patatas y me lanzó al agua.


  —Y tú te tomaste la revancha intentando ahogarlo —apostilló Aurora, sentándose a mi lado.


  —Es lo justo —me defendí—. Anda que tirarme con el vestido…


  Se echaron a reír.


  —Lo que queremos decirte es que nos alegra que estés haciendo amigos —apuntilló Carolina, posando su mano sobre la de Aurora—. Así nos quedamos más tranquilas. Por cierto, ¿estás ya lista? —Asentí—. Hoy te toca conducir a ti.


  Carolina me tiró las llaves del coche y las cogí al vuelo. Recogimos la mesa y esperamos a que Eva bajara para irnos, nevera en mano, hacia Son Serra, donde tomaríamos la última clase de la semana.


  Conduje con la música a todo volumen, liberando el dolor que me encogía por las noches. Era liberador cantar a gritos en el coche acompañaba de 
Stitches de Shawn Mendes.


  Tardamos en llegar cuarenta y cinco minutos. Aparqué el coche y nos bajamos para ponernos la ropa adecuada para entrar al agua. Opté por el neopreno, que tenía forma de un bañador, pero de manga corta. Me dejé abajo la parte de arriba del bikini y me eché crema hasta ponerme blanca. El sol estaba quemando y me negaba en rotundo a parecerme de nuevo a una gamba a la plancha.


  —¡Ey, Elena! —me saludó Patricia cuando me acerqué—. ¿Qué tal anoche? ¿Se ha secado el vestido?


  Puse los ojos en blanco.


  —Mira, ni me hables. Me tuve que ir envuelta en una toalla a casa —reí por lo bajo—. ¡Carolina! ¿Vienes o qué pasa? —Le pegué un grito desde la orilla de la playa.


  Me hizo señas para que me adentrara junto a Patricia mientras ella se ponía crema solar por todos lados. Y cuando decía todos… era todos.


  Cogimos las tablas, que estaban en la arena, y nos metimos en el agua hasta quedar más adentro de dónde rompían las olas y reunirnos con todos. Andrew estaba en medio y cuando me vio me dio una sonrisa en forma de saludo que le respondí de la misma manera.


  —¿Listos para coger unas olas? —nos preguntó.


  Al unísono, respondieron todos menos yo, que asentí.


  Carolina no tardó demasiado en aparecer y juntas nos embarcamos en ver quien de las dos pillaba más olas, siempre con los consejos de Andrew. Y quizá pasaron horas hasta que la clase acabó y salimos arrugadas como pasas para tomarnos un picoteo rápido.


  Aurora se encontraba con las otras mamás de la clase de los pequeños y Carolina se quedó con ella mientras que Patricia me arrambló junto a ella y a los demás. Clavé la tabla en la arena y la enceré mientras que Patricia parloteaba de las buenas olas que había hoy.


  —Tendría que comprarme una —me dije a mí misma en voz alta.


  —¿Sabes dónde comprarla? —Pegué un bote en mi sitio y miré de soslayo a Andrew, que se encontraba detrás de mí.


  —¿Vas a dejar de asustarme en algún momento? Pareces un fantasma —exclamé con un perfecto inglés.


  Andrew rio.


  —Lo siento, pero es muy gracioso asustarte —apostilló—. ¿Tienes pensado comprar una tabla?


  Asentí.


  —Sí. Esta está muy bien, pero me gustaría tener una propia. Pretendo quedarme todo el verano y no es plan de alquilarla, me sale más rentable comprar una. El único problema es que no sé dónde —fruncí los labios en una mueca.


  —Si quieres puedo acompañarte a comprar una. —Abrí los ojos como platos—. Conozco a un tío que las vende a muy buen precio.


  —Eh… yo… eh… —tartamudeé—. Cla… claro.


  —Genial —exclamó Andrew con una sonrisa ladina en los labios. Se apoyó en la tabla y se echó el pelo para atrás. Llevaba el torso desnudo, con el neopreno por la cintura. Me deleité con sus músculos de acero—. ¿Paso mañana a recogerte y vamos juntos?


  —Claro —murmuré, atónita—. Nos vemos mañana, entonces.


  —¿Te parece bien si te mensajeo esta noche? —Su cautela me enterneció y lo agradecí muchísimo—. Es que no sé dónde vives.


  —Oh, es verdad —reí por lo bajo—. ¿Tienes mi número, no? —Él asintió—. Pues esta noche hablamos.


  Me despedí con la mano mientras me alejaba para dejar la tabla en el puesto donde la alquilaba. Carolina se reunió conmigo a los pocos minutos y frunció el ceño con curiosidad al ver mi cara de póker.


  —¿Y esa cara? Parece que has visto un fantasma —se mofó de mí.


  Le di al chico la tabla y la miré.


  —Mañana voy a ir con Andrew a comprarme una tabla de surf —susurré.


  —¡¿Qué?!


  ◆◆◆


  
     
  


  Durante el viaje de vuelta a casa, estuvieron interrogándome hasta el punto de dolerme la cabeza. A Carolina y Aurora les había sorprendido, incluso más que a mí, el hecho de haber quedado con Andrew para ir a comprarme una tabla de surf.


  Aurora, que se encontraba recostada en el sofá, bajó el volumen de la televisión. Eran las cuatro de la tarde y estábamos esperando a que el sol bajara un poco para poder irnos a la playa de nuevo.


  —Entonces, ¿irás mañana con Andrew? —inquirió con inseguridad, como si temiera que mi decisión cambiara.


  Me encogí de hombros y mordí el helado que me había cogido de la nevera para aguantar el calor.


  —¿Por qué no lo iba a hacer? —intervino Carolina, codeando a Aurora—. A mí me parece bien, Andrew parece buen tío.


  —A ver, Pimpinela, que solo me va a acompañar a comprarme una tabla. Os estáis haciendo una idea equivocada.


  Carolina rio por lo bajo, acariciando el brazo de Aurora.


  —No nos estamos haciendo una idea equivocada, Elena. Es solo que nos emociona que hayas dado el paso de hacer algo por ti misma. Cielo, llevamos años viendo como el imbécil de Borja te manipula. —Su voz se vuelve afilada.


  Fruncí el ceño.


  —¿Qué quieres decir con eso? —les pregunto.


  Intercambian miradas entre ellas y luego se dirigen a mí con una sonrisa triste curvando sus labios.


  —Lena, cariño, te alejaste de todos. Siquiera quedabas con nosotras, ni nos llamabas. Caíste en sus garras como un cervatillo y te consumió hasta dejarte como estás ahora, echa una mierda.


  Mi mente se volvió hacia aquellos días en los que compartía mi vida con Borja, y mientras la nostalgia se deslizaba por mis pensamientos, también se despertaban emociones contradictorias en mi interior. Me debatía internamente, tratando de discernir si lo que vivíamos juntos estaba bien o no.


  En aquel entonces, mi mundo giraba alrededor de Borja. Él tenía un carisma magnético que me atraía de manera irremediable, y nuestros momentos juntos parecían mágicos. Sin embargo, algo dentro de mí se había activado. Ahora me daba cuenta de que esa magia estaba teñida de manipulación y desequilibrio emocional. Con el tiempo, empecé a perderme a mí misma en medio de la vorágine de la relación.


  Recuerdo cómo sus palabras desdeñosas me herían hasta lo más profundo de mi ser. Siempre encontraba una manera de culparme por todo lo que salía mal, incluso cuando no tenía ninguna responsabilidad. Me sentía atrapada en un ciclo interminable de discusiones y reconciliaciones, donde él siempre tenía el poder de mantenerme a su lado.


  El amor que sentía por Borja se convirtió en una prisión emocional de la que no podía escapar y me daba cuenta ahora. Pensaba que era mi deber luchar por la relación, creyendo que si me esforzaba lo suficiente, finalmente encontraríamos la felicidad. Pero ahora sabía y comprendía que el amor no debería implicar tanto sufrimiento y sacrificio.


  En ese torbellino emocional, empecé a cuestionar mi propio valor y mis capacidades. Mis sueños y aspiraciones se desvanecieron gradualmente mientras luchaba por mantener viva una relación que me estaba consumiendo. A medida que me debilitaba, mi voz se apagaba y mis necesidades se volvían invisibles. La dinámica de poder se inclinaba a su favor, y yo me sumergía cada vez más en una profunda sensación de indefensión.


  Mirando hacia atrás, me daba cuenta de cuánto dejé de lado por esa relación. Perdí mi confianza, mi alegría y mi libertad. Perdí a mis amigas y me alejé de mi familia. Me preguntaba cómo pude permitir que esto sucediera, cómo pude dejar que alguien tuviera tanto control sobre mi vida y mi bienestar.


  Sin embargo, también encontraba fuerza en ese recuerdo, una fuerza que me impulsaba a salir y a derrotar todos los miedos que él me había provocado. A vencer la inseguridad.


  —Yo… —me callé, porque no sabía cómo continuar.


  Había sido como un jarro de agua helada.


  —No tienes que decir nada —murmuró Aurora—. ¿Por qué no vas a despertar a Eva de la siesta para ir a la playa? Quiero aprovechar los días que nos quedan.


  Puse los ojos en blanco y me levanté del sillón para ir a la habitación de Eva. No tardó mucho en despertar, remoloneó un poco, pero fue escuchar la palabra playa y levantarse de un salto.


  Me dirigí a mi habitación y me cambié, me puse un bikini y cogí una toalla. Entonces, a los pocos minutos, pusimos rumbo a la playa y no volvimos a casa hasta las nueve de la noche.


  Me duché nada más llegar y me puse algo cómodo para ir a cenar. Queríamos probar algo típico de la isla y no dudamos en aventurarnos a probar su gastronomía. Pero antes de salir de casa mi móvil vibró.


  Hola Elena, soy Andrew. ¿Te parece bien que


  pase a recogerte a las diez?


  



  Me relamí los labios y me senté en el borde de la cama. Tecleé con extrema rapidez.


  



  Hola Andrew, claro, a las diez estaré lista.


  Te paso mi ubicación.


  Me guardé el móvil en el bolso y bajé las escaleras de la casa para encontrarme con las chicas ya esperándome. Nos fuimos a cenar las cuatro, una noche de chicas en las que las preocupaciones se fueron con las risas porque hoy elegía ser feliz y caminar con paso firme hacia adelante, liberándome de las cadenas invisibles que me ataban al pasado. Y mientras me alejaba de la sombra de esa relación tóxica, confiaba en que el amor verdadero, el amor que nutría y fortalecía, encontraría su camino hacia mí.
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  “En busca de la felicidad”


  
     
  


  Me encontraba en mi habitación, mirando con ansia por la ventana mientras esperaba a Andrew. Hoy iba a ser un día emocionante y a la vez aterrador. Él vendría a recogerme para llevarme a comprar una tabla de surf. Era algo que siempre había querido hacer, pero mi pasado y mis inseguridades parecían poner barreras en mi camino.


  Borja solía ser muy controlador, pero no me había dado cuenta de ello hasta ahora. Me desanimaba cuando intentaba hacer algo por mí misma. Cada vez que mencionaba mi deseo de aprender a surfear, él me ridiculizaba y me decía que era un deporte peligroso y que yo no tenía la fuerza ni la habilidad para hacerlo. Sus palabras hirientes se quedaron grabadas en mi mente, y ahora, incluso en su ausencia, seguían resonando en mi interior. Era una tortura, una lucha constante contra un titán de acero que se aferraba con fuerza a las paredes de mi interior para no dejarme vivir en paz.


  Pero Andrew era todo lo contrario. Desde que nos conocimos, siempre me había animado a perseguir mis sueños y a enfrentar mis miedos. Él también era un apasionado del surf y estaba dispuesto a enseñarme todo lo que sabía. Había encontrado a una especie de amigo. Alguien que a pesar de no conocerte estaba ahí y te preguntaba cómo te encontrabas. Pero a pesar de su apoyo incondicional, no podía evitar sentirme insegura y temerosa, vacilante en cada una de mis decisiones.


  Me miré al espejo por última vez antes de escuchar el timbre. lucía radiante en mi vestido veraniego mientras me preparaba para enfrentar el caluroso día. El vestuario que había elegido reflejaba mi personalidad y mi deseo de sentirme cómoda y fresca. El vestido, de un suave y ligero tejido, abrazaba mi figura con delicadeza,, realzando mis curvas femeninas de manera sutil y elegante. Era una prenda que hacía meses no hubiera elegido, pero que por alguna razón me apetecía mucho ponerme.


  El vestido estaba confeccionado en un hermoso estampado floral, que parecía bailar con el viento a medida que me movía. Los colores vibrantes y exuberantes del estampado, como el rosa intenso, el azul cielo y el verde esmeralda, le daban un toque alegre y festivo a mi apariencia. Cada flor y cada hoja parecían cobrar vida, creando una sinfonía de colores en armonía. El escote del vestido era delicado y femenino, dejando al descubierto ligeramente los hombros, lo que añadía un toque de coquetería a mi look, o eso me había dicho Carolina. Las finas tiras del vestido se ajustaban a mi figura, acentuando el cuello delicado y mi suave bronceado. La falda era ligera y fluida, llegando hasta justo encima de las rodillas. Cada paso que daba, el vestido se balanceaba, creando un movimiento grácil y elegante. La tela se ajustaba a las piernas.


  Había optado por unas sandalias de tiras finas. Eran de un color dorado brillante, lo que añadía un toque de sofisticación y glamour al atuendo veraniego. Las sandalias envolvían mis pies, dejando al descubierto mis uñas pintadas de un color rosa pálido.


  Bajé las escaleras cuando el timbre sonó por segunda vez. Estaba sola en casa.


  Abrí la puerta para encontrarme con la sonrisa cálida y reconfortante de Andrew. Parecía haber captado mi nerviosismo, porque me miró con ternura y me dio un abrazo reconfortante.


  —Hola —lo saludé, cogiendo mi bolso y las llaves de encima del mueble del descansillo.


  La cerré cuando salí.


  —Vaya, estás muy guapa —musitó Andrew, un halago que me hizo enrojecer.


  Me guardé las llaves en el bolso y sonreí sin enseñar los dientes.


  —Gracias. Yo te veo bastante raro sin el neopreno —siseé, haciéndolo reír.


  Llevaba unos pantalones cortos de tela ligera y transpirable. Eran de un tono azul claro, perfecto para combinar con el cielo despejado y el sol radiante. Los pantalones cortos caían justo por encima de sus rodillas, permitiendo que sus piernas se mantuvieran frescas y libres para moverse. Los detalles sutiles, como los bolsillos laterales y las costuras bien definidas, añadían un toque de estilo a su aspecto. Lucía una camiseta de manga corta de un suave y ligero tejido de algodón. El color blanco resaltaba su bronceado y le daba un aspecto fresco y veraniego. La camiseta se ajustaba cómodamente a su torso atlético, realzando su físico sin ser ajustada.


  La verdad era que se veía muy bien.


  —Hasta a mí se me hace raro estar sin él —bromeó, llevándome a su coche.


  Inesperadamente, me abrió la puerta del copiloto para que entrara y pareció que mi sorpresa lo divirtió.


  Andrew se dirigió a su asiento y no tardó mucho en meter la llave en el contacto para dirigirnos a la tienda. Me puse el cinturón con extrema rapidez y tragué con dureza. Me aferré con fuerza al asidero.


  Sentí la mirada de Andrew unos instantes antes de entrar a la autopista, pero no me atreví a dirigirle la mirada porque temía que descubriera el miedo que se había revelado contra mis fuerzas. Los recuerdos de un Borja enfadado pisando el acelerador me paralizaron. Pero, para mi sorpresa, Andrew posó su mano en mi rodilla y, como si lo hubiera comprendido todo, habló con una ternura y una delicadeza que calentaron mi corazón.


  —No dejes que el pasado te detenga, Elena. Eres capaz de lograr todo lo que te propongas, hasta superar tus mayores miedos.


  Sus palabras resonaron en mi alma y sentí un destello de valentía en mi interior. Me recordó que no tenía por qué dejar que las palabras hirientes de Borja me definieran, o sus actos incoherentes. Esta era mi vida y mis decisiones, y era hora de enfrentar mis miedos de frente.


  En el camino, Andrew me contó historias de sus propias experiencias en el agua. Me habló de la sensación de libertad que se experimenta al montar una ola y de cómo el mar podía ser un refugio en tiempos de tormenta. Sus palabras me inspiraron y me dieron la fuerza necesaria para dejar atrás mis dudas y temores porque estar con Andrew era exactamente eso.


  Llegamos a la tienda y el vendedor nos recibió con entusiasmo. Andrew y yo examinamos cuidadosamente las diferentes tablas de surf, discutiendo cuál sería la mejor opción para mí. El vendedor nos brindó consejos útiles y al final encontré una tabla que me sentía cómoda de manejar. Era un hermoso y brillante pedazo de arte que prometía llevarme a través de las olas hacia una nueva aventura.


  Mientras pagábamos la tabla, una extraña sensación de empoderamiento se apoderó de mí. Estaba decidida a no dejar que las palabras de mi exnovio me limitaran más. Era hora de desafiar mis propias creencias limitantes y descubrir quién era realmente.


  Andrew y yo salimos de la tienda con mi nueva tabla de surf en manos. El sol brillaba en el cielo y una brisa fresca acariciaba mi rostro. Miré hacia el mar y sentí una mezcla de emoción y nerviosismo. Sabía que este era solo el comienzo de mi viaje, pero estaba lista para enfrentar cualquier ola que se interpusiera en mi camino.


  Andrew y yo nos dirigimos al coche para cargar la tabla en el portaequipajes y cuando acabamos se quedó observándome unos segundos en los que desvié la mirada hacia el suelo. Me costaba muchísimo mantenerle la mirada a la gente.


  —¿Te gustaría que fuéramos a comer a un lugar que conozco? Invito yo.


  Parpadeé, procesando sus palabras, y no fue hasta pasado unos segundos que asentí sin siquiera darme cuenta.


  —Eso estaría genial —murmuré, con una sonrisa curvando mis labios.


  Nos subimos al coche de nuevo y puso rumbo a dónde fuera el lugar que mencionaba. Llegamos a Palma luego de media hora. Andrew y yo caminábamos por la calle mientras buscábamos un lugar para comer en aquella soleada mañana de verano. La emoción y la alegría llenaban el aire, y cada paso que dábamos juntos hacía que mis preocupaciones se desvanecieran poco a poco. Estaba decidida a disfrutar de aquel momento sin dejar que las sombras del pasado se interpusieran en nuestro camino.


  —¿En serio tu madre no te dijo nada? —le pregunté entre risas cuando finalizó su anécdota.


  —Nada de nada. el problema estuvo cuando llegué a casa, creo que nunca había corrido tanto. —Frunció sus labios en una mueca al recordar aquel momento—. Mi madre es la persona más buena del mundo y me quiere muchísimo, pero ese día me pasé de la raya.


  —Yo nunca le he dado ese tipo de disgustos a mis padres —murmuré por lo bajo—. Por lo menos hasta hace prácticamente poco.


  Finalmente encontramos el acogedor restaurante con una terraza al aire libre. Nos sentamos en una mesa junto a un jardín floreciente, rodeados de colores vivos y fragancias embriagadoras. El ambiente era perfecto para disfrutar de una comida relajada y deliciosa.


  —¿A qué te refieres con eso? —inquirió él con curiosidad.


  Dejé que un suspiro saliera de mis labios y me resguardé detrás de la carta del menú.


  —Nunca me había parado a pensar en mi relación con Borja, pero tuve una conversación con Carolina y Aurora que me abrió los ojos —susurré—. Mis padres no han dicho nada, pero no he podido parar de darle vueltas a la cabeza. Estoy segura de que para ellos no fue agradable verme metida en una relación sinsentido.


  Andrew frunció el ceño.


  —Estoy seguro de que no fue agradable, pero… —se calló.


  —¿Pero qué?


  Andrew se encogió de hombros y relajó las facciones de su rostro, que se habían contraído.


  —Pero también estoy seguro de que a ti no te dijeron nada y te apoyaron —dijo, y sus palabras retumbaron como el eco en mi cabeza.


  —¿Acaso contigo no lo harían? —solté sin pensarlo.


  Una sonrisa triste curvó sus labios. Andrew me miró de una manera indescriptible y por un momento pude ver la desolación en sus iris.


  —¿Y si probamos esto de aquí? Parece que tiene buena pinta —desvió por completo el tema de conversación.


  Al igual que él lo había hecho conmigo, no quise indagar más.


  Pedimos nuestras bebidas y nos sumergimos en una conversación animada y llena de risas. Andrew tenía un don para hacerme sentir cómoda y relajada, y su sentido del humor siempre encontraba la forma de hacerme reír. Sus historias y ocurrencias eran contagiosas, y mientras escuchaba sus palabras, sentía cómo las sombras del pasado se desvanecían.


  El tiempo parecía detenerse mientras disfrutábamos de la comida exquisita y el ambiente relajado. Las risas y las conversaciones llenaban el aire, creando una burbuja de felicidad a nuestro alrededor. En ese momento, no existía nadie más en el mundo excepto Andrew y yo.


  Me dejé llevar por el momento. La conexión que compartíamos era genuina y reconfortante. No había lugar para la duda ni para las inseguridades mientras estábamos juntos.


  La risa se convirtió en la banda sonora de nuestra tarde, y cada carcajada era como una nota musical que sanaba mis heridas emocionales. Me sentía viva y libre, lista para enfrentar cualquier desafío que la vida me presentara. En ese momento, mi exnovio y sus palabras hirientes no tenían poder sobre mí. Era dueña de mi propia felicidad.


  Pasaron las horas sin que nos diéramos cuenta. El sol comenzaba a ponerse en el horizonte, tiñendo el cielo de tonos dorados y rosados. Nuestro tiempo en el restaurante llegaba a su fin, pero los recuerdos y la felicidad que habíamos compartido permanecerían en mi corazón.


  Nos levantamos de la mesa con una sonrisa en nuestros rostros, sabiendo que habíamos creado un momento mágico juntos. Caminamos lentamente por las calles, disfrutando de la cálida brisa del atardecer. El pasado ya no me pesaba tanto, y me sentía lista para enfrentar el futuro con valentía, esperanza y la promesa de quedar de nuevo.
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  “Entre sombras y secretos”


  
     
  


  El cielo estaba plomizo. Era de esas tardes de verano en las que el cielo se cubría por completo. Pero a pesar de ello, seguía haciendo calor.


  Caminé con lentitud por las calles solitarias, absorta en mis pensamientos. Sentía una extraña sensación de soledad, sobre todo porque Carolina, Eva y Aurora se habían ido en el primer vuelo de la mañana. Cuando volví a casa de dejarlas del aeropuerto, me di cuenta de lo solitaria que era la casa que había alquilado para pasar el verano. Ahora me encontraba sola en aquel lugar desconocido, sin compañía ni distracciones.


  Suspirando, me detuve en una esquina y miré a mi alrededor. Las calles estaban tranquilas, apenas un par de personas caminando de prisa para evitar la posible lluvia que se avecinaba, una tormenta de verano que vaticinaba unos días de calor extremo. Observé las nubes grises que cubrían el horizonte, reflejando mi estado de ánimo melancólico. Pensé en lo mucho que anhelaba la compañía de las chicas y cómo su partida había dejado un vacío atronador en mi corazón.


  Pero justo en el momento en el que pretendía girar por la esquina, el teléfono vibró en mi bolsillo. Lo saqué con rapidez y vi que era un mensaje de Andrew.


  



  ¿Te apetece visitar Palma? Llevo meses


  queriendo ir.


  



  Palma era el centro de toda Mallorca. Yo solo había ido un día con las chicas, y apenas nos dio tiempo a ver algo por la multitud de gente. Pero hoy parecía el día perfecto.


  



  ¡Claro! ¿Quedamos en una hora?


  



  ¡Hecho! Te paso a recoger <3


  Andrew era de esos amigos que siempre estaba dispuesto a escuchar, alguien en quien confiaba y con quien estaba compartiendo muchas experiencias. Sonreí al leer su último mensaje, en el que me había puesto un corazoncito. Andrew era simplemente perfecto. Mi sonrisa se amplió y sentí un atisbo de emoción en mi interior. Habían pasado unos días desde la última vez que lo había visto. Pero el recuerdo de nuestras conversaciones, las risas compartidas y los momentos de apoyo mutuo me hicieron darme cuenta de que, quizá, no estaba tan sola.


  Mientras caminaba a casa, la sensación renovada de confianza me invadió. Tal vez esa tarde solitaria no sería tan desolada después de todo.


  Abrí la puerta con las llaves y la amplitud de la vivienda me acogió. Subí las escaleras de dos en dos y saqué un vestido del armario para poder cambiarme. Necesitaba tomar una ducha porque sentía la piel pegajosa del calor. Y no tardé demasiado en adentrarme en el baño y dejar que el agua fría surcara mi cuerpo.


  Cuando salí, me puse el vestido de tirantes con un estampado paisley muy llamativo. Estaba diseñado en una silueta suelta y cómoda. Lo que lo hacía adecuado para este tipo de ocasión donde el calor era sofocante. Tenía un escote en V que agregaba un toque femenino. Los tirantes eran ajustables, lo que me permitió adaptarlo. Pero lo que más me gustaba de aquella prenda era como la parte superior se ajustaba alrededor del busto y se ensanchaba gradualmente hacia abajo. Me favorecía.


  El estampado de paisley era vibrante y colorido, con tonos predominantes de azul, rosa y blanco. Ese patrón clásico agregaba un toque bohemio al vestido y le daba un aspecto fresco y veraniego, perfecto para la ocasión.


  Lo combiné con un cinturón y unas sandalias planas para no machacarme los pies.


  En el momento en el que Andrew timbró, yo ya había acabado. Bajé para abrirle la puerta, no sin antes echarme un último vistazo en el espejo redondo de la entrada. Una sonrisa iluminó su rostro cuando nos vimos las caras.


  —Andrew, pasa —me aparté y cerré la puerta tras de él—. Voy a por el bolso y nos vamos.


  Metió las manos en los bolsillos de su pantalón y asintió.


  —El vestido te queda muy bien —murmuró mientras guardaba el móvil dentro del bolso.


  Quizá fuera porque no estaba acostumbrada a recibir piropos, pero sentí como la sangre me subía a las mejillas.


  —Gracias —musité sin apenas voz y con una sonrisa cerrada.


  Salimos de casa y nos montamos en su coche. Andrew había insistido en hacerlo así, sobre todo porque la gasolina estaba en subida y su coche gastaba menos que el mío. Condujo hasta Palma y allí buscó un parking para dejar el coche. Me alegré al ver que las calles no estaban tan abarrotadas de gente como la última vez que había pisado el centro.


  Había llegado el momento de explorar la hermosa ciudad de Palma junto a Andrew. A medida que caminábamos por sus calles empedradas y admirábamos la arquitectura impresionante de los monumentos y edificios, sentía cómo la historia y la cultura de esta ciudad balear cobraban vida ante mis ojos.


  Recorrimos el Paseo del Borne, uno de los lugares más emblemáticos de Palma, disfrutando de la majestuosidad de la catedral gótica de La Seu, que se alzaba imponente frente a nosotros. La fachada de piedra parecía contar historias de siglos pasados, sus detalles arquitectónicos cautivaban mi mirada y me transportaban a una época lejana. Andrew y yo nos tomamos un momento para apreciar la magnificencia de esta obra maestra.


  —Una foto para el recuerdo —murmuró él, sacando su teléfono móvil y echando un selfie.


  —He salido fatal —me reí.


  —Sales preciosa —instó él, mirándome con dulzura.


  Sus palabras me hicieron sonrojar de nuevo. Andrew era muy amable y adulador, demasiado para ser sincera.


  —Eres un zalamero. —Mia labios se fruncieron en una mueca.


  Andrew, que no entendía demasiado bien el español, frunció el entrecejo.


  —¿Qué significa zalamaero?


  Me reí a carcajadas.


  —Zalamero —le corregí—. Se utiliza para describir a una persona que actúa de manera excesivamente aduladora o halagadora con el fin de conseguir algo o ganarse el favor de alguien —le expliqué, pero su ceño se frunció todavía más.


  —Pero yo no quiero ganarme tu favor, solo te he dicho la verdad.


  La sinceridad que mostraba Andrew ante todo me calentaba el corazón de una ternura inimaginable.


  Chasqueé la lengua y bajé la mirada al suelo. Pateé una piedra y caí en las gigantescas diferencias entre Andrew y Borja. Mientras que Borja piropeaba para conseguir algo, Andrew lo hacía de corazón porque era lo que pensaba. Eran agua y aceite, el yin y el yan; dos personas completamente opuestas.


  De repente, los dedos de Andrew tomaron mi barbilla y me levantaron la vista hasta clavarla en la suya. Su rostro se había contraído por la seriedad y sus ojos me observaban con determinación.


  —¿Eso hacía él? —preguntó con curiosidad y un atisbo de ira en sus oscurecidos ojos—. ¿Él te decía cosas bonitas para conseguir tu favor y aprovecharse de ti?


  Tragué saliva con dureza. Los ojos se me aguaron, pero no le di rienda suelta a las lágrimas. Asentí, por primera vez lo hice. Andrew me soltó con suavidad y maldijo por lo bajo.


  —Yo… no me he dado cuenta hasta hace poco de cómo era mi relación con él —le confesé—. Pero sí, me decía cosas bonitas para conseguir mi favor. Y luego me enredó de tal manera que me alejó de todos, incluso de mi familia y mis amigas. Me anuló. Y duele tanto…


  Andrew eliminó los escasos centímetros que nos separaban y me abrazó. Abrí los ojos por la sorpresa, pero no tardé mucho en envolver mis brazos alrededor de su cuerpo y dejar que por primera vez alguien ajeno a Carolina y Aurora me consolara.


  —El dolor puede ser intenso, pero también es temporal. Con el tiempo, sanarás y descubrirás un nuevo amanecer lleno de posibilidades —susurró en mi oído.


  Lo miré, curvando mis labios en una sonrisa sincera, y asentí. Andrew rozó las yemas de sus dedos con mi mejilla en un acto de cariño que recibí con los brazos abiertos.


  —En mí tienes un amigo para lo que necesites, Elena.


  —Gracias, Andrew —murmuré.


  Después de visitar la catedral, continuamos nuestro recorrido hacia el Casco Antiguo de Palma, con sus callejuelas estrechas y adoquinadas. Cada rincón parecía esconder un secreto, una historia por descubrir. Pasamos por delante del Palacio de la Almudaina, antigua residencia de los reyes de Mallorca, y nos maravillamos con su arquitectura medieval. No pude evitar imaginarme cómo debía ser la vida en aquel lugar hace siglos.


  El hambre comenzó a apoderarse de nosotros, así que decidimos buscar un lugar para comer y descansar un poco. Encontramos un acogedor restaurante en una de las plazas del Casco Antiguo. El ambiente era encantador, con mesas al aire libre y una atmósfera relajada. Nos sentamos frente a frente y observé a Andrew , que ojeaba el menú.


  Mientras esperábamos nuestra comida, comenzamos a conversar de manera más personal. Andrew me contó sobre su infancia en un pequeño pueblo de California. Descubrimos que teníamos muchos intereses en común y nuestras conversaciones fluían de forma natural.


  Hablando con Andrew, sentí que había encontrado a alguien con quien podía abrirme por completo. No había barreras ni juicios entre nosotros, solo una conexión genuina y profunda. Me abrí sobre mis sueños y temores, y él hizo lo mismo. Había una comodidad en su presencia que me permitía ser auténtica y vulnerable.


  Mientras saboreábamos nuestra deliciosa comida mediterránea, el tiempo parecía detenerse. No había prisa ni preocupaciones, solo dos almas compartiendo un momento especial en medio de la bulliciosa ciudad. Reímos, nos emocionamos y nos sumergimos en nuestras historias personales.


  Al terminar nuestra comida, nos levantamos de la mesa y continuamos nuestro recorrido por Palma. A medida que caminábamos juntos, sentí que nuestro vínculo se había fortalecido aún más. No podía predecir lo que el futuro nos depararía, pero estaba segura de que ese día en Palma había marcado el inicio de una amistad especial.


  Palma nos regaló no solo la belleza de sus monumentos y edificios, sino también un encuentro inesperado que cambiaría nuestras vidas para siempre. Nos despedimos de la ciudad con la promesa de seguir explorando juntos y crear más momentos llenos de risas, confidencias y aventuras.


  Andrew me llevó a casa. Aparcó justo delante de la puerta. Me quité el cinturón y sonreí en su dirección.


  —Muchas gracias, en serio.


  Andrew rio por lo bajo y negó.


  —No me las des, Elena. ¿Vendrás mañana a la clase? —me preguntó.


  —Claro, estoy deseando probar la tabla. —la emoción me invadió—. Cuando le cuente a mi madre que me la he comprado va a alucinar.


  —Me lo imagino, tiene que ser…


  El politono de llamada de su móvil nos interrumpió. Andrew lo sacó y frunció el ceño cuando vio la pantalla. Su respiración se aceleró y su rostro se contrajo por el enfado. No quise preguntar o quedarme allí por mucho que la intriga pudiera conmigo. Me despedí de él y salí del coche hasta meterme en casa.


  Por la ventana de mi habitación observé como hablaba y gesticulaba con rabia y vehemencia, pero la lejanía me impidió escuchar porque estaba así. Algo dentro de mí se partió en el momento en el que colgó y se echó las manos a la cabeza. Encendió el motor y salió de allí como alma que lleva el diablo.


  «¿Qué escondes, Andrew?»
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  “La ola inesperada”


  
     
  


  —Sí, mamá. No te preocupes. —Terminé de prepararme el bolso para ir a la clase de surf.


  Sujeté el móvil con fuerza con el hombro, una postura que ni el mejor de los contorsionistas del circo podría conseguir.


  —He escuchado que las olas de Mallorca son muy peligrosas. Tú siempre mantente al lado del monitor —me exigió como buena mamá oso que era.


  Me eché a reír.


  —Mamá, por favor, que tengo veintiocho años.


  —Y la cabeza justa para abrir un pistacho —musitó, dejándome atónita—. Como que no te conoceré yo…


  Cerré la cremallera del bolso y puse los ojos en blanco. El móvil volvió a mi mano.


  —¡Mamá! —exclamé en forma de reproche—. Por favor, ni que estuviera loca.


  Esta vez quien rio fue mi madre.


  —Quizá tú hayas perdido la memoria, pero hace unos años no había quien te parara —murmuró ella.


  Una sonrisa nostálgica curvó mis labios. Claro que me acordaba de esos momentos, ¿cómo los iba a olvidar si formaban parte de mí?


  —Mamá, tengo que dejarte o no llegaré. Me quedan cuarenta minutos de trayecto. Te quiero.


  —Ten cuidado, cielo. Te quiero —dijo antes de colgar.


  Suspiré y guardé el teléfono en la mochila. Recuerdo cuando le presenté a Borja por primera vez. Estaba emocionada y cegada por el amor que sentía por él. No me detuve a pensar en cómo podría afectar a mi madre. Ella siempre había sido mi apoyo incondicional, mi roca, y ahora veía claramente cómo mis decisiones habían hecho que sufriera. Habían sido tres años de advertencias, de plegarias. Mil noventa y cinco días en los que mi madre había sufrido como nunca.


  Zarandeé la cabeza y alejé esos pensamientos. Salí de casa y puse rumbo hacia Son Serra, con la tabla cargada en el portaequipajes.


  Había esperado con ansias durante toda la semana para disfrutar de unas buenas olas, ya que las clases se habían suspendido por un problema personal de Andrew. Me preguntaba qué le había ocurrido, pero decidí darle espacio. Una parte de mí sabía que se debía a la discusión del otro día por teléfono que tuvo en el coche. Pero no me atreví a llamarlo o a mandarle un mensaje. No quería que pensara que me estaba entrometiendo y quizá eso sería sobrepasar una línea.


  Conduje con la música a todo volumen. El sol brillaba en el cielo y las olas rompían en la playa de arena blanca. Eran perfectas para surcar sobre ellas. Junto con la tabla bajo el brazo, me dirigí hacia la orilla, donde el mar azul se extendía hasta donde alcanzaba la vista.


  Patricia me saludó. Habíamos tomado más confianza conforme los días habían ido pasando. En realidad, había tomado confianza con todos hasta el punto de integrarme sin siquiera darme cuenta.


  —¡Me encanta el bikini que llevas! ¿Dónde te lo has comprado? —me preguntó expectante.


  Me quedé fascinada por su enérgica personalidad y su cabello rubio corto que irradiaba vitalidad. Desde el momento en que nos encontramos, su presencia siempre me llenaba de alegría y animaba mi día. Era como si la propia felicidad la acompañara a donde quiera que fuese.


  Patricia era un torbellino de entusiasmo, siempre dispuesta a emprender nuevas aventuras y compartir risas contagiosas. Su energía positiva se transmitía a todos los que la rodeábamos.


  Nuestros días se llenaban de diversión y ocurrencias. Patricia tenía una habilidad única para ver lo mejor en cada situación y convertir lo ordinario en algo extraordinario.


  Su psicología alegre e iluminada me enseñó el valor de apreciar los pequeños detalles de la vida y celebrar cada momento. Era como si su actitud optimista despejara cualquier nube gris que pudiera amenazar con arruinar el día. Compartir tiempo con ella se convirtió en una fuente inagotable de inspiración.


  La forma en que Patricia irradiaba felicidad también impactaba en su forma de relacionarse con los demás. Era una amiga genuina y generosa, siempre dispuesta a brindar su apoyo a quienes lo necesitaran. Su empatía y comprensión eran tan auténticas que, a menudo, me sorprendía cómo lograba entender lo que sentía incluso antes de que yo misma pudiera expresarlo.


  En aquellos días en los que la tristeza intentaba asomarse, Patricia era mi escudo protector. Con su inquebrantable espíritu alegre, me recordaba que la vida siempre tenía más para ofrecer, que había innumerables motivos para sonreír y que, juntas, podíamos enfrentar cualquier desafío.


  —Lo tengo desde hace años —murmuré, encerando la tabla.


  —Pues es una pasada, tía —enceró también su tabla—. Antes de que se me olvide, ¿nos vamos el sábado de fiesta? Mi cuerpo necesita marcha.


  Reí por lo bajo y asentí.


  —¿Solo las dos? —le pregunté.


  —Y quién se una, cuanto más mejor. Ya se lo he dicho a Diego y a Rocío, ahora que corra la voz —apostilló—. Mira quién viene por ahí —hizo una ademán de cabeza y miré por encima de mi hombro.


  Andrew se acercaba a la orilla con confianza y energía; y una sonrisa radiante. Se echó el pelo para atrás y me guiñó un ojo cuando llegó a mi lado. Llevaba el neopreno por la cintura, lo que me hizo observar su atlético torso. Por un momento, su mirada se encontró con la mía.


  —¿Te encuentras mejor, Andrew? —inquirió Patricia, levantándose y cogiendo su tabla.


  Él asintió.


  —Sí, estoy mucha mejor —habló con una sonrisa ladina en los labios.


  Andrew me ayudó a levantarme y a coger la tabla.


  —¡Mira esas olas! —exclamé emocionada, mientras me ponía la correa alrededor del tobillo.


  —Definitivamente, va a ser una sesión épica —respondió Andrew con una sonrisa—. Pero recuerda, siempre mantén la seguridad en mente y respeta el poder del mar.


  Asentí, sabía que el surf era un deporte emocionante pero también podía ser peligroso. Estaba decidida a mantenerme segura mientras disfrutaba de la emoción de montar las olas.


  Ambos nos adentramos en el agua y comenzamos a remar para buscar la ola perfecta. Podía sentir la emoción corriendo por mis venas mientras nos acercábamos a una ola prometedora. Con la experiencia que había ganado a lo largo de los días, sabía exactamente cuándo debía empezar a remar y ponerme de pie en la tabla.


  Sin embargo, cuando me estaba preparando para levantarme, una ola grande se formó justo delante de mí. Intenté frenar el impulso, pero era demasiado tarde. La ola me atrapó y me empujó con fuerza hacia abajo, haciéndome caer de la tabla y girar bajo el agua.


  El pánico se apoderó de mí mientras luchaba por alcanzar la superficie. La fuerza del agua me mantenía sumergida, y por un momento, temí que no pudiera salir a respirar. Sin embargo, cuando logré llegar a la superficie con mucho esfuerzo, una nueva ola se interpuso en mi camino.


  Por suerte, Andrew estaba cerca y vio la situación complicada que se había formado. Sin dudarlo, se acercó nadando con rapidez y me agarró con firmeza antes de que la segunda ola me golpeara. Me ayudó a mantenerme a flote mientras ambos tratábamos de volver a la costa.


  —Elena, ¡¿estás bien?! —preguntó Andrew con preocupación en su voz.


  —Sí, estoy bien —respondí, tratando de recuperar el aliento—. Gracias a ti, Andrew. Esa ola me tomó por sorpresa.


  Había temido por mi vida.


  —Siempre estoy aquí para ayudarte —dijo él con una sonrisa tranquilizadora.


  Juntos, nadamos contra la corriente y logramos llegar a aguas menos turbulentas. Me aferré a la tabla de Andrew, recuperando fuerzas mientras él la sostenía y la empujaba hacia la orilla. Su presencia calmante y su apoyo eran lo que necesitaba en ese momento de angustia.


  Cuando alcanzamos la playa, al fin, estaba exhausta pero agradecida. Nos sentamos en la arena para recuperar el aliento y evaluar la situación.


  —Deberíamos tener más cuidado —murmuré, todavía un poco temblorosa—. Es fácil subestimar el poder del mar.


  A lo lejos, vi como todos se acercaban a la orilla.


  —Tienes toda la razón —asintió Andrew—. Mi madre siempre decía que el océano debe ser respetado. Pero lo importante es que estés bien y a salvo. 


  Miré a Andrew con gratitud en los ojos. Sabía que había estado en buenas manos gracias a él. A pesar del susto, había estado ahí para protegerme y asegurarse de que estuviera bien.


  —Gracias, Andrew —dije con sinceridad—. No sé qué habría hecho sin ti allí.


  —Somos amigos, Elena. Estoy aquí para apoyarte en todo momento —respondió él con ternura.


  Después de tomarme un tiempo para recuperarme por completo, decidí que era mejor no volver al agua por ese día. En su lugar, pasé el resto de la mañana disfrutando del sol en la playa junto a Patricia, compartiendo risas y recuerdos de sus muchas aventuras.


  Esa experiencia reforzó el vínculo especial que existía entre Andrew y yo. Sabía que siempre podía confiar en él, tanto dentro como fuera del agua. Y aunque el día no había salido según lo planeado, me di cuenta de que la amistad verdadera era el mayor tesoro que se podía tener en la vida. Sobre todo tener a alguien como Andrew.


  Me dispuse a montar la tabla en el portaequipajes con su ayuda.


  —Oye, Andrew, te invito a tomar un helado, ¿qué te parece? —Parecía sorprendido, pero asintió—. Y esta vez conduzco yo.


  Esperé a que se cambiara y volviera. Nos despedimos de los demás y decidimos ir a un mirador cercano para disfrutar de la puesta de sol junto a un buen helado. La tarde se desplegaba con tonos cálidos y suaves, reflejándose en nuestros rostros mientras caminábamos hacia el lugar. Andrew, con su cabello rubio ondeando al viento, estaba en su elemento, y su mirada entusiasta me llenaba de emoción.


  Al llegar al mirador, nos encontramos con una vista espectacular del paisaje. La ciudad extendiéndose a nuestros pies y el mar abriéndose majestuosamente ante nosotros. Nos sentamos en un banco de piedra, y el ambiente tranquilo nos invitó a compartir confidencias. Pero una en concretó me mantuvo expectante.


  —¿Sabes por qué acabé en Mallorca? —Se llevó el helado de chocolate a los labios.


  Me encogí de hombros.


  —¿El surf?


  —Una chica —confesó, dejándome anonadada—. Llegué aquí por una chica.


  —¿Una chica? —inquirí con sorpresa—. ¿Tienes novia?


  Andrew rio a carcajadas. Negó y volvió a llevarse el helado a los labios.


  —Tenía —dijo, pero en sus ojos sentí la duda—. Me vine aquí porque no iban bien las cosas, necesitaba escapar y respirar.


  Fruncí el ceño con estupefacción.


  —Entonces, ¿acabaste aquí por lo mismo que yo? —inquirí con sorpresa—. Qué fuerte.


  A medida que el sol empezaba a descender con lentitud, el cielo se transformaba en una paleta de colores impresionantes. Los tonos naranjas y rosados se asomaban con timidez, pintando con suavidad las nubes y los bordes del firmamento. El azul del cielo comenzaba a desvanecerse, dando paso a una sinfonía de tonos pastel que se mezclan en perfecta armonía.


  —Es precioso —murmuró Andrew, oteando al frente.


  Con cada minuto que pasaba, los colores se intensificaban, como si el universo se preparara para despedir el día con un espectáculo digno de recordar. Las nubes, antes apenas visibles, se convertían en lienzos donde se dibujaban trazos enérgicos y suaves de color. Los rayos del sol se filtraban a través de los espacios entre ellas, creando un juego de luces y sombras que parecían danzar en el cielo.


  Era en el instante justo antes de que el sol desapareciera por completo cuando la puesta de sol alcanzaba su máxima belleza. El cielo se volvía un cuadro viviente de tonos dorados, anaranjados, rosados y morados, todos mezclándose y fundiéndose en una sinfonía de colores. La tierra adquiría una magia especial, como si la naturaleza estuviera suspendida en el tiempo.


  —Y que lo digas.


  No dije nada más, en realidad ninguno de los dos habló. Nos quedamos en silencio, viendo el atardecer. Era una sensación de tranquilidad que jamás había sentido.


  Cuando el sol cayó por completo, Andrew se giró y me miró.


  —¿Quieres venir al autocine conmigo mañana? —Su pregunta me tomó por sorpresa—. Creo que dan una muy buena. No voy a entender mucho, pero puede ser divertido.


  —¿Al autocine? —Borja nunca me dijo de hacer algo así—. Claro, me encantaría.
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  “La llamada inesperada”


  
     
  


  A los quince años, un chaval de mi clase que se llamaba Javier me pidió salir. Fue la primera vez que alguien se fijaba en mí de forma romántica. En clase se rumoreaba que le gustaba, pero no lo creí hasta que se puso en frente de mi mesa. Los rumores a esa edad son devastadores, y creí que eran mentira… hasta que Javier se lanzó.


  Recuerdo aquel momento con nostalgia y gracia. Fue la primera vez en la que alguien se fijó en mí y que se preocupó de lo que me gustaba. Me llevó flores a casa cuando me recogió y, a pesar de que no eran perfectas, me encantaron. Mi madre me miró irme por la ventana de la cocina, que daba justamente hacia la calle. Al vivir en un primer piso, vi sus ojos lleno de ilusión y un atisbo de tristeza al darse cuenta de que su niña ya se había hecho mayor.


  Lo mío con Javier no duró mucho, pero fue precioso. De esas historias cortas de amor de verano que se quedan en el recuerdo, vagando por la mente a la deriva hasta que algo los impulsa a salir a flote.


  Y eso me había pasado al quedar con Andrew. La ternura con la que se dirigía a mí y el cariño brillando en sus pupilas me recordaba a Javier y a esa época en la que todo parecía un cuento de hadas.


  Me separé del espejo unos centímetros para verme bien. Conmocionada y excitaba a partes iguales, con la mezcla de satisfacción y vergüenza colmando en mí. Me había puesto un vestido con un escote bastante prominente. Me apetecía lucirlo, pero los años de claustro junto a Borja me habían hecho temer de mi cuerpo.


  «No enseñes tanto, pareces una puta», había dicho una vez. Un comentario al que le había restado importancia en aquel momento, pero que le concedió el derecho de decidir que me ponía. Quizá fuera porque lo decía con una sonrisa, pero la palabra «puta» se repitió en mi cabeza con cada prenda que quería ponerme.


  Estaba ataviada con un vestido de color azul profundo, cuyo escote pronunciado resaltaba mi figura. Mis nervios estaban a flor de piel mientras me miraba en el espejo, ajustando cada detalle de mi apariencia. Andrew y yo habíamos acordado ir juntos al autocine, y aunque me sentía emocionada por pasar tiempo con él, también me invadía la inseguridad. ¿Por qué? No lo sabía.


  Esperé sentada en el sofá, pero algo dentro de mí me hizo erizarme. Una sensación, la premonición de que algo iba a pasar. Siempre me había considerado muy afín a mi sexto sentido, a ese ojo entre mis cejas que me decía que algo no iba bien. La intuición si se quería llamar así. Pero lo ignoré y me centré en observar las cortinas ondeando con el viento cálido que entraba por la ventana.


  Mi pulso se aceleró, tal como esa primera vez, cuando el timbre de casa sonó. Me levanté y planché la falda del vestido, dirigiéndome a la puerta. Una radiante sonrisa me deslumbró cuando la abrí, pero, para mi sorpresa, Andrew se quedó sin palabras.


  —¿Tan mal voy? —le pregunté con la preocupación tiñendo mi tono de voz.


  Me miré en el espejo de la entrada, revisando cada pliegue del vestido hasta que habló.


  —No, no es eso —se rascó la nuca y miró sus zapatos sin querer hacer contacto visual conmigo—. Estás preciosa.


  Me sonrojé y sentí las mariposas revolotear en mi interior. Por un momento volví a ser esa Elena de quince años.


  Salí, cerré la puerta y Andrew me guio hasta su coche, abriéndome la puerta y dejándome entrar. Podría acostumbrarme a eso.


  —¿Estás mejor de lo de ayer? —Se refería a mi altercado con la ola.


  Recordar aquel incidente de casi muerte por ahogamiento me llevó a revivir emociones estremecedoras. Había sido una experiencia que dejó una profunda huella en mi vida y había cambiado mi perspectiva sobre la existencia y la fragilidad de todo lo que conocemos.


  No le había querido dar demasiadas vueltas, siquiera se lo había dicho a mamá o a las chicas.


  De joven, veía a la muerte como una mera abstracción, algo lejano y ajeno a mí. Pero la vida tenía una manera especial de enseñarnos que la muerte era una compañera constante, un destino compartido por todos.


  —Sí, estoy bien —respondí—. Ha sido una experiencia aterradora, pero no voy a rendirme. —«Ya no», pensé para mis adentros.


  La noche estaba en su apogeo cuando Andrew y yo estuvimos en el autocine, listos para disfrutar de una película bajo las estrellas. Su sonrisa iluminaba mi corazón, y la emoción de estar con él me hacía olvidar por completo los nervios que había sentido antes. Nos acomodamos en el capó del coche, compartiendo risas y pequeñas confidencias mientras esperábamos que la película comenzara.


  —En California hacíamos esto muchísimo —me dijo—. El problema es que éramos más jóvenes y siempre nos estaban regañando. Una vez, un señor nos lanzó el refresco porque no parábamos de reír.


  —¿Y cuál era el problema? —le pregunté con el ceño fruncido.


  —Que la película era de miedo —dijo, y me eché a reír.


  —Tiene que ser una pasada hacer esto allí, siempre he querido vivir en Estados Unidos —le dije.


  Me llevé el refresco que habíamos comprado en la entrada a los labios y sorbí por la pajita.


  —¿En serio? —Sus ojos se iluminaron.


  Asentí.


  —Sí, claro. Vivir el American Dream —bromeé—. Tiene que ser una pasada.


  —California es muy bonita, pero todo tiene su parte mala —hizo una mueca con los labios—. Al venir aquí me he dado cuenta de lo importante que es disfrutar de los pequeños momentos de la vida.


  Mirando atrás en el tiempo, me daba cuenta de cuántas oportunidades dejé pasar mientras me preocupaba por cosas insignificantes y me enredaba en las complejidades de la vida. Ahora comprendía que disfrutar la vida no se trataba solo de momentos espectaculares o grandes logros, sino de apreciar las pequeñas cosas que llenaban nuestro día a día.


  Lo entendía, sabía a lo que se refería.


  Posé mi mano sobre la suya y la apreté. Sentí su calor, una corriente eléctrica recorrió mi cuerpo. Andrew se juntó un poco más a mí y sonrío, acariciando mi mejilla. Pero justo cuando el ambiente se volvía más íntimo, mi teléfono móvil vibró en mi bolsillo, interrumpiendo el momento mágico que habíamos creado. Sentí un poco de frustración al ver un número desconocido en la pantalla. Mi corazón se agitó cuando su voz vibró a través del teléfono.


  —¿Sucede algo? —preguntó Andrew, notando mi expresión de anonadamiento.


  —Oh, no, no es nada —colgué de inmediato y bloqué el número.


  —No parece que haya sido solo un «nada» —apostilló él.


  Me relamí los labios y lancé el móvil dentro del coche.


  —Era solo una llamada de mi ex —traté de restarle importancia a la situación.


  Pero Andrew, siempre atento, notó mi incomodidad y acercó su mano para acariciar la mía con suavidad.


  —Si necesitas contestar o hablar con él, no te preocupes por mí. Lo entiendo —dijo con una comprensión que me conmovió.


  Lo agradecí, pero al mismo tiempo, no quería que esa llamada arruinara nuestro momento especial. Sin embargo, algo en mi interior me decía que necesitaba responder, al menos para asegurarme de que quería Borja.


  —Lo siento, déjame contestar por un momento —dije, dándole una pequeña sonrisa a Andrew antes de alejarme un poco para tener privacidad.


  Le devolví la llamada, y al otro lado de la línea escuché la voz de Borja, un poco nerviosa y vacilante.


  —Elena, ¡¿qué demonios haces con un tío?!


  Sus palabras me tomaron por sorpresa. Mi mente se llenó de preguntas e inseguridades, pero también sentí cierta curiosidad sobre lo que quería decirme.


  —¿Y a ti que te importa con quién esté? —me atreví a bramar—. Te recuerdo que fuiste tú quien se largó, pero me has hecho un gran favor porque gracias a eso he encontrado a personas maravillosas y no como tú —mi voz temblaba, pero guardé la compostura—. No vuelvas a llamarme, no quiero saber nada de ti.


  Colgué el teléfono y regresé junto a Andrew, quien me miró con una mirada de apoyo y cariño.


  —¿Todo bien? —se limitó a preguntar.


  Tiré el móvil a la parte de atrás de su coche y asentí, subiéndome al capó y cogiendo unas palomitas.


  —Así parece. Le he dicho a Borja que no quiero que vuelva a estar en contacto conmigo. —Una ola de orgullo me invadió.


  Su sonrisa se ensanchó.


  —Si necesitas hablar sobre cualquier cosa, estoy aquí para ti —dijo, dándome un cálido abrazo que me reconfortó enormemente.


  La película comenzó poco después, y mientras disfrutábamos de la trama, mi mente seguía dando vueltas a la llamada inesperada. Traté de concentrarme en el momento presente, en la presencia reconfortante de Andrew a mi lado, pero no podía evitar sentir cierta ansiedad por lo que vendría después, pues algo dentro de mí me decía que Borja no iba a parar.


  Y esperaba equivocarme.


  



  ◆◆◆


  
     
  


  Andrew aparcó delante de casa, me desabroché el cinturón y me giré para mirarlo.


  —Gracias —susurré—. Gracias por el autocine, ha sido una pasada.


  —No tienes que darme las gracias, Elena. Te lo he dicho mil veces —murmuró él. Andrew acarició mi mejilla con las yemas de sus dedos, pero las apartó como si quemara. En sus ojos brilló la incertidumbre, o quizá era un reflejo de los míos.


  Las sombras del pasado me hicieron alejarme de él unos centímetros y tomar distancia.


  —Lo siento, Andrew. A veces es como si esos recuerdos insistieran en volver en el momento menos esperado —le dije con sinceridad, sintiendo cómo la tensión entre nosotros se intensificaba.


  Andrew me miró con comprensión, pero también con una pizca de tristeza en sus ojos. Podía ver que quería entender y apoyarme, pero también que le preocupaba que mis sentimientos por Borja todavía pudieran afectarme.


  —Elena, entiendo que hay cosas en el pasado que pueden ser difíciles de superar, pero quiero que sepas que estoy aquí para ti. Si alguna vez necesitas hablar o simplemente desahogarte, estoy dispuesto a escucharte. No quiero que sientas que estás sola en esto —dijo con suavidad—. No quiero que te apartes —susurró, acercándose a mí—. De verdad que no quiero que…


  Justo en ese momento, el móvil volvió a sonar, interrumpiendo nuestra conversación. Miré la pantalla y confirmé mis sospechas: era un número privado. Andrew arqueó una ceja, evidentemente notando mi cambio de expresión.


  —¿Todo está bien? —preguntó con preocupación genuina.


  Instintivamente, tomé una decisión en ese momento. Sabía que debía enfrentar mis temores y no dejar que la incertidumbre controlara mi vida. Le mostré la pantalla del móvil a Andrew, que frunció el ceño al ver el número privado.


  —Es mi exnovio, Borja. Estoy segura de que es él quien está llamando. Ha estado intentando contactarme últimamente —le expliqué, sintiendo que era el momento de ser honesta.


  Andrew mantuvo la mirada fija en mí por unos instantes, sopesando la situación. Luego, asintió lentamente.


  —Si necesitas hablar con él o resolver algo pendiente, estoy aquí para apoyarte. Pero recuerda que lo más importante es que te sientas segura y en control. Si prefieres no contestar, también está bien. —Era cuidadoso con sus palabras, demasiado.


  Sentí que tenía la libertad de tomar la decisión que fuera mejor para mí. Tomé una respiración profunda y apreté el botón para contestar la llamada, sintiendo cómo mis manos temblaban un poco.


  —Hola —dije con una mezcla de nerviosismo y determinación en mi voz.


  Del otro lado de la línea, una voz familiar pero levemente desconocida respondió:


  —Elena, soy Borja. Sé que ha pasado mucho tiempo, pero necesito hablar contigo. Hay cosas que...


  Me mordí el carrillo. No le valía con todo lo que me había dicho horas atrás que ahora venía a disculparse. Lo conocía, lo había hecho otras veces.


  —Borja, vete a la mierda —bramé, dejando a Andrew anonadado por mi cambio de humor—. No tienes ningún derecho a llamarme ahora con esa voz de corderito degollado. ¿Te crees que soy tonta?


  —Elena, por favor… —De nuevo, utilizó un tono de desolación.


  —Ni por favor ni nada —exclamé—. Déjame en paz. No quiero que vuelvas a llamarme, no quiero estar contigo. Eres un manipulador y no entiendo cómo he podido estar tan ciega. Eres como el perro del hortelano, que ni como ni deja comer.


  Hubo algo en aquel refrán que le hizo gracia a Andrew. Rio con tan mala suerte de que Borja lo escuchó a través del móvil.


  —¿Estás con ese tío? —Su tono fue amenazante.


  —¿Y qué si lo estoy? ¿Te he dicho yo algo de con quién estás? —Recordé a la rubia tetona de la foto—. Déjame en paz, en mi vida ya no hay hueco para alguien como tú. Y cómo vuelvas a llamarme, te juro que te denuncio por acoso.


  Colgué sin pensarlo dos veces.


  Un suspiro salió sin permiso de mis labios y sentí como Andrew me apretaba el hombro.


  —No te preocupes, todo va a salir bien.


  Me ofusqué. No iba a salir bien, había algo dentro de mí que me lo decía.


  —Es que no lo entiendo, Andrew. Se va, me deja echa una mierda y ahora que ve que estoy rehaciendo mi vida vuelve… ¿para qué?


  Nunca entendería el porqué.


  Pasó su brazo alrededor de mis hombros, intentando reconfortarme en medio de la confusión que sentía.


  —A veces, las personas regresan porque no pueden lidiar con el hecho de que estás avanzando sin ellas —dijo Andrew con suavidad—. Puede que Borja esté sintiendo la pérdida de lo que tenía contigo y no sabe cómo manejarlo. En su cabeza había creado un plan y ha fallado. Por eso vuelve.


  Arrugué la nariz.


  —Esto es una mierda —murmuré.


  Andrew continuaba con el brazo sobre mis hombros, pero desvió la mano hacia mi nuca y la masajeó. Sonreí y dejé que siguiera con su masaje, pero algo dentro de mí se activó cuando lo sentí muy cerca. Me asusté de esa sensación. ¿Por qué diantres sus dedos seguían sobre mí? Tenía casi la certeza de que en cualquier instante iba a arder en llamas. Como mínimo, había alrededor de un noventa por ciento de probabilidad de que eso ocurriera. Requería distanciarme de él con urgencia.


  —Tengo que irme —carraspeé, apartándome de él y abriendo la puerta para salir—. ¿Vendrás el viernes?


  Asintió́, sin murmurar ni una palabra.


  —Nos vemos —dije, saliendo del coche y yendo hacia casa.


  Seguí mi camino, preguntándome por qué no dejaban de temblarme las piernas, Era sorprendente que la vida de una persona pudiese trastocarse desde los cimientos en apenas unos segundos.
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  “Tarde de chicas”


  
     
  


  —Es increíble. ¿Qué posibilidad hay de que me lo cruce y le meta una paliza? —Abrí la cortinilla del salón mientras mantenía la oreja pegada al móvil.


  Necesitaba hablar con Aurora, me urgía contarle qué había pasado con Borja. Así que, en cuanto me levanté a la mañana siguiente, marqué su número.


  —Esto es una mierda, Aurora. Estoy harta de él —bramé—. ¿No es que soy una patética? ¿Qué hace él viniendo ahora de esa manera? —solté una exclamación—. Estoy harta, en serio. Se lo dejé muy claro, cómo siguiera molestándome lo denunciaba por acoso.


  —Bien dicho. No entiendo por qué viene ahora con esas —apostilló Aurora—. ¿Y con Andrew qué tal?


  Me sonrojé y me dejé caer al sofá. Sus mullidos cojines me envolvieron mientras buscaba las palabras adecuadas para responder. Me mordí el labio inferior. 


  —Es complicado —murmuré.


  Aurora se rio.


  —¿Complicado? No creo que lo sea. —Chasqueé la lengua—. Yo creo que te gusta, pero no te atreves a decirlo.


  Me relamí los labios con nerviosismo. Era como si Aurora me leyera la mente.


  Me había pasado toda la noche reflexionando acerca de mis sentimientos hacia Andrew, de lo que había sentido con su tacto sobre mi piel. Mis muros habían caído, porque había algo en él que me atraía. Pero me negaba a decirlo en voz alta… por lo menos aún.


  —¡Qué va! Andrew es muy majo y divertido, pero…


  —Que sí, que sí —rio ella por lo bajo—. ¿Sabes que la probabilidad de que la Tierra sufra el impacto letal de un asteroide en los próximos cien años es de 1 entre 5000?


  —¿Y eso a qué viene ahora? —inquirí, frunciendo los labios en una mueca.


  —En que la probabilidad de que me digas en algún momento la verdad es más alta. Peeeeero no te voy a obligar, todo a su debido tiempo —murmuró—. ¡Mierda, se me hace tarde! Hablamos luego, Elena. Te quiero.


  —Chao.


  Me colgó y en mi mente reprodujo la imagen de Aurora corriendo por todo su piso mientras se ponía uno de los zapatos. Era como si la estuviera viendo.


  Después de mi conversación con Aurora, me quedé sentada en el sofá, pensando en todo lo que había compartido con ella. La sinceridad de nuestras conversaciones era algo que siempre valoraba en nuestra amistad porque un amigo de verdad te escuchaba cuando lo necesitabas. Me permitía ver las cosas desde una perspectiva diferente y, a menudo, me ayudaba a aclarar mis pensamientos.


  El sol entraba por la ventana, iluminando la habitación y dando un ambiente tranquilo y sereno al salón. Me quedé perdida en mis pensamientos por un rato, reflexionando sobre lo que había pasado con Borja y cómo eso había influido en mis emociones hacia Andrew. Odiaba que Borja me condicionara de aquella manera.


  Después de un momento, decidí que era hora de levantarme y hacer algo productivo. Me dirigí a la cocina y me preparé un café, dejando que el aroma llenara el espacio mientras sostenía la taza caliente entre mis manos.


  Mientras me bebía el café, mi teléfono sonó con un mensaje entrante. Era Patricia.


  



  ¡Hola Elena! ¿Cómo estás? ¿Te 


  gustaría reunirnos de nuevo 


  para hacer algo divertido?  


  Necesito un vestido para el viernes. 


  



  Sentí una oleada de alegría al leer su mensaje. La idea de pasar más tiempo juntas me entusiasmaba mucho.


  Respondí con rapidez.


  



  ¡Hola Patricia! ¡Claro! Yo también necesito


   algo para salir.


  Quedamos en encontrarnos en el centro comercial FAN Mallorca Shopping, que era el que a las dos nos pillaba más cerca. Así que subí a mi habitación y me preparé para pasar un día de compras con ella.


  Después de elegir cuidadosamente mi atuendo y asegurarme de tener todo lo necesario en mi bolso, me dirigí hacia el centro comercial. El sol brillaba en el cielo, como si me quisiera decirme que hoy iba a ser un gran día. Al llegar, mi corazón latía con fuerza mientras buscaba a Patricia entre la multitud de personas que paseaban por el centro comercial.


  Finalmente, la vi de pie cerca de la fuente en el patio central, ondeando y sonriendo. Nuestra mirada se encontró y nos apresuramos a abrazarnos, compartiendo risas y alegría por nuestra reunión.


  —¡Cuánto tiempo ha pasado! —exclamó Patricia mientras nos separamos del abrazo.


  —Solo han sido unos días —respondí con una sonrisa—. Pero se echa de menos tu buen humor mañanero.


  —Me halagas —hizo un gesto con la mano—. ¿Vamos? Tengo que encontrar algo que me haga un cuerpazo.


  Comenzamos nuestro día de compras explorando las diversas tiendas del centro comercial. Reímos mientras nos probábamos ropa, compartiendo consejos sobre estilos y colores. Patricia me contó sobre sus viajes, mientras que yo le hablaba sobre mi trabajo y mis proyectos recientes. Pero hubo una pregunta que me sorprendió.


  —¿Y con Andrew qué tal?


  Cogí todo el aire que pude.


  —¿Qué tal qué?


  Patricia se echó a reír.


  —Pues eso, Elena. Qué que tal te va con él —respondió.


  Me encogí de hombros.


  —¿Bien? Es que no sé a qué te refieres —me relamí los labios.


  —¡Será posible! —Rio ella—. Últimamente se os ve muy bien juntos. ¿tenéis algo? ¿Sois…?


  —¡Dios, no! —exclamé, llevándome una mano al pecho—. Solo somos amigos.


  —Se os ve tan bien juntos —murmuró ella—. En serio, mira la foto que os saqué el otro día.


  Patricia deslizó el dedo por la pantalla de su móvil y lo desbloqueó. Buscó en su galería y le dio a agrandar la foto. Me puse roja como un tomate cuando nos vi a los dos en el agua, cerca el uno del otro. Pero lo que más llamó mi atención era que me estaba riendo.


  Yo, riéndome.


  En el silencio de mis pensamientos, había recorrido un camino tortuoso en busca de algo que todos anhelábamos: la felicidad. A lo largo de mi vida, caminé por senderos embarrados por la confusión y la incertidumbre, crucé puentes inestables construidos por mis propios miedos, y ascendí colinas empinadas donde la esperanza era mi única compañera. Cada paso me había llevado más cerca de comprender la naturaleza esquiva de ese sentimiento, y me di cuenta de que la felicidad no era un destino final, sino un viaje interior que debíamos emprender con valentía y determinación.


  Busqué la felicidad en las cosas materiales, en el éxito profesional y en las relaciones afectivas.


  La felicidad era como un tesoro escondido en lo más profundo de nuestro ser. Y ahí estaba yo, riéndome de nuevo sin siquiera darme cuenta. Era increíble.


  —¿Me la pasas? —le pregunté.


  —¡Claro! —No tardó ni dos segundos en hacerlo.


  Después de unas horas de compras y charlas interminables, decidimos tomar un descanso y buscar un lugar para almorzar. Encontramos un acogedor café en una esquina y nos sentamos en una mesa junto a la ventana. Pedimos nuestros platos favoritos y continuamos conversando.


  Patricia era una chica muy divertida que tenía unos puntos muy graciosos. Tenía salida para todo, me recordaba a Eva.


  Con el estómago lleno, retomamos nuestras compras hasta que la tardé tornó el cielo anaranjado. Nos dependimos y cada uno tiró para un lado diferente, pero algo en mi interior me mantuvo alerta cuando quise salir del aparcamiento del centro comercial.


  Antes de abrir la puerta, giré para todos lados. Un escalofrío recorrió mi cuerpo de arriba abajo. Tenía la sensación de que alguien me estaba observando, pero no veía a nadie cerca. Sacudí la cabeza, intentando deshacerme de esa incómoda sensación, y me convencí a mí misma de que era solo mi imaginación jugándome una mala pasada.
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  “Asuntos del corazón”


  
     
  


  Podría decir que no entendía como había llegado allí, pero estaría mintiendo como una cruel bellaca.


  La noche en Mallorca se teñía de luces y música en el animado pub al aire libre. La brisa marina acariciaba suavemente mi piel mientras me encontraba rodeada de risas y camaradería con las chicas.


  —¡Bebe, bebe, bebe! —gritaron al unísono por encima de la música, incitándome a tomarme el segundo chupito de la noche.


  No le di demasiadas vueltas y me lo llevé a los labios. El alcohol quemó mi garganta y me vi haciendo una mueca espantosa que Patricia imitó cuando se llevó el suyo a la boca de un solo trago.


  —¡Dios, qué asco! —exclamé, dejando el vaso en la barra—. Ni uno más.


  Mentira, sabía que por lo menos iban a caer otros dos. Pero vivir en la mentira es sinónimo de felicidad, por lo menos en este caso.


  Patricia me sacó a bailar y no me lo pensé dos veces. Esta era mi noche y la pensaba disfrutar. Llevaba años sin pisar una pista de baile y el cuerpo me pedía marcha. El ambiente del lugar era increíble, con luces parpadeantes colgando de los árboles y la música creando una atmósfera vibrante. Las risas y conversaciones llenaban el aire, y todos parecían estar disfrutando al máximo. Desde el momento en que entramos, nos sentimos contagiadas por el buen rollo del lugar.


  Bailamos entre el bullicio, nos bebimos otro chupito y bromeamos mientras veíamos a los chicos intentar ligar con alguna extranjera. Moví mi cuerpo al compás de la música, unos movimientos que había determinado como prohibidos. Y fue inevitable no pensar en cada una de las palabras hirientes que Borja me propinaba. ¿Cómo había podido estar tan ciega?


  —¿Nos tomamos otro? —me preguntó Patricia, sosteniendo el vaso y zarandeándolo delante de mí.


  Negué. Estaba segura de que el alcohol sustituiría mi sangre si me tomaba otro más. Llevaba mucho tiempo sin beber y no quería pasarme.


  —Ves tú, yo voy al baño. —Mi abuela siempre decía quien sabía beber, bien, sabía mear. Pues ese era mi caso.


  Me dirigí al baño y entré en cuestión de minutos. Por lo menos no había una cola quilométrica como en las discotecas de Valencia, que era dónde vivía. Cuando salí, busqué con la mirada a Patricia y la encontré con los demás echándose unas buenas risas. Di el primer, y luego el segundo, pero alguien me agarró del antebrazo y me sostuvo con fuerza.


  El tiempo pareció pararse en el momento en el que lo vi al girar sobre mis talones. El cuerpo se me paralizó y la menté se me nubló, siquiera respiré.


  —¿Qué… qué haces aquí? —Fue lo único que pude murmurar antes de que me sacara del pub.


  Borja tiró de mí hacia una de las paredes de fuera que daba a la playa en la que no había ni un alma. Jadeé cuando me soltó y se llevó las manos a la cabeza. Su rostro se contraía por el enfado de una forma en la que jamás lo había visto. Y eso me asustó… mucho.


  —¿Qué hago yo aquí? —repitió—. ¡La pregunta es qué cojones haces tú aquí y vestida como una puta! —chilló en mi cara.


  Di un paso hacia atrás y me choqué con la pared. Mi corazón martilleó en mi pecho y sentí como se encogía ante sus gritos. Pero algo dentro de mí reaccionó y me dio la fuerza suficiente para enderezarme y apartarlo de un empujón.


  —¿Vestida como una puta? ¿Pero tú quién te has creído que eres para llamarme así? —le respondí con una fuerza desconocida—. Me dejas sin más, me manipulas por tres años y ¿tengo que aguantar que vengas aquí a recriminarme cosas que a ti no te incumben? ¡Tú eres tonto!


  Conforme dejaba que las palabras salieran, me sentía cada vez más yo.


  —Yo puedo hacer lo que me dé la gana —musitó a solo centímetros de mí, intentando intimidarme.


  —Y yo también puedo hacer lo que me dé la gana porque ya no estás en mi vida —murmuré—. Lárgate de aquí si no quieres que vaya a la policía y te ponga una orden de alejamiento.


  —Tú te vienes conmigo. —Borja volvió a agarrarme del brazo.


  Me zarandeé para intentar soltarme y, al ver que me arrastraba hacia el paseo, comencé a gritar.


  —¡Suéltame, yo contigo no voy a ningún lado!


  Mis gritos no parecían tener ningún efecto en él. La música alegre y el bullicio de la gente en el pub ahogaban mis súplicas y peticiones de ayuda. Trataba desesperadamente de mantenerme firme en mi postura, pero la fuerza de Borja era abrumadora.


  Me sentía asustada y frustrada mientras forcejeaba para liberarme del agarre de Borja. Sus ojos reflejaban una mezcla de enojo y determinación, lo que aumentaba mi nerviosismo. Pero, entonces, lo vi. Mi atención se enfocó en cada movimiento, cada palabra y cada gesto de Andrew.


  Andrew se interpuso entre nosotros y, con decisión, enfrentó a Borja; haciendo que me soltara de inmediato.


  —¡Suelta a Elena ahora mismo! No tienes ningún derecho de llevártela a la fuerza —dijo él con una voz valiente.


  Borja frunció el ceño, furioso por el desafío de Andrew. Me alejé con rapidez de él y Andrew me puso detrás de su espalda, tomando distancia para asegurarme de que no intentara nada más. Mi corazón latía desembocado, y sentía una mezcla de alivio y miedo.


  —No tienes por qué tratar de controlar mi vida, Borja. Nuestra relación terminó, y no tienes ningún derecho a seguir interfiriendo en mi vida —dije, tratando de mantener la calma a pesar de mi agitación interna.


  Borja pareció dudar por un momento, pero luego sus ojos se llenaron de ira de nuevo.


  —No puedo creer que prefieras estar con este tío en lugar de conmigo. No sabes lo que te estás perdiendo —dijo, mirándome con desdén.


  Andrew intervino, esta vez con una voz más firme y directa.


  —Elena es libre de decidir con quién quiere pasar su tiempo, y no tienes derecho a cuestionar su elección. Ahora, déjanos en paz.


  Borja me miró con resentimiento antes de alejarse y desaparecer entre la multitud del pub. Me sentía aliviada de que finalmente se hubiera ido, pero también me preocupaba cómo podría reaccionar después de esto porque sospechaba que la sensación de ser observada en el centro comercial venía de él, que estaba ahí.


  Andrew me rodeó con un brazo, ofreciéndome su apoyo incondicional. Nos dirigimos hacia una zona más tranquila del pub para recobrar el aliento y asimilar lo sucedido.


  —Gracias, Andrew. No sé qué habría hecho sin ti allí —le dije con sinceridad.


  —Siempre estaré aquí para ti, Elena. No permitiré que nadie te lastime ni te haga sentir mal. Somos amigos y nos cuidamos mutuamente, ¿recuerdas? —respondió él con una sonrisa cálida.


  Asentí con la cabeza, sintiendo una profunda conexión con él. Habíamos vivido momentos maravillosos juntos, pero también compartíamos experiencias difíciles como esta y por un momento lo volví a sentir. Un remolino de emociones se agitó en mi interior cuando nuestras miradas conectaron y poco a poco nos fuimos acercado hasta estar a solo unos centímetros.


  —¡Dios mío! ¿Estás bien?


  Patricia irrumpió nuestro momento mágico. Me aparté de Andrew y recibí su cálido y reconfortante abrazo.


  —Hemos llamado a la policía, me he quedado con su matrícula —dijo Diego—. ¿Quién era ese capullo?


  Tragué saliva con dureza y me quedé viendo hacia la dirección por dónde se había ido Borja.


  —Mi exnovio —respondí sin más.


  —¡Madre de Dios! —musitó Patricia—. Esta noche no te vamos a dejar sola.


  Andrew asintió el primero.


  —Yo me quedaré con ella —dijo, tomándome por sorpresa—. Si quieres, claro.


  Me relamí los labios y asentí, sintiendo los nervios en la boca del estómago. Pero no dudé ni un instante en asentir mientras sentía como mis mejillas ardían.


  



  ANDREW


  Esperé paciente hasta que Elena acabó de hablar con la policía. La preocupación no me abandonaba ni por un segundo. Verla en medio de un incidente tan peligroso me tenía al borde de la desesperación. Mientras esperaba, traté de mantener la calma, pero mi mente no dejaba de repasar los momentos previos al suceso, buscando cualquier indicio de lo que pudo haber llevado a este desagradable encuentro.


  Cuando finalmente Elena se acercó a mí, su rostro mostraba una mezcla de cansancio y alivio. Me abrazó con fuerza, y en ese gesto, pude sentir toda la tensión acumulada en su cuerpo. Aunque aún se mostraba preocupada, la expresión en sus ojos indicaba que el peligro había pasado, al menos por el momento.


  —Andrew, estoy bien. No te preocupes —dijo Elena tratando de tranquilizarme, pero su voz temblaba ligeramente.


  La rodeé con mis brazos, respondiendo al abrazo con ternura.


  —No te dejaré sola, ¿vale? —Ella asintió—. ¿Qué te ha dicho la policía?


  Ella suspiró y me apartó para mirarme directamente a los ojos.


  —Que lo mejor es que denuncie a Borja y que interponga una orden de alejamiento contra él. Van a buscarlo por la agresión, pero no lo podrán mantener por más de 72 horas encarcelado —me explicó con la voz pastosa—. Es que no lo entiendo, Andrew. Se fue, ¿por qué ha vuelto?


  Elena se dejó caer al suelo, con la espalda pegada a la pared. Metió la cabeza entre las piernas y suspiró de nuevo. Me senté a su lado, verla tan vulnerable me ponía enfermo.


  —Nadie nace con una inclinación inherente a hacer cosas malas. El comportamiento negativo es el resultado de una interacción compleja entre el entorno en el que una persona crece, sus experiencias de vida, su educación, sus valores y sus creencias. Cada individuo es responsable de sus elecciones y acciones, y Borja ha sobrepasado la línea —apreté la mandíbula—. No sé cuál ha sido su educación, pero a mi madre me enseñó a cuidar al prójimo.


  —Conocí a sus padres —dijo, sacando la cabeza de entre las piernas y sonriendo con tristeza—. Y eran igual que él, sobre todo su padre.


  Pasé mi brazo por sus hombros y la acerqué a mí.


  —Entonces no tienes que darle muchas más vueltas —dije—. Borja ha vuelto porque no soporta que seas feliz. Se ha criado bajo el estigma de que el hombre es superior a la mujer y mientras que has estado mal todo iba a pedir de boca.


  Elena frunció el ceño.


  —¿Y eso es capaz de hacerlo una persona? —inquirió—. ¿Es posible que alguien desee que la otra persona esté mal, destrozada?


  Asentí con los recuerdos de mi vida en California haciendo presión por salir.


  —Las hay, te lo aseguro.


  Elena me escudriño con la mirada.


  —¿Y cómo estás tan seguro de eso, Andrew? —preguntó.


  Me mordí el labio inferior y me rasqué la nuca.


  —Porque soy Inspector de Policía y no te haces una idea de las atrocidades que he podido ver —respondí, dejándola atónita.


  Sus ojos del color del chocolate se abrieron, sorprendidos por mi confesión.


  —¿Eres Inspector de Policía? ¿En serio? —Me reí por lo bajo, asintiendo—. Qué fuerte.


  Me levanté y me sacudí el pantalón. Ayudé a Elena a levantarse.


  —Sí, muy fuerte —murmuré, mirando mi reloj de muñeca—. Creo que lo mejor es que vayamos a casa.


  Llegamos a mi casa después de veinte minutos. Elena se quedó boquiabierta cuando la vio y yo no pude evitar reír.


  El sol comenzaba a alzarse y teñía el chillout de tonos rosados y dorados mientras el sol asoma en el horizonte. Elena y yo compartíamos momentos de complicidad en la casa que había alquilado.


  Sentados en los cómodos sofás, nuestras miradas se entrelazaron con timidez y cariño. Elena fue la primera en romper el silencio, queriendo alejar los nervios que empezaban a asomarse en ambos.


  —Andrew, cuéntame más sobre tu trabajo como Inspector en la Policía de California. Siempre me ha intrigado.


  Asentí, agradecido por el cambio de tema. Quería mantener la compostura y no dejar que las emociones afloraran demasiado pronto. No era el momento.


  —Bueno, ser Inspector es un reto constante. Me encargo de liderar investigaciones, coordinar con los demás oficiales y asegurarme de que se aplique la ley de manera justa. Es gratificante saber que estoy contribuyendo a mantener la seguridad de nuestra comunidad, pero también puede ser desafiante enfrentar situaciones peligrosas —murmuré, llevándome a los labios la botella de agua.


  Elena asintió con comprensión.


  —Es admirable lo que haces, Andrew. Debe ser difícil lidiar con situaciones tan delicadas y, a veces, peligrosas. Pero sé que eres fuerte y valiente, y eso es lo que te hace un gran inspector.


  Sonreí, agradecido por su apoyo.


  —Gracias, Lena. Significa mucho para mí escuchar eso de ti. Supongo que nuestros trabajos, de alguna manera, se complementan. Tú como redactora tienes la oportunidad de informar y comunicar lo que sucede en la comunidad, mientras que yo intento mantener la seguridad y la justicia para que la comunidad se sienta protegida —murmuré.


  Abrió los ojos, sorprendida.


  —¿Y tú cómo sabes que soy redactora? —preguntó.


  Me encogí de hombros y me relamí los labios.


  —Es posible que haya hablado varias veces con patricia de ti —apostillé. 


  Su expresión impresionada me hizo reír de nuevo.


  —¿Le has preguntado a Patricia sobre mí? ¿Por qué?


  —Porque sí —respondí sin más—. Porque quería saber de ti y me daba vergüenza preguntarte.


  El ambiente se llenó de un silencio significativo, y nuestras miradas revelaban más de lo que las palabras podían expresar. Mi corazón latía con fuerza mientras me preguntaba si Elena también sentía lo mismo. No podía negar que mis sentimientos hacia ella habían evolucionado y que cada momento compartido se volvía más especial. Y eso me aterraba.


  Elena se levantó con las mejillas encendidas. Dejó la botella de agua que le había dado en la mesa y se planchó el vestido.


  —Creo que lo mejor es que me vaya a descansar. Han sido demasiadas emociones —murmuró—. ¿Dónde está mi habitación? —me preguntó.


  —Subiendo las escaleras, la segunda puerta.


  «Mierda, esto no está bien».
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  “Un despertar esclarecedor”


  
     
  


  Los rayos del sol se colaban tímidamente por las rendijas de la persiana, pintando destellos dorados en la habitación. Parpadeé con lentitud, tratando de adaptarme a la luz que inundaba mi campo de visión. Algo se sentía extraño, pero en cuestión de segundos, la memoria de la noche anterior regresó como una ola. Estaba en casa de Andrew.


  Me moví con cuidado. Observé cada rincón de la habitación, cada objeto y detalle que componía el espacio. No era una casa lujosa, pero emanaba calidez y personalidad. Había libros apilados en una pequeña estantería y fotografías enmarcadas en la mesita de noche. Ese vistazo a su mundo me hacía sentir más cercana a él, como si estuviera compartiendo una parte íntima de su vida.


  «Posiblemente él duerma aquí», pensé para mis adentros.


  Mientras el calor del sol se extendía por la habitación, mi corazón se llenó de emociones encontradas. El miedo, la desolación y la incertidumbre se removían como gusanos; taladrando cada parte de mi cerebro. Entonces, me acerqué a una de las fotos y la tomé. Una sonrisa cerrada curvó mis labios. Eran Andrew y su madre, o eso suponía. La foto retrocedía hasta su graduación en la academia de policía, estaba guapísimo.


  Me abracé a mí misma después de dejar la foto en su sitio, buscando refugio.


  Había sido siempre una mujer independiente y segura de mí misma hasta conocer a Borja, pero Andrew la hacía sentir vulnerable, algo que a la vez me asustaba y atraía porque con Borja solo había sentido miedo y un amor ciego basado en cuatro palabras bonitas. Recordaba nuestras conversaciones, cómo él me escuchaba con atención y me hacía reír sin esfuerzo. Era encantador, carismático y enigmático, todo a la vez.


  —¿Qué estoy haciendo? —me pregunté en voz baja, con la voz apenas un susurro que rompía el silencio de la mañana.


  Dudaba de mis sentimientos, del torbellino de emociones que Andrew despertaba en mí. Me preguntaba si lo que sentía era solo atracción pasajera o algo más profundo, algo que podría cambiar mi vida para siempre.


  El recuerdo de la noche anterior se apoderó de mi mente. Habíamos compartido risas, historias y secretos que guardábamos bajo llave. Fue entonces cuando me di cuenta de que no quería que esa conexión especial desapareciera. Al contrario, anhelaba profundizarla y descubrir más sobre Andrew, sobre quién era realmente porque sentía que escondía algo detrás de su faceta segura.


  Me sentó en la cama, apoyando la barbilla en las palmas de las manos, pensativa. Cada aspecto de Andrew me intrigaba, pero también me asustaba. El miedo a enamorarse y salir lastimada era una barrera que había construido después de lo ocurrido con Borja, pero Andrew me desafiaba a romperla. No podía evitar sentir que él era diferente, que había algo especial entre nosotros que no podía ignorar.


  Recordé sus miradas intensas y la forma en que él me tocaba con delicadeza, como si fuera un tesoro preciado. No había sentido algo así con ninguna otra persona antes. Era como si Andrew me conociera en lo más profundo de mi ser, como si supiera exactamente qué decir y qué hacer para hacerme sentir única y amada.


  —¿Y si me estoy enamorando de él? —me pregunté con un nudo en la garganta. No podía negar lo que sentía, pero tampoco sabía cómo lidiar con esa intensidad emocional. Me sentía vulnerable, pero al mismo tiempo, me daba cuenta de que el amor no siempre era un camino seguro y estable. Requería confianza y valentía para abrir el corazón por completo.


  Entonces, alguien traqueó la puerta.


  —Buenos días —dijo Andrew con voz suave, mientras una sonrisa iluminaba su rostro y se asomaba.


  —¡Buenos días! —respondí, devolviendo la sonrisa.


  —¿Cómo has dormido? —me preguntó, entrando a la habitación con una bandeja—. Te traigo el desayuno.


  Era la primera vez que alguien me traía el desayuno a la cama y el gesto me ablandó.


  Andrew se acercó y me dejó la bandeja en la mesita de noche. El olor a huevos, bacon, tostadas y café inundaron mis fosas nasales. Qué pinta tenía todo. Palmeé el lado izquierdo de mi cama para que Andrew se sentara, cogí una tostada untada en mantequilla y le pegué un bocado.


  —Esto está buenísimo —murmuré, dándole el último bocado a la tostada—. Creo que nunca me habían traído el desayuno a la cama.


  Rocé con mis labios el borde de la húmeda taza de café, que se había enfriado un poco, después de acabar con la tostada. Andrew no tardó en meter la mano en la bandeja y llevarse a la boca un trozo de bacon bien hecho. Pretendí dirigirme a él, pero salté de la cama del susto cuando su móvil comenzó a reproducir una melodía atronadora que lo hizo fruncir el ceño y cambiar la expresión de su cara.


  —Disculpa —murmuró, yéndose para fuera de la habitación.


  Me quedé sentada en la cama, comiendo, mientras lo escuchaba parlotear. Mi inglés era muy bueno, pero la lejanía y la rapidez con la que hablaba no me dejaban entenderlo. Y eso me frustró, porque Andrew parecía muy enfadado y deseaba saber qué era lo que lo mantenía de aquella manera. Entonces lo entendí. Un atisbo de lucidez me iluminó. Andrew estaba así por la chica que había mencionado, estaba casi segura.


  Al cabo de unos minutos, Andrew regresó a la habitación con una mirada preocupada en su rostro. Dejó su teléfono en la mesita de noche y se sentó junto a mí en la cama.


  —Lo siento mucho, Elena —dijo suspirando—. Era mi hermana, ha tenido un pequeño accidente y está en el hospital. Parece que se rompió una pierna.


  La noticia me impactó y sentí empatía por él. Extendí mi mano y la posé sobre la suya, tratando de consolarlo.


  —Oh, lo siento mucho por tu hermana, Andrew. ¿Cómo está? ¿Necesita ayuda?


  Andrew asintió, agradeciendo el gesto de apoyo.


  —Estará bien, pero está sola allí. No sabía que había venido.


  Sin dudarlo, le ofrecí mi ayuda:


  —¿Quieres que te acompañe? Podemos ir juntos al hospital, si lo prefieres. Así estarás con tu hermana.


  Andrew me miró con gratitud en sus ojos.


  —¿Estarías dispuesta a hacer eso por mí?


  Asentí con una sonrisa.


  —Por supuesto, Andrew. Tú me has acogido en tu casa sin dudarlo, me has traído el desayuno a la cama y me has aguantado —bromeé, haciéndolo sonreír por un momento—. Eso hacen los amigos, Andrew, se ayudan.


  Andrew me abrazó con cariño.


  —Eres increíble, Elena. Gracias —dijo—. No sabía que mi hermana fuera a venir, llevo sin hablar con ella mucho tiempo. —Fruncí el ceño. Andrew parece un chico muy familiar, solo tenía que girar un poco la vista para observar la cantidad de retratos que tenía de su familia y amigos—. Mi madre y ella no se tomaron bien el que me viniera a España. Tienen un pensamiento un poco antiguo en ese aspecto.


  Mi boca formó una O enorme.


  —¿Pero ellas saben lo que ocurrió con la chica? —le pregunté.


  Andrew asintió.


  —Sí, pero vengo de un pueblo muy pequeño dónde las relaciones se toman muy en serio —suspiró—. A pesar de que trabajaba en Sacramento, eso siempre me ha perseguido. Y estoy harto. Vine aquí para desconectar y pensar, no para que mi hermana me persiguiera.


  —¿Cómo se llama? —le pregunté, cambiando por completo el tema de conversación.


  —Carmel-by-the-Sea —respondió con una media sonrisa—. Es un sitio precioso, con una playa larguísima de arena blanca. Ahí nació mi pasión por el surf. Te encantaría.


  Andrew y yo nos miramos por unos segundos y la complicidad brilló en nuestras pupilas, o en las mías y se reflejaron en las suyas. No lo sabía a ciencia cierta. Lo único que tenía claro era que algo dentro de mí se removía cuando tenía a Andrew cerca y eso me asustaba mucho.


  —Estoy segura de ello.
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  “El encuentro”


  
     
  


  ANDREW


  Conduje a una velocidad moderada hasta llegar al hospital. Los nervios me comían por dentro, no había dicho ni una sola palabra durante todo el viaje y agradecía que Elena lo respetara. El silencio con ella era cómodo y no inquietante. Necesitaba pensar en todas las posibilidades posibles al ver a mi hermana Sarah. Teníamos mucho de qué hablar, especialmente sobre Cindy, me lo veía venir.


  Aparqué en el estacionamiento del hospital de La Palma y salí junto a Elena como alma que lleva el diablo. Fue ella quien se encargó de preguntar dónde se encontraba Sarah y de guiarme hacia la planta. Pero al entrar a su habitación, no la encontramos allí.


  Mis nervios se dispararon.


  —Disculpe, ¿sabe dónde se encuentra la paciente de esta habitación? —le preguntó Elena a una enfermera que pasaba por allí.


  La mujer, de no más de cuarenta años, leyó con atención el número de la habitación y se dirigió a Elena.


  —Se la han llevado hace unos minutos para realizarle una radiografía, volverá pronto —respondió la mujer.


  Elena asintió y me miró con una sonrisa ladina.


  —Está bien, no te preocupes —murmuró con delicadeza en mi dirección.


  Negué.


  —Sarah es una suicida —bramé entre dientes—. No tiene ni idea de conducción vial en España. Poco es lo que le ha pasado con el accidente que ha tenido.


  Me apoyé en la pared junto a Elena. Mientras esperaba, mi mente se llenó de pensamientos contradictorios. Por un lado, me sentía culpable por ocultarle la verdad a Elena, porque por alguna razón desconocida se había colado muy dentro de mí. Por otro lado, no podía negar que el tiempo que había pasado con ella había sido revitalizante y lleno de alegría, algo que había estado faltando en mi vida desde hacía mucho tiempo. Pero había algo más…


  Mi historia con Cindy no era un camino de rosas y arcoíris. Quizá sí al principio, pero todo se torció cuando me ascendieron. Cindy quería más y más, sin importarle mi opinión. Las exigencias por tener una mejor vida no tardaron en llegar, al igual que el agobio y la sensación de no saber qué hacer con mi vida.


  El hecho de que Elena se estuviera metiendo poco a poco dentro de mí me asustaba demasiado. Pero me paraba a verla y se me hacía imposible compararla a Cindy. Mientras que ella era egoísta, Elena solo sabía mirar por los demás. Cindy era como el mar en plena tormenta. Así catalogaría nuestra relación. Y Elena… ¡Dios! Me era imposible describir a Elena. Ella era buena, divertida y tenía un punto de valentía que me hacía vibrar. Elena era todo lo contrario a Cindy y eso me encantaba.


  A lo lejos, en la otra punta del pasillo, vi como un celador traía a Sarah en una silla de ruedas. Su sonrisa se ensanchó cuando me vio, pero su vista se dirigió a Elena, que con timidez curvó sus labios en una mueca.


  —¡Hermano!" dijo Sarah con una sonrisa cuando llegó a nuestro lado—. ¡Cuánto tiempo sin verte!


  —Lo sé, lo siento —respondí con sinceridad.


  El celador la metió en la habitación y se fue. Sarah se levantó y agarró las muletas para sentarse en la cama.


  —¿Y cómo estás? —preguntó Sarah, observando a Elena de soslayo con atención—. ¿Quién es esta chica?


  Elena adelantó su mano y mi hermana no dudó en responderle de la misma manera.


  —Soy Elena, una amiga de Andrew —murmuró ella con la voz tenue.


  Sarah asintió y se tumbó en la cama.


  —Yo soy la hermana del cenutrio que tienes a tu derecha —bromeó Sarah, a lo que puse los ojos en blanco—. Encantada.


  A pesar de que Sarah se haya criado bajo el estigma de que las relaciones eran para toda la vida, me sorprendió su comportamiento con Elena. Sarah no era precisamente simpática, siquiera lo era con Cindy.


  —Oye, Elena, ¿me harías el favor de traerme una botella de agua de la cafetería? Tengo una sed horrible —le dijo y Elena no dudó en ir.


  —Por supuesto —murmuró ella, dándome una sonrisa cómplice antes de irme.


  Elena supo que Sarah quería hablar conmigo. Me levanté y cerré la puerta para tener más intimidad. No quería que Elena pudiera venir en cualquier momento y escuchara nuestra conversación.


  —¿Cómo te encuentras, Andrew? —preguntó Sarah con preocupación.


  Titubeé por un momento antes de responder:


  —Estoy bien, pero con Cindy… las cosas no están yendo muy bien.


  Sarah frunció el ceño, preocupada por mí.


  —¿Qué está pasando, Andrew? ¿Por qué no te has puesto en contacto conmigo o con mamá?


  —No quería preocuparte, y además, quería tener todo un poco más claro antes de hablarlo con alguien más—le expliqué entre murmullos.


  —Entiendo. Entonces, ¿qué es lo que está pasando exactamente? ¿Qué piensas hacer? —preguntó Sarah.


  Respiré profundamente y comencé a contarle a mi hermana sobre los problemas en mi matrimonio con Cindy, porque sí, Cindy no era mi novio… era mi mujer. Pero omití cualquier mención de Elena o mi creciente conexión con ella. No podía permitir que mi hermana supiera que había otra mujer involucrada, al menos no por el momento.


  Sarah escuchó con atención y me dio algunos consejos sensatos y alentadores.


  —Creo que lo más importante es que ambos os sentéis a hablar. Tenéis que ser sensatos. Han sido cinco años de matrimonio —apostilló Sarah.


  —Sí, lo sé, pero… es complicado —admití—. He intentado hablar con Cindy, arreglar las cosas. Ni la mejor de las terapias de pareja nos ha ayudado, Sarah. Decidir venir a España fue porque necesitaba pensar. Me estaba consumiendo.


  Sarah asintió y rozó mi mano con la suya. Por un momento, vi arrepentimiento en su mirada.


  —Lo sé y no sabes cuanto siento haber estado presionándote para que arreglaras lo tuyo con Cindy —dijo, tomándome por sorpresa—. Tanto mamá como yo lo sentimos muchísimo.


  Parpadeé perplejo.


  —¿Mamá te ha dicho algo?


  Sarah se encogió de hombros.


  —¿Por qué te crees que estoy aquí? Mamá está que no vive y yo no puedo parar de darle vueltas a la cabeza y recordar todo lo que he hecho mal contigo. Lo siento, Andrew —se disculpó.


  Entonces, vi la oportunidad de sincerarme con ella.


  Tomé una silla que había al lado de la puerta y me senté justo en frente de Sarah. Le agarré la mano con fuerza.


  —Le he planteado a Cindy el divorcio, Sarah —le confesé con sinceridad—. Se puso hecha una furia, pero estoy dispuesto a todo. Sarah, yo ya no quiero a Cindy.


  Y aquella confesión me quitó un peso de los hombros. Respiré de nuevo, por fin lo había dicho.


  Comprensiva, mi hermana asintió.


  —Mamá y yo vamos a estar contigo pase lo que pase. ¿Quieres que Alfred te tramite los papeles? —Alfred era su novio—. Ya sabes que tiene enchufe en los juzgados y en un par de semanas tendrías la sentencia de divorcio.


  —¿Tendría que ir a casa? —le pregunté con recelo.


  —Sí, para el juicio tendrías que estar allí. ¿Es que no quieres volver? —Los ojos de Sarah se entristecieron.


  —Claro que quiero volver, pero… —me callé, y Sarah lo entendió todo.


  —¡Me cago en todo, Andrew! —exclamó—. Te gusta, Elena te gusta.


  Desvié la mirada hacia la pared y me mordí el labio inferior.


  —Baja la voz, Sarah —le recriminé—. Llevo poco tiempo conociéndola y sé que si tengo algo con ella lo nuestro tendría una fecha de final. Elena es… perfecta —murmuré—. Me encanta estar con ella, me siento bien. Solo quiero tener tiempo para conocerla un poco más.


  —¿Pero vosotros habéis…? —Chisté.


  —¡No! ¡Dios, no! Estoy casado, Sarah. Además, Elena ha salido de una relación complicada hace poco —le expliqué sin detalles.


  —Vale, vale —titubeó ella—. En unas horas me darán el alta, ¿puedo quedarme unos días contigo para tramitar los papeles del divorcio? No quiero dejarte solo en esto, Andrew.


  Asentí.


  —No tienes siquiera que preguntarme, Sarah. Tramitaremos los papeles desde aquí y luego iré para el juicio. Cuando llegué a casa, hablaré con Alfred para que se dé prisa. Quiero acabar con esto ya.


  En ese momento, Elena entró con una botella de agua y un café.


  —Perdonad, había muchísima gente. —Se acercó a Sarah y le dio la botella de agua; y luego a mí el café. Su gesto me sorprendió, pero lo agradecí. Cindy nunca había tenido ese gesto conmigo—. Te he traído un café, sin leche.


  Le sonreí en agradecimiento.


  Sarah instó a Elena para que se cogiera otra silla. La pobre se vio envuelta en un interrogatorio de tercer grado dónde Sarah no perdió detalle de nada. La facilidad de Elena para dominar el inglés facilitó mucho las cosas.


  Después de una hora, le dieron el alta. Pusimos rumbo a la casa de Elena, ya que insistió en dejarnos solos para poder hablar de nuestras cosas y disfrutar de una tarde de hermanos. Sarah insistió en quedar mañana con Elena, ya que le había caído muy bien. Elena no se negó, al contrario. Se despidió de nosotros cuando llegamos a su casa. La vi entrar y cerrar la puerta, fue ahí cuando puse rumbo hacia mi casa con Sarah de copiloto.


  Mi hermana estuvo quince minutos tecleando en móvil.


  —Alfred te ha enviado los papeles del divorcio a tu email. Cuando lleguemos a casa, los lees y si estás de acuerdo en todo los firmas. Los quiere presentar lo antes posible —me dijo.


  Paré en un semáforo.


  —Cindy no los va a querer firmar —murmuré.


  —Eso ya lo veremos —apostilló Sarah—. Alfred se lo dirá, que si no quiere firmar, la sentencia se llevará a cabo de todas formas. —Se calló por un momento para luego seguir hablando—. Y tú tendrías que dejar de tener miedo.


  —¿Por qué dices eso? —El semáforo se puso en verde.


  —Los flechazos del destino son como estrellas fugaces en el cielo de nuestras vidas, brillan intensamente en un instante y dejan una huella eterna en nuestros corazones —murmuró—. No desperdicies la oportunidad de conocer a Elena, parece una buena chica.
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  “De nuevo… tú”


  
     
  


  Entré a casa y apoyé la espalda en la puerta. Por un instante, la casa se me vino encima y el miedo a que Borja estuviera allí se apoderó de mí. Pero cerré los ojos y recordé el suave tacto de las yemas de los dedos de Andrew sobre mi mejilla y su sonrisa. El pánico desapareció al instante, pensar en Andrew me calmaba.


  Cerré los ojos e inhalé todo el aire que permitía mis pulmones. Necesitaba hablar con Aurora y Carolina, aunque fuera por teléfono.


  Decidí tomar mi móvil y marcar el número de Aurora. Esperaba que estuvieran en casa y pudieran escucharme, aunque sabía que la posibilidad de que estuvieran ocupadas era alta. Al tercer timbrazo, escuché su voz al otro lado de la línea.


  —¿Hola? —contestó Aurora, su tono de voz era amable pero algo sorprendido por mi llamada en ese momento.


  —Aurora, soy yo, Elena —dije tratando de controlar la emoción en mi voz—. ¿Podemos hablar un momento? Necesito desahogarme, estoy en casa.


  —Oh, claro, Lena. Espera que ponga el altavoz —respondió ella, captando mi inquietud—. Dinos.


  Me senté en el sofá y le conté a Aurora y a Carolina lo que había sucedido con Borja y cómo me había sentido atrapada en su presencia. También le hablé sobre Andrew, sobre cómo él era mi refugio y cómo su recuerdo me había dado fuerzas para enfrentar la situación.


  Carolina me escuchó atentamente y me brindó su apoyo, comprendiendo lo difícil que había sido para mí vivir con Borja y lo valiente que era haber salido de esa relación. Pero Aurora… se puso hecha una furia. Me recordó que tenía personas que me querían y que me protegerían, y que no estaba sola en esto.


  —Elena, lo que has hecho es admirable, pero tienes que denunciar a ese capullo —dijo Aurora con sinceridad—. Es normal que te sientas asustada después de todo lo que has pasado, pero no dejes que ese miedo te controle. Tienes el derecho de vivir tu vida en paz y ser feliz, y Andrew te hace feliz.


  —Sí, no puedes dejar que Borja te siga controlando. Mañana mismo estamos allí, ¿vale?


  —¿Cómo que mañana? Tendréis millones de cosas que hacer y…


  —Tú eres más importante —acometió Aurora—. Voy a sacar los vuelos. ¿Cuánto has dicho que puede estar ese capullo detenido?


  —Un máximo de 72 horas —respondí.


  —Bien. Pues mañana mismo iremos a la Policía. No te vamos a dejar solas en esto.


  Las lágrimas se acumularon en mis ojos, pero no las dejé salir.


  —Gracias, chicas —murmuré.


  —No nos las des, Lena. Lo mejor por ahora es que llames a alguien para no estar sola por si al imbécil se le ocurre aparecer de nuevo. ¿Y si le dices a Andrew que vaya? —fruncí los labios en una mueca.


  —Su hermana ha venido y no quiero quitarles tiempo, creo que será mejor llamar a Patricia —apostillé.


  —Es una buena idea, llámala y que vaya para allá ya por di acaso. Estamos en contacto, Lena. No le abras la puerta a nadie y cierra bien las ventanas.


  Después de hablar con mis amigas, me sentí más tranquila y decidida. Sabía que aún tenía desafíos por delante, pero no iba a dejar que el miedo me paralizara. Me concentraría en mi bienestar y en fortalecer las relaciones con las personas que realmente me querían.


  Decidí que al día siguiente hablaría con un profesional para recibir apoyo emocional y aprender a lidiar con mis miedos de una manera más saludable. No quería permitir que las experiencias pasadas afectaran mi presente ni mi futuro.


  Llamé a Patricia y conté la situación. No dudó en venir ni un segundo. Pero lo hizo con dos pizzas, una bolsa llena de guarradas y otra con dos botes de helado. Llegó a mi casa rápidamente, con una sonrisa cálida en su rostro. Sin hacer preguntas, me abrazó con fuerza, brindándome el apoyo que necesitaba en ese momento. Sabía que podía contar con ella en cualquier situación.


  —Mira lo que traigo —dijo Patricia mientras mostraba las dos pizzas, la bolsa llena de golosinas y los dos botes de helado—. Creo que necesitamos una buena dosis de comida reconfortante y una noche de película para alegrar un poco el ánimo.


  Sonreí agradecida, sintiendo que la presencia de Patricia y su idea de una noche divertida me ayudarían a despejar la mente y a encontrar momentos de alegría en medio de la confusión y el miedo.


  Juntas, nos acomodamos en el sofá, rodeadas de almohadas, dispuestas a disfrutar de una noche de diversión y relajación. Pusimos una comedia romántica y empezamos a devorar las pizzas y las golosinas, riendo y comentando la película mientras disfrutábamos del momento. Pero algo captó su atención, alguien estaba justo en frente de la casa.


  Patricia se levantó y aseguró las ventanas mientras que yo iba a la puerta y la aseguraba de más con una silla. «De nuevo, tú. ¿Es que nunca me vas a dejar en paz», pensé para mis adentros mientras cogía el móvil y marcaba el número de la policía.


  —He conseguido echarle una foto —murmuró Patricia mientras me la enseñaba. Tragué saliva con dureza—. Es él, ¿verdad?


  Asentí y, al segundo timbrazo, la policía lo cogió.


  —Buenas noches, soy Elena y me encuentro en la calle… —le dije la dirección—. Sí, la misma de ayer. Mi exnovio está en la acera de enfrente —le dije.


  Mis manos temblaron cuando el timbre de casa sonó. Una, dos y hasta cuatro veces. Pero no abrí, sabía que estaba ahí.


  El corazón me latía con fuerza mientras esperaba a que la policía llegara. Patricia y yo nos manteníamos alerta, asegurándonos de que todas las puertas y ventanas estuvieran bien cerradas. La foto que había conseguido de Borja me había generado una mezcla de emociones, desde el miedo hasta la rabia.


  El timbre seguía sonando insistente, y cada vez que escuchaba ese sonido, mi ansiedad se incrementaba. La voz de la policía en el teléfono me tranquilizaba un poco, sabía que estaban en camino y que pronto estarían ahí para ayudarnos.


  Finalmente, las luces de una patrulla se asomaron por la ventana, y vi cómo dos agentes se acercaban a mi casa. Abrí la puerta con precaución, y ellos me pidieron que les mostrara la foto que había tomado de Borja. Tras revisarla, confirmaron que se trataba de él y tomaron nota de la situación.


  —Lo mantendremos bajo vigilancia —aseguró uno de los oficiales—. Si vuelve a aparecer o intenta acercarse a ti, llámanos de inmediato. Nosotros estaremos patrullando por aquí.


  Les agradecí su pronta respuesta y su ayuda, sintiéndome un poco más segura con su presencia. Cerraron la puerta tras de sí y se alejaron para continuar con su labor.


  Patricia y yo nos quedamos en la sala, nerviosas pero aliviadas de que la policía estuviera al tanto de la situación. Habíamos tomado medidas para protegernos, pero era inquietante pensar en lo obsesivo y peligroso que Borja se había vuelto.


  —Maldito desgraciado —dijo Patricia con rabia, apretando el puño—. No puedo creer que siga acosándote después de todo este tiempo.


  Le conté mi historia con él y patricia enloqueció.


  —Gracias por estar aquí conmigo —le dije a Patricia, sintiendo una profunda gratitud por su apoyo incondicional.


  —No tienes que agradecerlo, Elena —respondió ella con una sonrisa reconfortante—. Somos amigas, y siempre estaré para protegerte y apoyarte en todo lo que necesites.


  ◆◆◆


  
     
  


  A la mañana siguiente nos levantamos a las ocho de la mañana. La sensación de temor aún seguía contrayéndome el pecho. Pero hoy era el día, no iba a aguantar ni un segundo más.


  Patricia se despidió de mí con un abrazo fuerte. Por mi parte, me subí al coche y me dirigí al aeropuerto a recoger a Carolina, Aurora y a la pequeña Eva. Estaba decidida a ir con ellas a la policía e interponer una orden de alejamiento contra Borja, sobre todo después de lo que sucedió ayer. 


  La espera en el aeropuerto se me hizo eterna, pero finalmente vi a Carolina, Aurora y la pequeña Eva salir por la puerta de llegadas. Me acerqué a ellas con una sonrisa, sintiendo una mezcla de emoción y nerviosismo al verlas después de tanto tiempo.


  Nos abrazamos con cariño y nos pusimos al día mientras caminábamos hacia el estacionamiento. Les conté sobre lo sucedido con Borja, y aunque se mostraron preocupadas, también me dieron su apoyo incondicional.


  —Estoy orgullosa de ti, Elena —dijo Carolina, sosteniendo la mano de Eva—. Es hora de que pongamos un alto a esto y te protejamos. Borja no va a volver a acercarse a ti.


  Asentí, sintiendo el amor y la fuerza que emanaba de ellas. Sabía que, con su apoyo, podría enfrentar cualquier desafío. Juntas fuimos a la comisaría para interponer una denuncia y solicitar una orden de alejamiento contra Borja.


  El proceso en la comisaría fue emocionalmente agotador, reviviendo momentos difíciles y explicando todo lo que había sucedido con Borja en detalle. Pero sabía que era necesario hacerlo para protegerme a mí misma y a las personas que amaba.


  Las autoridades tomaron la denuncia en serio y nos brindaron su apoyo. Nos explicaron cómo funcionaría la orden de alejamiento y qué pasos tomarían para garantizar nuestra seguridad. Agradecí su profesionalidad y el alivio de saber que Borja estaría obligado a mantenerse alejado.


  Con la orden de alejamiento en vigor, pude respirar más tranquila y retomar mi vida con mayor confianza.


  Nos dirigimos a casa, pues Carolina y Aurora habían pedido unos días en el trabajo para poder estar conmigo. Así que decidimos ponernos los bikinis nada más llegar a casa e irnos a la playa, no sin antes mandarle un mensaje a Andrew por si le apetecía venir con su hermana Sarah.


  Dejé el teléfono en la mesa y vi como Carolina y Aurora me miraban.


  —¿Y tú con Andrew, qué? —me preguntó Aurora.


  Sonreí tímidamente mientras sentía cómo mis mejillas se ponían rojas por la pregunta de Aurora. Era cierto que Andrew y yo habíamos estado cada vez más unidos, y aunque aún no habíamos tenido una conversación oficial sobre lo que me estaba pasando con él, sentía que había algo especial entre nosotros.


  —Bueno, Andrew y yo nos hemos estado conociendo más. Pero somos solo amigos x-—respondí, tratando de no revelar demasiado—. Parece que ambos disfrutamos de nuestra compañía mutua.


  Carolina y Aurora intercambiaron miradas cómplices y sonrisas. Ellas sabían lo que había entre Andrew y yo antes incluso de que yo pudiera expresarlo. Eran mis mejores amigas y siempre habían sido expertas en captar las sutilezas del corazón.


  —Es genial que hayas encontrado a alguien tan maravilloso como Andrew —dijo Carolina con cariño—. Se nota que te hace muy feliz. Yo os vi una conexión especial desde el minuto uno.


  Asentí, agradecida por tenerlas a mi lado, apoyándome. Era cierto que Andrew me hacía feliz, y que compartir tiempo con él me llenaba de alegría y serenidad.


  —Sí, estar con él me encanta. Pero, en serio, solo somos amigos. Además… —me mordí el labio inferior.


  —Además, ¿qué? —me interrogó Aurora, metiendo la crema solar en el bolso.


  Suspiré.


  —Andrew vino aquí porque tenía problemas con su novia —les confesé—. ¡Pero no digáis nada!


  La boca de Carolina se abrió en una enorme O mientras que Aurora frunció el ceño.


  —¿Y? —inquirió—. ¿La chica está aquí? No, pues ya está —se respondió a sí misma.


  Puse los ojos en blanco y me crucé de brazos.


  —Claro —chasqueé la lengua—. Y por esa razón me tengo que tirar a los brazos de Andrew.


  Carolina se echó a reír.


  —No se refiere a eso —dijo—. Yo creo que lo que te quiere decir mi mollete es que hables con él de lo que estás comenzando a sentir. ¡Somos adultos, por Dios! Y yo creo que Andrew también siente algo por ti.


  —Sí, claro —puse los ojos en blanco y me colgué el bolso en el hombro—. Anda, vamos, que al final no pillamos nada de sol.


  Después de cambiarnos a nuestros bikinis, nos dirigimos a la playa. El sol brillaba en el cielo y el sonido de las olas rompiendo en la orilla nos daba la bienvenida. Disfrutamos de un día maravilloso, riendo, charlando y construyendo castillos de arena con Eva.


  En un momento dado, mientras tomaba un descanso bajo una sombrilla, recibí un mensaje de Andrew. Me emocioné al ver que él y su hermana se unirían a nosotros en la playa.


  —Andrew y Sarah vienen en camino —les dije emocionada a Carolina y Aurora—.Van a unirse a nuestro día en la playa.


  Ellas asintieron con una sonrisa, felices de que Andrew también estuviera formando parte de este momento especial. Cuando llegaron, nos saludamos con abrazos cálidos y nos divertimos juntos bajo el sol.


  Andrew y yo aprovechamos el tiempo para estar cerca el uno del otro, caminando por la orilla, compartiendo conversaciones y risas. Aunque no había etiquetas o definiciones específicas en nuestra relación, sentía una conexión profunda con él, y eso me llenaba de emoción y esperanza.


  Al final del día, cuando el sol comenzó a ponerse, nos despedimos de la playa y regresamos a casa. Era una jornada llena de momentos hermosos y recuerdos que atesoraría para siempre.


  Esa noche, después de una deliciosa cena juntos, Carolina, Aurora y Eva se marcharon a descansar, dejándonos un poco de privacidad a Andrew y a mí. Y Sarah decidió irse con ellas para comprarse un helado.


  Nos sentamos en el sofá, mirando la luna brillante en el cielo. Andrew tomó mi mano con ternura, y nuestros ojos se encontraron.


  ANDREW


  No podía evitarlo, los nervios me consumían como si fuera un adolescente en su primera cita. La capacidad que tenía Elena para ponerme de esta manera me parecía cuánto más irracional, pero ¿qué podía hacer yo?


  —Hay algo que no te he contado —murmuró Elena, haciendo una mueca.


  Fruncí el ceño ante su silencio y algo dentro de mí se rebeló.


  —¿Qué? —le pregunté con curiosidad, temiéndome lo peor.


  —Ayer por la noche Borja apareció, estaba con Patricia porque no me fiaba de quedarme sola. Esta mañana he ido a la policía para interponer una orden de alejamiento —apostilló Elena con la voz entrecortada.


  Mi corazón empezó a latir más rápido mientras procesaba la revelación de Elena. La mención de Borja me hizo sentir una mezcla de preocupación y enojo. Quería abrazarla y protegerla, pero también sentía una punzada de dolor al saber que no había estado ahí con ella.


  Maldije por lo alto.


  —Tendría que haber estado aquí contigo, tendría… —me callé y me tiré el pelo para atrás con desesperación—. ¡Maldita sea, Elena! Tendría que haber estado aquí contigo —repetí para mí mismo.


  Pero Elena posó su mano sobre mi hombro y lo apretó. Entonces, la miré. Una sonrisa cerrada curvó sus labios.


  —No tienes que preocuparte de nada, Andrew, ya ha pasado todo. Soy adulta, no tienes que hacerte responsable de mis problemas. Para mí, que estés apoyándome, es suficiente —murmuró.


  Sus palabras me enternecieron y vi la clara diferencia de la Elena de hace unas semanas a la que ahora tenía delante de mí. Me sentí abrumado por las emociones que me embargaban. Aprecié su comprensión y su actitud madura ante la situación, pero sobre todo el que no me echara las culpas por no haber estado con ella.


  —Pero no tendría que haberte dejado sola. —Tomé su mano y la besé, un gesto que pareció sorprenderla, pero que no la hizo apartarse de mí.


  —Andrew, de verdad, no te preocupes —susurró, acercándose a mí hasta acabar con la distancia que nos separaba en el sofá.


  El silencio nos engulló. Hubo unos minutos en los que no se escuchaba un alma. Pero nuestras miradas conectaban como si se estuvieran buscando, como si se necesitaran la una a la otra. Y se acercó a mí, y yo a ella, hasta que los centímetros se convirtieron en milímetros. Sentí sus labios cercas de los míos, su aliento mezclándose con el mío.


  Me aparté y sus ojos entristecidos abandonaron los míos.


  Sin embargo, la culpa seguía pesando sobre mí, y sabía que no podía mantener esta situación oculta por más tiempo.


  —Siento que te debo la verdad completa —dije con sinceridad mientras bajaba la mirada, incapaz de enfrentarla directamente.


  Ella acarició mi mejilla con suavidad, buscando que la mirara a los ojos.


  —¿Qué pasa, Andrew? ¿Hay algo más que no me has dicho? —musitó con un hilo de voz.


  Tomé una profunda inspiración antes de responder.


  —No es que no me gustes, Elena. Eres en la primera mujer en la que me fijo desde que pasó lo que Cindy. Pero no puedo, Elena. Hay algo más... —me relamí los labios—. Estoy en proceso de divorciarme, Cindy era mi mujer.


  Elena se quedó en silencio, procesando mis palabras. Sus ojos reflejaban sorpresa, pero también cierta tristeza.


  —Entonces, ¿estás casado? —preguntó con voz temblorosa.


  Asentí con pesar.


  —Sí, así es. No he querido arrastrarte a este lío, pero sé que no puedo seguir ocultándolo. Lo siento, Elena, no fue mi intención lastimarte, pero temí que si te decía la verdad, te alejarías de mí. —Le confesé—. Estaba pasando una mala racha con Cindy, y en Sacramento no podía pensar con claridad. Pero ahora lo tengo claro.


  Ella retiró su mano de mi mejilla, pero mantuvo una mirada penetrante.


  —Andrew, la verdad es importante en cualquier relación; sea de amigos o de pareja. No puedo negar lo que siento por ti, pero esto es mucho para asimilar.


  Sus palabras resonaron en mi corazón, y comprendí que había cometido un grave error al no confiar plenamente en ella.


  —Tienes razón, y me arrepiento de no haber sido más valiente desde el principio. Pero ahora te lo estoy diciendo, y asumiré todas las consecuencias de mis acciones. Si necesitas tiempo o espacio, te lo daré —respondí—. Yo también estoy comenzando a sentir cosas por ti, Elena.


  Elena suspiró y me miró con ternura.


  —Puede parecer egoísta, pero no quiero perderte, Andrew. Pero necesito tiempo para pensar y procesar todo esto. No es solo por ti, sino también por mí y por lo que quiero para mi vida.


  —Lo entiendo —respondí con voz apagada—. En unos días tengo que volver a Sacramento para hacer oficial el divorcio.


  Me levanté del sofá y di dos pasos, pero su mano tomó la mía. La miré por encima de mi hombro.


  —¿Volverás? —me preguntó compungida.


  Asentí.


  —Volveré, y las cosas cambiarán, Elena.


  Nos quedamos en silencio por un momento, ambos sumidos en nuestros pensamientos y emociones. Sabía que la incertidumbre del futuro sería difícil de sobrellevar, pero estaba decidido a enfrentarlo con valentía y respeto por Elena y sus decisiones. La verdad estaba sobre la mesa, y ahora solo podía esperar y confiar en que el tiempo nos mostrara el camino a seguir.


  Elena me soltó y me dejó ir.


  «Volveré, Elena. Volveré siendo un hombre libre».
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  “Decisiones”


  
     
  


  El sol se filtraba a través de las cortinas entreabiertas, pintando con suavidad la habitación con tonos dorados y cálidos. Era un nuevo día, pero al despertar, sentí una mezcla de emociones que me embargaban. Había pasado la noche pensando en las palabras de Andrew, en la revelación de que estaba casado y en el proceso de divorcio. Aunque me sentía conmovida por su sinceridad, también me enfrentaba a la difícil realidad de la situación.


  «Casado… madre mía».


  Me senté en la cama y dejé que sus pensamientos me inundaran. Recordé cómo nos habíamos conocido, cómo habíamos compartido risas y complicidad, y cómo había sentido una conexión especial con él. Pero ahora, todo se mezclaba con el hecho de que él había ocultado una parte importante de su vida.


  Suspiré profundamente y decidí que lo mejor era dar un paseo para despejar la mente. Me vestí con rapidez y salí sin hacer ruido a las calles bañadas por el sol matutino. El aire fresco y la brisa suave me dieron cierto alivio mientras caminaba sin un rumbo fijo.


  A medida que mis pasos me llevaban a través de calles conocidas, mi mente seguía enredada en pensamientos sobre Andrew.


  «Para una vez que me lanzo, va y está casado», maldije en mi interior.


  Paré en una heladería para comprarme un granizado de fresa, mi favorito. Necesitaba tomarme uno con urgencia, me ayudaba a aclarar mis ideas, siempre había sido así.


  —Uno de fresa, por favor —le pedí a la chica—, pero ponle un poco de granizado de limón.


  La heladería de aspecto encantador estaba decorada con colores vibrantes y tenía un ambiente acogedor que me reconfortó de inmediato. Mientras esperaba mi granizado, observé los diferentes sabores expuestos en el mostrador, tratando de distraer mi mente de los pensamientos intrusivos sobre el matrimonio de Andrew.


  La chica detrás del mostrador sonrió con amabilidad mientras preparaba mi pedido. Su nombre, según su placa, era Andrea. «Vaya coincidencia. Justo el femenino de Andrew…», pensé para mis adentros.


  Al entregar mi granizado, me miró con curiosidad y me preguntó con en un tono amigable: —¿Estás bien? Parece que tienes algo en la mente.


  Sonreí con timidez y asentí.


  —Solo un día un poco complicado —respondí, sin querer entrar en detalles.


  Ella asintió con comprensión y me dijo: —A veces, una bebida fría y un momento para reflexionar son justo lo que necesitamos para aclarar nuestras mentes y tomar decisiones.


  Sus palabras resonaron en mí, y me di cuenta de que tenía razón. Así que, agradecida por su sabia observación, me dirigí a una pequeña mesa junto a la ventana y tomé un sorbo del granizado de fresa con limón. El sabor dulce y refrescante inundó mi boca, trayendo una sensación de calma a mi agitada mente.


  Me quedé allí, disfrutando del helado y reflexionando en qué debía hacer. Me recordé que el hecho de que Andrew estuviera casado no significaba nada porque iba a divorciarse. Había sido como un jarro de agua fría, pero una parte de mí se lo agradecía.


  Entonces, mientras me acababa el granizado, sopesé la posibilidad de hablar con él otra vez antes de que se marchara. Necesitaba decirle todo lo que se me estaba pasando por la cabeza.


  En un atisbo de valentía, saqué mi móvil y marqué su número de teléfono, pero no me atreví a darle a llamar. ¿Y si lo incomodaba? Lo último que quería era fastidiar nuestra relación de amigos porque, a pesar de que me gustaba y eso era evidente, Andrew era mi amigo. El destino, por alguna razón, nos había unido; había hilado nuestros caminos. No quería fastidiarlo.


  —¡Mami, ahí está! —escuché a mi espalda.


  Me giré y vi a Eva junto a Carolina y Aurora. La pequeña llevaba puesto el bikini y mis amigas iban preparadas para pasar un día en la playa. Me levanté y me dirigí a ellas.


  Al ver a Eva y a las chicas, sentí un alivio momentáneo por el hecho de que me hubieran sacado de mi ensimismamiento. Necesitaba un respiro, un momento de desconexión de mis pensamientos confusos y emociones encontradas. Tal vez pasar el día en la playa con ellas podría ser justo lo que necesitaba para despejar mi mente.


  —¡Hola, chicas! —saludé con una sonrisa, tratando de ocultar mi intranquilidad interna—. ¿Listas para disfrutar del sol y el mar?


  Eva asintió con entusiasmo y agarró mi mano, tirando de mí hacia la orilla de la playa que se encontraba calle abajo. Me dejé llevar por su energía contagiosa, tratando de dejar atrás los dilemas que rondaban mi mente.


  A lo largo del día, Carolina, Aurora y yo nos sumergimos en risas y conversaciones alegres. Eva, con su entusiasmo infantil, nos contagiaba una emoción juvenil mientras construíamos castillos de arena, jugábamos al voleibol de playa y nos sumergíamos en las olas. Me sentí agradecida por tener amigas tan cercanas y apoyo en mi vida, aunque ellas no supieran de la misa la mitad.


  Sin embargo, a pesar de la diversión, no podía evitar que mi mente se desviara de vez en cuando hacia Andrew. Era como una lucha constante entre las ganas de llamarlo y el miedo de arruinar lo que teníamos como amigos. Además, estaba el hecho de que era casado, lo que hacía que todo fuera aún más complicado.


  Durante una pausa para tomar algo en un chiringuito cercano, Carolina notó mi mirada perdida y me preguntó con una sonrisa amistosa.


  —¿En qué piensas? Te noto algo distraída —murmuró.


  Aurora fijó su mirada en mí y comprendí que sabían desde un principio qué algo me pasaba.


  Suspiré, pensando en si debía compartir mis pensamientos con ellas. Finalmente, decidí abrirme, sabiendo que podía confiar en ellas.


  —Es Andrew... —comencé con cautela—. Ayer me enteré de que está casado y, bueno…


  Mis amigas intercambiaron miradas comprensivas, pero Eva, que estaba atenta a todo, soltó una exclamación. Aurora puso una mano reconfortante sobre mi hombro.


  —Comprendo que sea confuso, pero al final, solo tú puedes decidir qué es lo mejor para ti. Si sientes que necesitas hablar con él, hazlo.


  Carolina asintió en acuerdo.


  —Exacto. A veces, la honestidad es lo mejor, pero también debes considerar las consecuencias y tus sentimientos. No es fácil, pero encontrarás el camino adecuado. Y sino siempre podemos darle una patada en las bolas —dijo, haciéndome reír.


  Eva, que aunque era la más joven, aportaba una perspectiva sincera y sabia. No sabía cómo se la montaba la cría, pero tenía más razón que un santo.


  —Mami dice que la amistad es muy importante y que los amigos siempre deben decirse la verdad, pero también que debemos cuidar nuestros corazones para no lastimarnos. Yo no quiero que te lastimen más, tita Elena.


  Sus palabras me hicieron reflexionar aún más.


  —¿Andrew se portó bien contigo? ¿Cómo te enteraste? —inquirió Aurora después de estar un rato callada.


  —Me lo dijo él anoche y se lo agradezco. Pusimos las cartas sobre la mesa —me sonrojé, posando mis labios sobre la húmeda copa para pegarle un trago a mi Coca-Cola—. Me dijo que le gustaba.


  —¡¿Qué me dices?! —exclamó Aurora, abriendo los ojos como platos.


  —Ay, qué fuerte —siseó Carolina.


  —Me dijo que volvería después de firmar el divorcio y que las cosas cambiarían —me mordí el labio inferior.


  Carolina se llevó una mano al pecho y asintió. Cogió un pescadito frito y se lo metió entero a la boca. Masticó antes de hablar.


  —Me parece bien. Mira que a mí los tíos no es que me caigan muy bien, pero Andrew está siendo legal. Dice mucho de él el estar esperando a divorciarse.


  Aurora asintió en respuesta.


  —Opino lo mismo que Carolina. Está esperando a divorciarse para ver qué pasa entre vosotros, para no engañar a su casi exmujer —murmuró, metiéndose a la boca una fritura de pescadito—. Me gusta y eso le ha hecho ganar punto.


  —Sí —sonreí sin enseñar los dientes—. A mí eso también me ha gustado, aunque le he pedido tiempo para procesarlo.


  —Es normal. —Aurora me miró y enarcó una ceja al ver que me mordía el labio inferior. Chasqueó la lengua—. Escúpelo.


  —Necesito hablar con él antes de que se vaya.


  Carolina se encogió de hombros.


  —¿Y a qué esperas para hablar con él? Pareces una cría, Elena. ¡Corre! —me animó.


  No me lo pensé dos veces. Me levanté de allí y me dirigí a casa para coger el coche e ir a casa de Andrew.
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  “La última conversación antes de ser libre”


  
     
  


  ANDREW


  —¿Cómo que seis meses? —le pregunté a Alfred.


  Sarah se llevó las manos a la cabeza, estaba tan desesperada como yo.


  Me dejé caer al sofá, me eché el pelo para atrás y suspiré.


  —Voy a intentar que vaya más rápido. He hablado con mi colega Jack, el juez Davison. Me ha dicho que va a hacer todo lo posible para que tu caso se despida en unas semanas, pero no puede prometerme nada —me dijo.


  —Alfred, yo solo quiero acabar con esto de una vez —murmuré.


  —Lo sé, lo sé, pero el sistema legal a veces puede ser lento y complicado. Pero te prometo que haré todo lo que esté en mis manos para agilizar las cosas —dijo con sinceridad Alfred a través del teléfono—. Dame unos días, vuelve a Sacramento y ayúdame a convencer a Davison de que despache tu divorcio. Eres el Inspector Andrew Smith, maldita sea. Solo tú puedes conseguir que Davison te conceda el divorcio en unas cuantas semanas.


  Sarah, que había estado escuchando nuestra conversación en silencio, asintió. Estaba visiblemente afectada por la situación, pero su apoyo incondicional siempre me reconfortaba.


  —Lo sé —murmuré con la mano cerrada en un puño—. Saldremos para allá en el primer vuelo. Nos reuniremos en cuanto llegue.


  —Está bien, Andrew. Nos vemos —dijo, y colgó.


  Mi espalda reposó entonces contra el respaldo del sofá. La tensión me mantenía firme, como una estaca. Sentía el peso sobre mis hombros. ¿Y ahora qué pasaría con Elena? Dudaba de poder conseguir el divorcio a tiempo para conocerla en profundidad. Todo estaba en mi contra.


  Sarah pasó un brazo por mis hombros y me acercó a ella. La abracé, necesitaba el cariño de mi hermana como agua de mayo.


  —Haremos algo, ¿vale? Se lo diremos a mamá. Sabes lo insistente que es —apostilló, haciéndome sonreír con melancolía.


  Mi madre sacaría de sus casillas al mismísimo Papa de Roma, pero tenía miedo al contarle mi decisión por mucho que Sarah me haya alentado con su cambio de opinión sobre el tema. Mamá creía que el matrimonio era para toda la vida y yo estaba siendo la oveja descarriada del buen camino.


  —Sabes tan bien como yo lo que mamá piensa del divorcio, ya visto lo que aguantó con papá —murmuré entre dientes.


  Mi madre, una fiel católica, había estado sometida a un matrimonio marcado por la infidelidad y la violencia de su esposo, nuestro padre. Durante años, ella soportó en silencio, las penurias y los abusos, aferrándose a su fe y creyendo que el matrimonio era una institución sagrada que no debía romperse. A pesar de todo lo que había vivido, nunca se permitió considerar el divorcio como una opción y solo conoció la libertad cuando él murió.


  Miré a mi hermana. Sabía que enfrentar a mamá sería una tarea difícil, pero también comprendía que no podía permitir que mi propia vida se viera limitada por las expectativas y creencias de los demás, incluso de mi madre.


  Después de unos minutos en silencio, me enderecé y miré a Sarah con determinación en los ojos. No iba a rendirme.


  —Tienes razón. Mamá se va a oponer, pero no puedes dejar que eso te detenga. Necesitas seguir adelante con el divorcio —afirmó ella con determinación.


  —Eso voy a hacer —me levanté y caminé por el comedor de un lado a otro.


  —Entonces, ¿qué planeas hacer? —preguntó Sarah.


  —Voy a ir a Sacramento con toda la fuerza y convicción que pueda reunir. Convenceré al juez Davison de que este divorcio debe resolverse rápidamente. Y si mamá se opone, intentaré hablar con ella y hacerle entender que esto es lo mejor para todos nosotros —respondí.


  Sarah cogió las muletas y se levantó.


  —¿Y que le vas a decir de Elena? —me preguntó.


  Negué.


  —No lo sé. No quiero mentirle a mamá, Sarah.


  En ese preciso momento, el timbre de casa sonó. Fruncí el ceño y me dirigí a la puerta, abriéndola sin preguntar. El corazón se me paró cuando vi a Elena jugando con los dedos de su mano, nerviosa. Estaba preciosa.


  Elena levantó la mirada hacia mí con sus grandes ojos inocentes y una pequeña sonrisa en sus labios. Me conmovió su presencia y la calidez de su sonrisa.


  —Necesito hablar contigo, Andrew. No podía esperar a que volvieras de Sacramento —dijo, sonrojándose.


  Mis piernas no reaccionaban, estaba estático e hipnotizado por sus bellos ojos color chocolate.


  Mi corazón dio un vuelco al escuchar las palabras de Elena. No podía creer que ella también quisiera hablar conmigo, y me pregunté qué podría estar pasando por su mente. Con un esfuerzo, logré recuperar mi compostura y le sonreí con ternura.


  —Claro, Elena. Siempre estaré disponible para ti. ¿Qué quieres hablar? —dije con una mezcla de curiosidad y emoción.


  Ella pareció tomar un poco de valor y luego desvió la mirada con timidez. La dejé pasar y cerré la puerta tras de ella. La guie por la casa hasta las escaleras, pero se detuvo al ver a Sarah.


  —¿Cómo te encuentras? —le preguntó con timidez, acercándose a ella y dándole un abrazo.


  Mi hermano resopló.


  —Es un asco. Pero lo peor de todo es que tengo que depender de Andrew para todo y, entre tú y yo, no sabe hacer nada —murmuró, haciendo reír a Elena.


  Chasqueé la lengua y tomé a Elena de la mano. Su mirada sorprendida se fijó en nuestras manos unidas. Subimos las escaleras juntos, y mientras caminábamos hacia mi habitación, noté que Elena estaba nerviosa, jugueteando con los dedos. Me senté en la cama y la hice sentarse a mi lado, tratando de calmarla con una sonrisa reconfortante.


  —Puedes decirme cualquier cosa, Elena. Estoy aquí para escucharte y apoyarte en todo lo que necesites —le aseguré con cariño.


  Tomó una respiración profunda antes de hablar, tratando de encontrar las palabras adecuadas para expresar lo que estaba sintiendo. La envidié, yo no era capaz de decirlo.


  —¿Cuál es el plan?


  No entendí su pregunta. La miré con el ceño fruncido y la curiosidad tintineando en mis ojos.


  —¿Cómo? —inquirí en un hilo de voz.


  Elena se encogió de hombros y miró sus manos.


  —¿Cuál es el plan cuando vuelvas? Necesito saber qué va a pasar, o por lo menos todo lo posible —se rascó la nuca.


  No conocía esa faceta de Elena, pero me pareció demasiado tierna. Reí por lo bajo y tomé su mentón con dos de mis dedos para que me mirara.


  —Cuando vuelva nos iremos a recorrer la isla en una furgo —le aseguré—. Estoy cansado de estar aquí, quiero encontrar esos sitios que veo por internet contigo. Pero, sobre todo, quiero conocerte y que pase lo que tenga que pasar—. Su mirada se iluminó y una amplia sonrisa curvó sus labios. La habitación se quedó pequeña entonces—. Si quieres, claro.


  —¿Recorrer contigo, un casi desconocido, la isla en una furgoneta? Es la idea más loca que me han propuesto alguna vez. Pero me encanta. La vida es para disfrutar, Andrew, y no voy a perder la oportunidad de conocerte. —Elena se acercó a mí y depositó un suave beso en mi mejilla. me tomó por sorpresa y me pareció el acto más dulce que jamás haya visto. Se levantó y caminó con gracia y agilidad, como un hada, hacia la puerta. Cogió el pomo y me miró por encima de su hombro—. Te estaré esperando, Andrew. Espero que todo te vaya bien en Sacramento y vuelvas siendo un hombre libro porque yo con hombres casados no estoy —me guiñó el ojo con picardía y salió de allí, dejándome solo.


  Toqué mi mejilla con la yemas de mis dedos y sonreí.


  Elena me había dado el ánimo que me faltaba para enfrentar mi viaje a Sacramento con una actitud positiva y decidida. Aunque en el fondo sentía un poco de nostalgia al despedirme de ella, la emoción de conocerla más a fondo y explorar juntos la isla me hacía sentir como si estuviera flotando en una nube.
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  “Término medio”


  
     
  


  La prudencia era una virtud que podía influir en múltiples aspectos de nuestras vidas. Se trataba de actuar con cautela, reflexión y sensatez al tomar decisiones importantes o enfrentar situaciones complicadas. Era el equilibrio entre la emoción y la razón, una forma de tomar en cuenta las consecuencias de nuestras acciones antes de actuar.


  En un mundo lleno de constantes cambios y desafíos, la prudencia se volvía cada vez más relevante. Nos permitía evitar riesgos innecesarios y tomar decisiones informadas, asegurándonos de que nuestras acciones estén alineadas con nuestros valores y objetivos. Nos ayudaba a evitar arrepentimientos y a mantenernos en el camino correcto.


  No implicaba falta de valentía o aventura; al contrario, nos ayudaba a ser más valientes al enfrentar los desafíos de manera responsable. Nos permitía enfrentar situaciones desconocidas con una mente abierta y preparada para afrontar lo que pudiera venir, sin perder de vista nuestros principios y valores.


  En nuestras relaciones con los demás, la prudencia también jugaba un papel fundamental. Nos enseñaba a ser cuidadosos con nuestras palabras y acciones, evitando lastimar a los demás con decisiones impulsivas. La prudencia nos conformaba a construir relaciones más sólidas y respetuosas, basadas en la confianza y el entendimiento mutuo.


  Había llegado a admitir que no fui prudente con Borja. Me dejé llevar por sus palabras embaucadoras y su sonrisa, por la promesa de algo que jamás ocurrió. El cuento perfecto se había transformado en una pesadilla que iba mitigando con el tiempo. El miedo siempre permanecía perenne e insensato, haciéndome pensar que en cada esquina estaría él, esperándome.


  Y no quería cometer los mismos errores con Andrew.


  Había aprendido la lección con Borja, y no quería volver a caer en la misma trampa. Aunque Andrew me parecía encantador y genuino, la sombra de mi experiencia pasada seguía rondándome. Quería darme la oportunidad de ser feliz, pero al mismo tiempo, no podía ignorar el recuerdo de lo que había pasado con Borja.


  Era un saco de inseguridades.


  Me abaniqué con la mano. Aquella noche estaba siendo demasiado calurosa. Me llevé el vaso de té helado a los labios y miré, después de volver a dejarlo en la mesa de la terraza, el cielo.


  Estaba despejado, con las estrellas danzando por el basto firmamento. Que irracional, ¿no? Éramos hormigas en comparación con lo que había ahí arriba. Así me sentía yo ante el convulso sentimiento que me afligía hasta hacerme perder la razón. Una hormiga, algo diminuto e insignificante.


  A mi espalda, escuché el sonido de un avión. Me giré y lo vi, surcando el cielo hacia una dirección desconocida. No pude dejar de pensar en él, en Andrew. ¿Sería ese su vuelo? ¿Lo volvería a ver pronto?


  —Te escucho pensar desde aquí.


  Pegué un brinco. Mi corazón se aceleró hasta el punto de parecer un motor a mil revoluciones por minuto. Pero mi vista fue a parar en Aurora, quien sostenía un vaso de leche bien fría y me miraba con diversión.


  —Estás pensativa desde que has llegado de hablar con Andrew, ¿me vas a contar qué ha pasado o te tengo que rogar?


  Sonreí y me senté bien en el sofá hecho de palés de madera y cojines. Aurora me conocía muy bien, demasiado para decir la verdad. Pero ¿qué esperaba? Nuestra amistad había perdurado a través del tiempo. La conocí siendo una cría de solo cinco años. Estuve con ella cuando sus padres se divorciaron a los ocho, cuando entró en la escuela de danza que tanto le gustaba a los doce, cuando se quedó embarazada a los veintiuno y cuando me confesó que le gustaba una mujer a los veintitrés. Aurora, que se llamaba así por su abuela materna, era como mi hermana.


  Palmeé a mi lado y ella no dudó en sentarse. Dejó el vaso en la mesa y esperó paciente a que hablara; otra de sus virtudes porque, a pesar de que a Aurora le encantaba joder, tenía una paciencia de Santa, sino ¿cómo me hubiera aguantado durante todos estos años?


  —No he sido capaz de deciros nada porque estoy hecha un lío —suspiré y me acomodé en el improvisado sofá—. Andrew tiene que estar volando hacia Sacramento, pero me ha ofrecido irme con él a recorrer Mallorca en una furgoneta cuando vuelva.


  Aurora enarcó una ceja en mi dirección.


  —Sí, lo que estás escuchando —le dije.


  —¿Y qué problema hay? —preguntó.


  Me encogí de hombros.


  —Que estoy hecha un puto lío.


  Aurora se echó a reír, pero a carcajadas. Le reproché con la mirada como si yo fuera su madre, y acabé por darle un manotazo en el brazo.


  —No me malinterpretes, Lena. —Se limpió las lágrimas de la risa que le caían de los ojos mientras que yo me preguntaba a qué venía tanta gracia—. Pero eres un corderito asustado y tú nunca has sido así. Puedo entender que lo que ha ocurrido con el hijo de puta de Borja te haya marcado. Pero se me hace muy gracioso verte de esa forma, tan fuera de ti. ¿Cuándo te ha importado a ti conocer mucho o poco a la persona? Que sí, que no os conocéis de nada, pero ¿y qué? Los mejores viajes comienzan de esa forma, no conociendo en absoluto a tu acompañante.


  —¿Y si Andrew…? —me interrumpió, poniendo una mano sobre la mía y apretándola.


  —¿Y si Andrew es como Borja? —Sonrió de lado—. Mira, Lena, tienes dos opciones: o irte con Andrew cuando vuelva y ver qué pasa entre los dos, o no irte y perder la oportunidad. Está en tu mano, ni yo ni nadie podemos obligarte.


  Quizá esta estaba siendo la conversación más madura que había tenido con Aurora en toda nuestra vida. Pero tenía razón, la decisión de qué hacer estaba solo en mí.


  Aurora se levantó, pero me observó con determinación.


  —Recuerda que las estrellas más brillantes nacen de las noches más oscuras. Esta ruptura es solo una oportunidad para que brilles más.


  Me guiñó un ojo antes de darse media vuelta para bajar por las escaleras.


  Observé a Aurora alejarse con una mezcla de gratitud y nerviosismo. Mi amiga tenía razón, y esa conversación había sido crucial para que me enfrentara a mis miedos una vez más. Sabía que no podía dejar que el temor a cometer los mismos errores del pasado me detuvieran. Era cierto que Andrew y Borja eran personas diferentes, y no sería justo juzgar al primero por las acciones del segundo.


  No sería justo ni para él, ni para mí.


  ANDREW


  Cuando el avión aterrizó en el aeropuerto internacional de Sacramento, sentí como el estómago se me contraía. Pero no dejé que las emociones que cargaba a flor de piel me intimidaran.


  Caminé con Sarah en una silla de ruedas porque se negaba a utilizar las muletas. Mi hermana rozaba la rareza, pero suponía que sería por su propia comodidad. Había tenido que pagar a un chico joven, mucho más que yo, para que cargara con las maletas.


  Recorrí con Sarah, en un pulcro silencio, todo el pasillo hasta llegar a la salida donde nos esperaba Alfred. Iba vestido con traje, posiblemente porque vendría del juzgado, y su sonrisa se ensanchó al vernos avanzar hacia él.


  —Andrew —me abrazó y palmeó mi espalda—, tengo muy buenas noticias para ti. —Desvió la mirada a Sarah y frunció el ceño—. ¿Y a ti qué te ha pasado?


  Mi hermana chasqueó la lengua.


  —Tuve un accidente con el coche, pero para mi madre fue una caída por las escaleras. ¿Queda claro?


  Alfred asintió y yo me encogí de hombros. Caminamos los tres hacia la salida donde un taxi nos recogió hasta llevarnos a casa de Sarah. Me negaba a ir a casa de mamá o a mi antiguo apartamento, que compartía con Cindy. Me instalaría el tiempo que hiciera falta con Sarah.


  Dejé las maletas en la habitación de invitados del piso de mi hermana y salí, escuchando como se reían de algo que Sarah estaba contando.


  —¿Qué es lo que tenías que decirme? —le pregunté, yendo hacia el frigorífico y cogiendo una cerveza.


  Sarah siempre tenía cerveza fresca.


  La abrí y me senté en la barra americana que dividía la cocina del salón.


  El apartamento de Sarah siempre fue un refugio acogedor para mí. Aunque tenía solo dos habitaciones y una cocina americana, estaba lleno de pequeños detalles que reflejaban su personalidad y estilo único.


  Cuando entrabas, te recibía una atmósfera cálida y hogareña. Las paredes estaban pintadas en tonos suaves que le daban una sensación de calma y tranquilidad. En el salón, había un sofá amplio y cómodo, donde pasábamos horas viendo películas juntos los fines de semana. Al lado del sofá, había una pequeña mesa de centro con algunos libros y una manta para las noches más frescas.


  La cocina americana estaba adyacente al salón y era uno de mis lugares favoritos. Sarah era una excelente cocinera y siempre había aromas deliciosos flotando en el aire. Los estantes estaban llenos de especias y utensilios de cocina, y siempre había una canasta con frutas frescas sobre la encimera.


  El apartamento tenía dos habitaciones: una era el dormitorio de Sarah y la otra era la de invitados. La habitación principal tenía una cama con sábanas suaves y una colección de almohadas coloridas que le daban un toque divertido al espacio.


  A lo largo del apartamento, había pequeños detalles que reflejaban la pasión de Sarah por la naturaleza y el arte. Plantas colgaban del techo y se encontraban en todas las esquinas, trayendo vida y frescura al ambiente. Además, tenía una colección de fotografías y recuerdos de nuestros viajes juntos, que decoraban las paredes con alegría y nostalgia.


  El apartamento de Sarah era un reflejo de quién era ella: una persona cálida, creativa y con un espíritu aventurero. Cada rincón tenía una historia que contar y un sentimiento de hogar que te hacía sentir bienvenido desde el primer instante.


  Pasamos muchos momentos especiales juntos en ese pequeño pero encantador apartamento.


  —Davison ha accedido a hablar con nosotros. Es un hueso duro de roer, pero creo que podremos convencerlo de que lleve a cabo un divorcio exprés. Quizá la sentencia no esté hasta semanas después, pero es mucho más rápido y los papeles se quedarían firmados. —Una profunda alegría invadió mi ser.


  —¿Has podido tratar con Cindy? —«He ahí el problema principal: Cindy».


  Alfred asintió mientras Sarah se mantenía al margen, husmeando en las redes sociales de su móvil.


  —Le hice llegar las condiciones y esta misma mañana ha venido a verme al despacho. Parece que la hemos pillado de buen humor porque ha aceptado las condiciones —sonrió él de lado.


  Abrí los ojos como platos.


  —¿Cindy ha aceptado?


  —Qué sí, pesado —murmuró Sarah—. Le has dado más de lo que merece, ¿cómo no iba a aceptar? Además, tengo el presentimiento de que ya tiene una nueva víctima a la que atacar. No tengo pruebas, pero tampoco dudas.


  —Y eso acelera mucho los trámites —apostilló Alfred—. En cuanto me ha dado los papeles firmados, he ido a entregarlos al juzgado y a comenzar con el proceso. Ahora solo tenemos que convencer al juez Davison de que le dé preferencia y firme la sentencia lo antes posible.


  Parpadeé con perplejidad.


  —Entonces… ¿soy libre? —inquirí, casi sin creerlo.


  Sarah asintió.


  —Sí, solo hace falta que la sentencia sea firme, pero técnicamente sí.


  Otro peso más que dejaba mis hombros.


  Por fin era un hombre libre.


  O eso creía.
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  “Hablar con la Señora Grinch”


  
     
  


  ANDREW


  La echaba de menos, más de lo que había pensado en un primer momento. Y ese sentimiento era al que me enfrentaba desde hacía varios días, al hecho innegable de que no había vuelta atrás, que mis sentimientos por Elena estaban surcando cada parte de mi ser en profundidad. Eran como una tormenta, lo arrasaban todo a su paso.


  Sarah me repetía que lo mío con Elena había sido un flechazo en toda regla, y no podía quitarle razón a sus palabras; aunque se lo negara en rotundo cada vez que lo mencionaba. Sentí una conexión desde el momento en el que la vi, sola y apartada del resto, mirando al mar con una tristeza innegable que se reflejaba en sus iris del color del chocolate porque Elena era todo dulzura.


  En aquel momento, era impensable que alguien pudiera haberla dañado de una manera tan profunda como lo hizo su ex y me reprochaba el no haber estado con ella la noche en la que la acosó. Pero se enfrentó al miedo y venció, porque Elena era una leona al que habían vestido de corderito.


  —Estás pensando en ella —murmuró Sarah, tomándome desprevenido.


  Removí el café y la miré con una ceja enarcada. Me apoyé en la barra y dejé de menear la cucharilla.


  —¿Y eso lo sabes por qué…?


  —Porque tienes una sonrisa de tonto en la cara —respondió, riendo.


  —Ah, ¿y por eso sabes que estoy pensando en Elena? —Ella asintió—. Pues que bien. —Bebí hasta acabarme el café—. ¿De verdad tengo que ir a hablar con la Señora Grinch?


  Sarah se echó a reír. Sabía que no estaba bien ponerle motes a mamá, pero cuando se trataba de algo tan serio como era el matrimonio se transformaba en una especie de Grinch.


  —Sí, tienes que enfrentarte a ella —dijo Sarah—. Quizá te sorprenda.


  Me eché a reír.


  —O quizá me atice con la escoba en cuanto entre por la puerta.


  Sarah frunció los labios y asintió.


  —Esa también es una posibilidad —apostilló—. Pero te aseguro que mamá ha cambiado un poquito. Irte le hizo abrir los ojos.


  —Me fui porque necesitaba escapar, porque no tenía vuestro apoyo —le dije con total sinceridad. Sarah asintió con seriedad—. Cindy me pedía más: ascender más, tener un mejor piso, echar más horas… incluso poner mi vida en riesgo metiéndome en otro cuerpo. Y cuando fui a pediros consejo me dijisteis que aguantara porque era mi mujer. ¿Qué querías que hiciera, Sarah? Dejé mi trabajo, mi casa y a mi familia porque necesitaba aclarar mis ideas, no lo hice por gusto.


  El semblante de mi hermana cambió por completo. Sarah bajó la mirada, sintiéndose culpable por mis palabras. Sabía que había sido dura conmigo y que no había comprendido por completo mis motivos para alejarme. Tomó un momento para reflexionar y, finalmente, levantó la mirada con una expresión más comprensiva.


  —Tienes razón, Andrew. Fui demasiado dura contigo y no me detuve a pensar en lo que estabas pasando. A veces, solo pensamos en nuestras propias expectativas y no en lo que realmente necesitan nuestros seres queridos. Lo siento.


  Sus palabras sinceras tocaron mi corazón, y asentí con suavidad. Sabía que mi hermana siempre se preocupaba por mí, aunque a veces tuviera dificultades para expresar sus emociones.


  —Está bien, Sarah. Entiendo que solo querías protegerme. Pero ahora necesito enfrentar a mamá y contarle sobre Elena.


  Sarah asintió, apoyándome.


  —Te apoyaré, hermano. Iré contigo y estaré a tu lado cuando lo hables con ella.


  Y así lo hizo.


  Sarah y yo nos dirigimos a casa de mamá en Carmel-by-the-Sea, a tres horas y media en coche de Sacramento. No quería esperar más para verla y enfrentarme a la ira del titán de acero en el que se transformaba mi madre.


  La música resonaba en el interior del coche mientras recorríamos la carretera. Sarah y yo habíamos creado una playlist especial para el viaje, llena de canciones que nos ayudarían a mantenernos animados y distraídos durante el largo trayecto hacia Carmel-by-the-Sea. Sin embargo, incluso la música alegre no podía disipar completamente los nervios que sentía en mi estómago.


  El temor a enfrentar su ira y no saber cómo lidiar con la situación me había llevado a posponer el viaje. Pero Sarah insistió en acompañarme y enfrentar juntos lo que fuera que estuviera por venir.


  Conducimos a través de colinas ondulantes y paisajes pintorescos, pero mi mente estaba sumida en pensamientos ansiosos. Sarah notó mi nerviosismo y, con su dulce voz, trató de distraerme contando historias graciosas y haciendo chistes. Aprecié su esfuerzo y me ayudó a relajarme un poco.


  Finalmente, llegamos a Carmel-by-the-Sea. La pequeña ciudad costera tenía un encanto especial con sus casitas pintadas de colores pastel y calles arboladas. Sin embargo, mi enfoque estaba en llegar a la casa de mamá y enfrentar la situación.


  Cuando llegamos, mamá estaba en el porche, mirando hacia el océano. Respiré hondo y me dirigí hacia ella con Sarah a mi lado en la silla de ruedas. Su rostro cambió de expresión cuando me vio acercarme y los ojos se le llenaron de lágrimas.


  —Andrew, hijo —murmuró, abrazándome.


  Me costó reaccionar, pero acabé devolviéndole el abrazo con la misma intensidad.


  —Hola, mamá —respondí, encondiendo la cara entre su pelo.


  Me cogió la cara con las manos y una sonrisa deslumbró su rostro entristecido.


  —Tenemos que hablar de tantas cosas… —siseó—. Vamos dentro, esta mañana he hecho pastel de manzana.


  Mamá se acercó a Sarah y le dio un beso en la mejilla. Se puso detrás de la silla de ruedas y la empujó hasta meterla en casa. Estar de nuevo me provocó una oleada de emociones encontradas. La casa estaba llena de recuerdos de mi infancia y adolescencia: fotografías en la pared, muebles familiares y objetos que evocaban tiempos más felices. Aunque la demencia había cambiado el entorno familiar, aún sentía la calidez del hogar que una vez conocí porque, a pesar de que mi padre fuera un monstruo, mi infancia y adolescencia fue feliz. Lo peor vino cuando llegué a la madurez y me enteré del calvario que vivía mamá día tras día. No me alegré de la muerte de mi padre, pero sin él mamá estaba mejor. Y nosotros también.


  Nos sentamos alrededor de la mesa de la cocina, donde mamá sirvió generosas porciones de su delicioso pastel de manzana. Mientras saboreábamos cada bocado, mamá nos miró con curiosidad y ternura.


  —Contadme sobre vuestras vidas —dijo con una chispa de emoción en sus ojos—. Andrew, quiero saber todo sobre Elena y cómo te sientes.


  Parpadeé con perplejidad. Mamá sonrió con ternura.


  —¿Crees que tu madre no se entera de las cosas? —Rio por lo bajo—. Quiero que me hables de Elena.


  Respiré profundamente, preparándome para compartir mis sentimientos con ella. Sarah me apoyaba con su mirada alentadora, lo que me brindó la confianza para abrirme.


  —Mamá, Elena es una persona increíble —comencé—. Me gusta, y a ella también le gusto. Pero las cosas no han sido fáciles, especialmente con el divorcio de Cindy.


  Mamá asintió, escuchando con atención, y me tomó de la mano con cariño.


  —El amor es un camino complicado, hijo —dijo con sabiduría—. Pero si encuentras a alguien que te haga feliz, entonces vale la pena luchar por ello.


  Sus palabras me sorprendieron, pero me calaron muy dentro.


  Asentí, sintiendo un nudo en la garganta. Sabía que mamá hablaba desde su propia experiencia, y su apoyo significaba mucho para mí.


  Sarah intervino con dulzura: —Mamá, Andrew y Elena se han estado apoyando mutuamente a través de todos los cambios. Es hermoso ver cómo se cuidan el uno al otro. Además, ella es una gran chica.


  Mamá sonrió y acarició mi mano.


  —Estoy feliz de escuchar eso, cariño. Si ella te hace feliz y te da fuerzas, entonces tienes todo mi apoyo. —Un manto gris cubrió sus ojos, la tristeza la inundaba—. Siento muchísimo haberte tratado tan mal, Andrew. No he sido la madre que merecías cuando más lo necesitabas. Estos meses me han servido para reflexionar y darme cuenta de que la felicidad de mis hijos está por encima de todas mis creencias. Andrew, cariño, tienes derecho a ser feliz y si con Cindy no lo eras… —Se le entrecortó la voz.


  —Está bien, mamá. Todos nos equivocamos.


  La conversación continuó y compartimos más detalles sobre mi incipiente relación con Elena y las decisiones difíciles que habíamos enfrentado. Mamá nos escuchó con empatía y sin juzgar, demostrando una vez más su amor incondicional por nosotros. Incluso se interesó por saber mis planes a futuro. 


  Las palabras de mamá resonaron en mi mente después de esa visita. A través de su ejemplo, aprendí la importancia de luchar por el amor y el apoyo incondicional que una familia puede brindar porque así era mamá.


  Llegamos al apartamento de Sarah ya entrada la noche. Estaba tan lleno que decidí no cenar. Pero había algo que tenía que hacer antes de irme a dormir: hablar con Elena. Me urgía escuchar la calidez de su voz.


  Cogí el teléfono y la busqué en mis contactos. Cuando encontré su nombre, dudé por un momento antes de marcar el número. Sabía que esta llamada era importante y quería asegurarme de expresar mis sentimientos de manera adecuada.


  Finalmente, pulsé el botón de llamada y esperé con ansia a que contestara. Después de algunos tonos, su dulce voz resonó al otro lado de la línea.


  —Hola, Andrew —dijo Elena con alegría—. ¿Cómo estuvo tu visita con tu mamá?


  —Fue emocionante y reconfortante al mismo tiempo —respondí, sintiendo que la conexión con mamá me daba fuerzas para expresarme con sinceridad—. Hablamos sobre mi divorcio con Cindy y, sorprendentemente, mamá lo aceptó sin poner ningún impedimento. Ella solo quiere que yo sea feliz.


  Elena permaneció en silencio por un momento antes de responder.


  —Eso es maravilloso, Andrew. Me alegra que hayas podido hablar con ella y que te haya brindado su apoyo. Tu mamá parece ser una persona excepcional.


  Asentí con una sonrisa en mi rostro.


  —Lo es. Ha sido una guía importante en mi vida, y su amor incondicional siempre me ha dado la fortaleza para enfrentar cualquier desafío.


  Elena suspiró y luego continuó:


  —Andrew, hay algo que quiero compartir contigo. Mi cumpleaños es la próxima semana, y me gustaría que estuvieras aquí para pasarlo conmigo. ¿Crees que llegarás a tiempo?


  La noticia de su cumpleaños me tomó por sorpresa, y una mezcla de emoción y nerviosismo se apoderó de mí.


  —Por supuesto que quiero estar allí contigo, Elena. Intentaré hacer todo lo posible para estar allí.


  —Eso me hace muy feliz —dijo Elena con voz suave—. Estoy deseando verte pronto.


  «Ella quiere verme, ella quiere verme», me repetí.


  —Yo también tengo muchas ganas de verte, Elena. Todavía tenemos pendiente viajar por la isla —murmuré, viendo a Sarah coger las muletas para ir al frigorífico y tomar un poco de agua.


  Ella rio con suavidad.


  —Tienes razón, aún tenemos pendiente ese viaje —respondió—. ¿Sabes? Hoy le he hablado a mi madre de ti. Cree que eres un yanki que va armado a todos lados.


  Me eché a reír a carcajadas.


  —Cuando estoy con el uniforme sí voy armado a todos lados —siseé con diversión.


  —Oh, es verdad, discúlpeme Señor Inspector —bromeó ella, de fondo escuché como la llamaban—. Tengo que colgarte, Andrew, Eva quiere que me meta en el agua con ella.


  —Nos vemos pronto, preciosa —me despedí.


  —Lo mismo digo. —Y colgó.


  Dejé el móvil a un lado y sonreí como un idiota, me vi reflejado en la pantalla del cacharro. Parecía un adolescente.


  —Quien te viera, hermano —se carcajeó de mí Sarah—. Te gusta mucho, ¿no es así?


  Desvié la mirada hacia Sarah y asentí.


  —Elena es como la luz, ilumina mi vida —dije, con la voz cargada de emoción—. Me hace sentir completo de una manera que nunca había experimentado antes.


  Sarah sonrió, viendo la intensidad en mis ojos.


  —Es hermoso verte así de enamorado, Andrew. Se nota que ella también te quiere mucho.


  «¿Enamorado? No sé si lo que siento por Elena es tan profundo, pero, joder, sí me gusta», pensé para mis adentros.


  —Sí, siento que compartimos un vínculo muy especial. Me hace sentir bien, incluso en mis momentos más oscuros.


  —Eso es lo que el amor verdadero hace —dijo Sarah, colocando una mano en mi hombro—. Te muestra que eres amado y valioso tal como eres, con todas tus imperfecciones.


  —¿Crees que es amor? —le pregunté.


  Sarah rio por lo bajo con dulzura.


  —Los flechazos no solo se sienten en el corazón, también dejan huellas imborrables en el alma.


  Sarah se sentó a mi lado en el sofá.


  —Andrew, sé que no estás listo para aceptar lo que sientes por Elena, pero soy tu hermana y te conozco. Te ha calado dentro y no es malo decirlo. El amor es algo extraordinario, algo loco que llega sin avisar y derrumba todas tus barreras. El amor no se mide en tiempo. —Sus palabras me dejaron atónito—. Me gusta que te estés tomando el tiempo suficiente para conocer a Elena, me gusta que hayas sido un hombre con cabeza y hayas querido esperar a tener el divorcio para conocerla más. Me gusta verte sonreír como el imbécil que eres. Me gusta verte feliz, Andrew.


  Recordé las palabras de mamá sobre el amor y el apoyo, algo que ella nunca recibió, y me di cuenta de que estaba experimentando eso mismo con Elena. Me sentí afortunado de tener una familia que me aceptaba tal como era.


  Sin embargo, una llamada me distrajo de la conversación que estaba teniendo con Sarah. Mi corazón se paró en el momento en el que vi su nombre en la pantalla. Deslicé el dedo sobre el botón verde y respondí.


  —¿Qué quieres, Cindy?
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  “Temor”


  
     
  


  Había veces que el destino se empeñaba en ponernos delante a una persona. Era inevitable plantearse el porqué, especialmente cuando se trataba de un encuentro inesperado y significativo. En mi vida, esto había ocurrido en contadas ocasiones, pero nunca antes había sentido una conexión tan fuerte como la que experimenté con Andrew.


  Y ahora todo se torcía.


  La mañana comenzó bien, a pesar de llevar varios días sin saber nada de él. Quería dejarle su espacio, pero la incertidumbre de cómo iban las cosas que estaba matando. Pero todo cambió cuando el reloj dio las once de la mañana. Mi móvil comenzó a sonar como un descosido. Una llamada, dos llamadas… un sinfín de mensajes. Y eso solo significaba una cosa.


  —Tendrías que cogerle el móvil a tu madre —comentó Aurora desde el sofá—. Si te está llamando tanto, es porque se ha enterado. Cógeselo y deja de hacer la tonta.


  El móvil no había parado de sonar desde hacía media hora. Los mensajes rezumbaban en la pantalla, que se iluminaba cada dos por tres. Pero sucumbí al pánico. ¿Qué pensaría mamá?


  —No puedo, Aurora.


  Daba gracias a que Eva estaba durmiendo la siesta, pues nos habíamos tirado en la playa hasta las dos de la tarde.


  —Sí que puedes —me animó Carolina desde la ventana donde estaba asomada.


  Agradecí internamente el apoyo que ambas me daban. Entonces, inhalé todo el aire que pude hasta hinchar mis pulmones y asentí. Tomé el móvil con las manos y respondí la llamada de mamá.


  —Elena, esta no te la perdono. ¿Cómo que una orden de alejamiento? ¿Cuándo pensabas contármelo?


  Me relamí los labios de puro nervio, me temblaban las manos.


  —Mamá, no quería preocuparte —susurré en un hilo de voz—. Borja vino a la isla y me encontró una noche que salí con mis amigos. Se puso muy agresivo y luego estuvo acosándome en la puerta de casa hasta que vino la policía. —Mi madre soltó una exclamación—. Lo siento, mamá. No quería preocuparte. Un suspiró se escuchó a través de la línea.


  —No te haces una idea de cómo está tu padre de enfadado. Has hecho bien en tomar la vía legal, cariño, pero tendrías que habérnoslo contado por lo menos a papá y a mí.


  —Lo sé, mamá —murmuré—. ¿Y cómo os habéis enterado? Mamá chasqueó la lengua.


  —¿Te acuerdas de la amiga de tu prima Julia, la que estaba estudiando para no sé qué de los juzgados?


  —Sí —fruncí el ceño y puse el altavoz.


  —Le ha llegado la notificación esta misma mañana y se ha puesto a conjeturar hasta que lo ha averiguado. Le ha faltado tiempo para ir pregonándolo por el pueblo —dijo mamá, y yo solté una maldición.


  —¿Le ha llegado la notificación a casa de sus padres, verdad? —le pregunté porque sabía que Borja constaba en el padrón municipal como si estuviera aun conviviendo con sus padres.


  —Sí. Y su madre me ha visto en el mercado, no sabes la que me ha liado esa señora. En serio, hija, ¿qué hacías con ese chico? No quiero pensar por todo lo que habrás pasado —murmuró con la voz teñida de temor.


  —No me puso una mano encima si es lo que te preocupa —respondí—. Fue más verbal que otra cosa.


  —Tú estás bien, ¿verdad? —Tragué saliva con dureza.


  —Sí, voy poco a poco, mamá.


  —Tu primo Jaime me ha dicho que te representará cuando llegue el momento, así que no te preocupes de nada —murmuró mamá—. No vamos a dejar que ese chico se salga con la suya, nadie se mete con mi hija. Y que no lo vea yo por la calle, que si no… Aurora me cogió el teléfono. La cara de las tres era un poema.


  —Amanda, soy Aurora. ¿Es que Borja no está allí? —le preguntó.


  —Hola, Aurora. No, Borja no está aquí en este momento. ¿Por qué? —preguntó mamá con cierta preocupación en su voz.


  Mi madre no entendía mucho de procesos judiciales, pero Aurora sí.


  —Tranquila, Amanda. No te preocupes, son cosas mías —explicó Aurora con un tono tenso.


  Me hizo un gesto para que le colgara a mamá.


  —Mamá, te tengo que dejar. La notificación del juzgado también tiene que llegarme a casa, llámame cuando llegue, por favor —le rogué.


  —Sí, cielo, no te preocupes. Te quiero.


  —Te quiero, mamá.


  Mi corazón comenzó a latir más rápido y la ansiedad se apoderó de mí. Sabía que era peligroso, y me preocupaba que Borja pudiera estar cerca, poniendo en riesgo a mi familia. Sin embargo, confiaba en que la orden de alejamiento protegería a todos.


  —Aurora, ves a ver que todas las puertas estén cerradas —dirigió su mirada a mí—. Y tú no te preocupes, que aquí ese desgraciado no entra.


  Aurora recorrió la casa de arriba abajo, asegurándose de que todo estuviera cerrado a cal y canto. Yo solo pude quedarme sentada en el sofá, mirando a un punto fijo y haciéndome la misma pregunta una y otra vez: ¿qué va a pasar? Pensaba que al ponerle la orden cautelar, Borja se iría a su casa; que se alejaría y me dejaría en paz. Pero no había sido así.


  Recorrí con mi mirada la estancia.


  En el centro del comedor, una mesa rectangular cubierta con un mantel estampado de flores esperaba pacientemente la hora de la cena. Sobre la mesa, se encontraba un hermoso arreglo de flores frescas en un jarrón de cristal, dándole un toque elegante y primaveral al ambiente.


  Las sillas alrededor de la mesa estaban decoradas con cojines coloridos. Me di cuenta de que habían prestado atención a cada pequeño detalle para hacernos sentir especial el tiempo que estuviéramos aquí.


  En una esquina del comedor, había una pequeña mesa auxiliar donde se encontraban varios aperitivos y bocadillos, puesto que queríamos ver una película; una de esas pasteladas de domingo por la tarde.


  El comedor estaba iluminado por una lámpara de techo con luces suaves que creaban un ambiente íntimo y acogedor. Las cortinas de encaje dejaban entrar la luz natural del atardecer, proporcionando un aura mágica al espacio.


  Sobre la repisa de la chimenea, algunas velas perfumadas decoraban el lugar. Me sentí abrumada por la ternura y dedicación que habían puesto en cada detalle.


  Mis pensamientos regresaron a la realidad cuando Aurora volvió al comedor, asegurándose de que todo estuviera protegido y seguro. Su rostro reflejaba preocupación, pero también la determinación de protegerme.


  —Todo está bien, Elena. No te preocupes, estamos aquí contigo, y no vamos a permitir que Borja te haga daño nuevamente —me dijo con voz firme mientras tomaba mi mano y me ofrecía una sonrisa.


  Agradecí el apoyo de mis amigas en ese momento tan complicado, pero me levanté.


  —Chicas, me voy arriba. Necesito…


  Ambas asintieron.


  —Claro, no te preocupes. Pero luego no te quejes si no te dejamos pastelitos —bromeó Carolina.


  Subí hacia mi habitación. Necesitaba desconectar del mundo porque mi cabeza iba a mil por hora. Así que decidí ponerme con el último artículo que Paula me había dicho de hacer sobre los amores de verano, un tema que me venía al pelo.


  Tecleé, entrando en estado de trance.


  El Encanto de los Amores de Verano: Un Respiro Efímero de Pasión


  
     
  


  El verano, esa época mágica del año en la que el sol brilla con fuerza, las tardes se alargan y la brisa acaricia la piel. Es durante esta estación cuando muchos de nosotros experimentamos lo que comúnmente se conoce como “amores de verano”. Estas efímeras relaciones amorosas, llenas de pasión y emoción, tienen un encanto único que perdura en nuestros recuerdos y corazones.


  Los amores de verano surgen espontáneamente en momentos en los que estamos más abiertos y dispuestos a vivir experiencias intensas. Es la temporada de las aventuras, las vacaciones y los encuentros inesperados. Cuando viajamos, dejamos atrás nuestras rutinas y nuestras preocupaciones, y nos adentramos en territorios desconocidos, listos para explorar lo que la vida tiene para ofrecer.


  El ambiente relajado y festivo del verano crea un escenario ideal para que florezcan estas conexiones fugaces. En lugares turísticos, playas paradisíacas o festivales culturales, las personas se cruzan y se atraen en un baile de encuentros casuales.


  El verano también se presta a la liberación de inhibiciones. Las altas temperaturas y el ambiente de diversión nos animan a ser más espontáneos, a vivir el presente y dejarnos llevar por las emociones. Las risas, los coqueteos y las miradas cómplices se vuelven moneda corriente en este juego efímero del amor estival.


  Sin embargo, no todo es superficialidad en los amores de verano. A veces, estas relaciones intensas nos sorprenden con la profundidad de los sentimientos que pueden surgir en tan poco tiempo. Es como si el verano comprimiera meses de emociones en semanas o días.


  El tiempo parece transcurrir más rápido en este torbellino emocional, y antes de que nos demos cuenta, el verano llega a su fin. Los amores de verano son fugaces por naturaleza, y con el otoño llega la despedida inevitable. Algunos corazones quedan marcados por este encuentro efímero, mientras que otros encuentran consuelo en la idea de que estas conexiones son valiosas por sí mismas, sin importar su duración.


  Es cierto que no todos los amores de verano sobreviven al paso del tiempo. Sin embargo, algunos encuentran una forma de persistir más allá de la estación. Algunas personas se embarcan en relaciones a distancia, decididas a luchar por mantener la magia viva. Otros, en cambio, se contentan con el recuerdo de ese breve pero intenso romance estival.


  Independientemente de su desenlace, los amores de verano nos enseñan valiosas lecciones sobre nosotros mismos y sobre el amor en sí. Nos recuerdan que el amor puede surgir en los momentos menos esperados, que puede ser vivido con intensidad y que no siempre necesita de compromisos a largo plazo para ser significativo.


  Así que, en este verano, démonos permiso para dejarnos llevar por el encanto de los amores efímeros. Abracemos la aventura y la emoción que nos regala esta estación. Disfrutemos cada momento, cada beso bajo la luz de la luna y cada risa compartida.


  Y si llega el otoño y los amores de verano se desvanecen, recordemos que esas experiencias nos enriquecen como seres humanos y que nos dejan con bellos recuerdos que perdurarán en nuestra memoria. Después de todo, los amores de verano son como un suave soplo de brisa en un día caluroso: refrescantes, fugaces y absolutamente inolvidables.


  



  Cuando acabé de escribir, lo revisé para que no hubiera ninguna falta, y sonreí al darme cuenta de lo que había escrito y para quién iba dirigido: para mí. Entonces, en el justo momento de cerrar el ordenador, mi móvil sonó. Mi sonrisa se ensanchó cuando vi que era Andrew. No dudé en cogerlo, tenía muchas ganas de hablar con él.


  —Andrew, ¿cómo estás? ¿Cómo te va por Sacramento? —le pregunté sin andarme con muchos rodeos.


  —Escúchame bien, paleta, Andrew es mío, ¿te enteras? —Parpadeé con perplejidad cuando escuché una voz femenina a través de la línea.


  —¿Disculpa?


  —Lo que has escuchado. —Estaba enfadada, y creí saber quién es—. Aléjate de Andrew, tú has hecho que mi familia se desmorone. Andrew está esperando un hijo, mío. —me quedé sin respiración—. Déjalo en paz. Y colgó, dejándome en shock y con el corazón latiendo desbocado.


  La sorpresa de escuchar esa noticia inesperada y el tono amenazante de la mujer en el teléfono me dejaron sin palabras. Mi mente se llenó de preguntas y dudas, sin poder asimilar lo que acababa de escuchar.


  El nombre de Andrew seguía resonando en mi cabeza. Él era un antiguo amor de verano que había dejado una profunda huella en mi corazón, pero al final de esa estación, cada uno siguió su camino sin promesas de futuro.


  Recordé los días cálidos y soleados que pasamos juntos en la playa, las risas y complicidades compartidas. Nos prometimos mantener el contacto, pero la distancia y las circunstancias de la vida nos separaron.


  Sacramento, la ciudad en la que se encontraba Andrew ahora, me parecía tan lejana y desconocida. ¿Cómo habría cambiado desde que nos vimos por última vez? Y lo más importante, ¿cómo había llegado a esta situación complicada?


  La voz de la mujer en el teléfono seguía resonando en mi cabeza. Ella afirmaba que Andrew esperaba un hijo, pero ¿cómo podía estar segura de eso? ¿Habría alguna posibilidad de que fuera cierto? Necesitaba respuestas, pero no sabía cómo obtenerlas.


  Mi corazón se debatía entre la curiosidad y el miedo. ¿Debería contactar a Andrew para hablar sobre lo que había escuchado? O tal vez sería mejor dejar las cosas como estaban y evitar complicaciones innecesarias.
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  “RESPUESTAS”


  
     
  


  La brisa de junio alborotó mi cabello y me envolvió con un aroma fresco y dulce mientras caminaba por el sendero bordeado de flores silvestres…


  Paré de teclear cuando escuché unos pies tamborilear contra el suelo.


  Escribir era como abrir una puerta hacia un mundo interior, un viaje sin límites que me permitía explorar mis pensamientos, emociones y mi creatividad en su forma más pura. Cada vez que las palabras fluían de mi mente a la pantalla o al papel, sentía que estaba dando vida a ideas que de otra manera podrían quedarse perdidas en el laberinto de mi mente.


  La experiencia de escribir ras a la vez liberadora y desafiante. Era como si estuviera destilando mis pensamientos en una forma tangible, traduciendo la complejidad de mis ideas en una serie ordenada de palabras. Pero, al mismo tiempo, era un proceso que exige paciencia y dedicación, ya que a veces las palabras no llegaban tan fácilmente como yo quería.


  Era un acto de catarsis, una manera de dar voz a mis emociones más profundas y de procesar experiencias personales. Era como si estuviera tejiendo un tapiz de palabras que refleja mis alegrías, tristezas, inquietudes y esperanzas. Cada palabra elegida y cada frase construida conllevan un peso y un significado que a menudo transcendía.


  Pero también había momentos de euforia y satisfacción cuando lograba captar con exactitud lo que quería transmitir. Era como encontrar la pieza faltante de un rompecabezas, y cada palabra encajaba de manera perfecta para formar un todo coherente y significativo.


  Llevaba varios días escribiendo, algo que nunca había sopesado. ¿Yo? ¿Escribir un libro? Parecía una locura, pero sentía que era lo único que podría ayudarme con la vorágine de pensamientos que me trastornaban cada noche cuando me iba a la cama.


  Eva abrió la puerta de mi habitación de par en par y reptó por mi cama hasta estar a mi lado.


  —Tía Elena, ¿qué haces? —me preguntó con la curiosidad brillando en sus ojos.


  Le removí el pelo y ella se quejó.


  —Escribir —suspiré y cerré el ordenador.


  Eva frunció su naricita. Llevaba puesto un conjunto colorido de camiseta y pantalón corto que se había comprado hacía poco.


  —¿Y qué escribes?


  Me eché a reír. ¿Cómo le explicaba a una niña de siete años que estaba reflejando en la hoja en blanco mi historia y todo lo que estaba sintiendo?


  —Una historia —sentencié.


  Sus ojos brillaron con curiosidad.


  —¿De qué?


  ¡Maldita sea! Eva era demasiado inteligente y curiosa para su edad, y siempre quería saber más y más. Me encontré buscando las palabras adecuadas para compartir una parte de mi mundo con ella.


  —Es una historia sobre una chica que decide irse de viaje para olvidar lo que una persona a la que quería mucho le hizo —le dije, tratando de simplificarlo y hacerlo poco interesante para ella.


  —¿Estás contando lo que te ha pasado con Borja, tía Elena? —preguntó con una ceja enarcada en mi dirección, dejándome atónita.


  —Sí —me resumí a responder.


  —¿Puedo escucharla? —preguntó, con sus ojos grandes y expectantes.


  Eva se iluminó con una sonrisa.


  —No —dije, levantando de un salto y poniendo el ordenador encima del armario—. Tienes totalmente prohibido leer lo que escribo.


  Eva volvió a fruncir el ceño.


  —¿Por qué? —Se estaba cabreando, hinchó las mejillas cual ardilla.


  —Porque no son cosas que puedan leer los niños.


  Eva deshinchó las mejillas y asintió, como si lo hubiera comprendido.


  —Ah, eso significa que en ese libro hablas de sexo, ¿verdad?


  Solté una exclamación y abrí los ojos como platos. En el libro relataba la historia de Sofía, una chica que, basándome en mis experiencias personales, se iba a Mallorca para olvidar al gilipollas de su exnovio, que resulta ser un acosador de mierda. Y Sofía conoce a su profesor de surf con el que mantiene una tórrida relación de pasión y deseo desenfrenado hasta que se entera de que está casado y que su mujer espera un hijo suyo. Esa era mi escaleta. Pero, ¿cómo le explicaba yo eso a Eva? ¿Cómo le decía a una niña de siete años que tenía razón y que mis personajes se daban como cajón que no cerraba?


  —No pienso hablar de eso contigo, enana —apostillé—. Ahora, largo, tengo que seguir escribiendo.


  Eva se bajó de la cama y puso los ojos en blanco.


  —Tía Elena, eres una sosa. —Salió de mi habitación, pero antes de bajar por las escaleras gritó:—Mamá dice que te des prisa. —Y me dejó sola.


  Habían sido días muy difíciles para mí porque la voz de la mujer de Andrew se repetía una y otra vez en mi cabeza. ¿Cómo sabía qué era ella? Blanco y en botella…


  Me quedé allí sentada, con mi mente dividida entre el mundo de mi escritura y la realidad que me rodeaba.


  Decidí no volver a coger el ordenador hasta que tuviera las ideas más claras de cómo continuar. Entonces, antes de irnos, decidí cepillar mi cabello enmarañado mientras tarareaba una canción pegadiza que escuché en la radio el otro día. Al final, acabé tomando el cepillo como si fuera un micrófono y canto a todo volumen, bailando delante del espejo.


  —¡Lena, nos vas a dejar sordas! —se quejó Aurora entrando en mi habitación—. ¿Todavía así vestida? Ponte el puto tanga y vamos —me amenazó con la mirada.


  —¡Ya lo llevo puesto! —exclamé, escuchando como bajaba las escaleras.


  —No te lo crees ni tú —grito desde abajo—. ¡Y cantas muy mal!


  Aurora no se equivocaba, no llevaba nada puesto debajo del pijama porque me gustaba dormir sin ropa interior. Pero me gustaba pelear con ella. Una cosa muy buena que había notado desde que me puse a escribir el libro fue que estaba de mejor humor, quizá porque estaba plasmando todos mis miedos e inseguridades en él.


  Caminé hacia la ventana cuando ya estaba vestida y descorrí las cortinas para que entrara un poco el sol. Aurora y Carolina estaba al lado del coche, hablando de algo entre susurros. «De mi cumpleaños, estoy segura», pensé para mis adentros.


  Faltaban dos días para que cumpliera los veintinueve, una cifra que me impresionaba y me asustaba a partes iguales. ¿Dónde había quedado esa niña de dieciséis años que llevaba uniforme e iba al instituto?


  Bajé las escaleras de casa y cerré la puerta con llave. Saludé al agente Suárez, que permanecía haciendo patrulla por el vecindario por si a Borja se le ocurría aparecer. Me sentía mucho más segura de esa manera y más cuando se trataba de él. Pero Borja no era el único que me quitaba el sueño por las noches.


  Llevaba días sin hablar con Andrew. Recibía mensajes suyos, incluso llamadas. Pero no sabía qué decirle.


  Me subí al coche y saludé a mis amigas con una sonrisa. Aurora me lanzó una mirada socarrona, seguramente pensando en mi tardanza. Carolina, por otro lado, me saludó con un gesto amigable.


  —¡Vamos, Lena! ¡Tenemos un día por delante y no queremos perder más tiempo! —exclamó Aurora, dándome una palmada en el hombro.


  Arrancamos y nos dirigimos hacia la costa, donde pasaríamos el día en la playa. El sol brillaba en el cielo, y el viento marino acariciaba mi rostro mientras conducíamos con las ventanas abiertas. Aunque mi mente seguía llena de pensamientos, estaba decidida a disfrutar del día y dejar mis preocupaciones a un lado, al menos por un tiempo.


  Llegamos a la playa y encontramos un lugar para colocar nuestras toallas. Mientras Carolina y Aurora se ocupaban de armar el equipo para pasar el día en el mar, yo me senté en la arena, mirando el horizonte y dejando que mis pensamientos fluyeran.


  El sonido de las olas rompiendo en la orilla era hipnotizante, y me ayudó a relajarme. Recordé la conversación con Eva y cómo ella, con su inocencia infantil, había puesto el dedo en la llaga. No podía negar que su pregunta había sacado a la luz la verdadera razón detrás de mi escritura. Era mi manera de procesar todo lo que había pasado, de sanar las heridas que el pasado había dejado en mí.


  Miré hacia mis amigas, que estaban a punto de adentrarse en el agua. Decidí unirme a ellas y, sin pensarlo mucho, me puse de pie y corrí hacia el mar. El agua fresca y salada me envolvió, y una sensación de libertad me invadió. Nadé junto a Aurora y Carolina, riendo y disfrutando del momento.


  Mientras estábamos en el agua, no había espacio para preocupaciones ni pensamientos oscuros. Solo éramos tres chicas, disfrutando de la compañía mutua y dejando que el mar nos lavara el alma.


  Después de un rato, nos sentamos en la arena, empapadas y agotadas. Era en momentos como estos que apreciaba enormemente la amistad que teníamos.


  —Tenemos que ir esta tarde a por ropa para tu cumpleaños —dijo Carolina—. Tienes que comprarte un vestido bonito y sexy, a ver si cumples algunas de las cochinadas que escribes.


  Eva estaba jugando en la orilla con una niña, así que no se enteró de la conversación.


  —No me hables de eso, que no sabéis que me ha soltado hoy Eva —puso los ojos en blanco y dejé que el sol acariciara mi piel.


  —¿Qué se supone que ha hecho mi hija? —preguntó Aurora con los ojos muy abiertos.


  —¿Tú sabías que la niña ya sabía que es el sexo? —Soltó una exclamación y se llevó la mano en el pecho—. Pues no te digo nada más.


  Aurora dirigió la mirada a su hija y la escudriñó.


  —Esa se entera hoy de quién soy yo —sentenció.


  Nos pasamos toda la mañana en la playa y luego nos fuimos directamente al centro comercial para elegir el atuendo perfecto para el día de mi cumpleaños.


  El sol comenzó a descender en el cielo, y decidimos irnos a descansar porque estábamos agotadas.


  Entré en casa con una sonrisa en el rostro, pero mi alegría se desvaneció cuando vi el mensaje de Andrew en mi teléfono.


  



  Lena, necesitamos hablar. Esto no puede seguir así.


  ¿Qué diantres te pasa?


  



  Tragué saliva con dureza, pero decidí responderle. No podía actuar como una cría pequeña.


  No me pasa nada.


  



  No tardó en responderme.


  



  No me coges las llamadas e ignoras


  mis mensajes. Te pasa algo, Elena. Solo


  quiero hablar contigo, por favor.


  Está bien.


  



  Su llamada llegó poco después. Mi corazón latía con fuerza mientras contestaba.


  —Hola, Andrew —dije, tratando de mantener mi voz tranquila.


  —Elena, ¿qué ocurre? —Su voz se tiñó de preocupación—. ¿He hecho algo mal?


  Suspiré y me mordí el labio inferior mientras me dirigía bajo la atenta mirada de Aurora y Carolina hacia mi habitación. Cerré la puerta tras de mí para tener más intimidad.


  —Andrew, ¿cómo puedes preguntarme eso? —Me senté en el borde de la cama y me llevé el pelo para atrás.


  —Porque no sé qué te pasa, Elena —dijo a través de la línea.


  —¿No lo sabes? —fruncí la nariz—. Andrew, tu mujer me llamó hace unos días gritándome que te dejara en paz, que estaba esperando un hijo tuyo. ¿Cómo quieres que esté? No quiero destruir…


  Me interrumpió.


  —¡¿Cómo?! —chilló él—. Elena, Cindy no está embarazada. Y si lo está no es de mí.


  Parpadeé.


  —Pues ella…


  Lo escuché maldecir.


  —Sarah, llama a Alfred, ya sé que va a alegar Cindy —le dijo a su hermana para luego volver conmigo—. Escucha, Elena, yo no soy padre de esa criatura. Cindy en un principio firmó los papeles y todo iba bien, pero Alfred me dijo que las cosas habían cambiado y que tenía una alegación que hacer.


  —Entonces, ¿tú no eres el padre? —le pregunté, atónita.


  —¡Dios, no! —exclamó él—. Elena, Cindy me llamó para intentar arreglar las cosas conmigo, pero le dejé muy claro que no me iba a tirar para atrás porque estaba conociendo a otra persona y no sentía nada por ella. Se enfureció mucho, pero no sabía que me había cogido el teléfono para llamarte y decirte eso.


  Respiré con alivio, sintiendo que un peso se levantaba de mis hombros. La verdad salió a la luz, y la situación se aclaraba de una manera que no había esperado.


  —Andrew, lamento haber sacado conclusiones precipitadas. Debería haber hablado contigo antes de tomar decisiones basadas en lo que Cindy me dijo.


  —No te culpo, Lena. Entiendo por qué pudiste haber creído sus palabras. Pero me alegra que finalmente estemos teniendo esta conversación y podamos aclarar las cosas —lo sentí sonreír—. Mañana tengo que acudir a la alegación, pero sabiendo por dónde va a salir pediré una prueba. Cuando vi a Cindy no tenía signos de estar embarazada.


  Chasqueé la lengua.


  —¿Y estarás aquí para mi cumpleaños? —le pregunté con algo de vergüenza.


  Él suspiro con cansancio.


  —No lo sé, lena. Esto lo complica todo. Yo solo quería firmar los papeles y ya está, divorciarme y poder conocerte mejor. Pero Cindy lo está jodiendo todo.


  Reí por lo bajo.


  —Andrew, no quiero que te preocupes si vuelves a España sin la sentencia firme de divorcio. Está presentada y eso es lo que me importa —le confesé.


  —¿Querrías conocerme más incluso sin ser firme? —preguntó, atónito.


  —Sí, Andrew, claro que sí.


  Hablamos durante un tiempo más, aclarando malentendidos y compartiendo nuestras perspectivas sobre la situación. Fue un alivio saber que no estaba esperando un hijo con Cindy y que la historia que me había contado era falsa.


  Cuando colgué el teléfono, me sentí más ligera que nunca. Había aprendido una valiosa lección sobre la importancia de comunicarse y no dejarse llevar por las palabras de los demás sin verificar los hechos.


  Saliendo de mi habitación, me encontré con las miradas curiosas de Aurora y Carolina, que estaban sentadas en el sofá.


  —¿Todo está bien? —preguntó Aurora con preocupación.


  Asentí con una sonrisa.


  —Sí, todo está bien. Era un malentendido, y hemos aclarado las cosas.


  Ellas suspiraron aliviadas, y luego intercambiaron miradas de complicidad.


  —Entonces, ¿qué? ¿Sigues pensando en ese vestido sexy para tu cumpleaños? —preguntó Carolina, con una sonrisa traviesa.


  



  ANDREW


  —Juez Davison, por favor, escúcheme. —Perseguí al hombre por los pasillos—. Solo quiero hablar con usted un momento.


  El pasillo del juzgado estaba impregnado de una atmósfera que mezclaba solemnidad y actividad constante. Los tonos neutros y sobrios de las paredes, junto con la iluminación tenue proveniente de las lámparas en el techo, daban al lugar una sensación de seriedad y formalidad. A medida que uno caminaba por el pasillo, podía sentir la tensión en el aire, un recordatorio constante de la importancia de los asuntos legales que se trataban en ese lugar.


  Las paredes estaban decoradas con fotografías enmarcadas de anteriores jueces y momentos históricos en la corte. Carteles informativos colgaban estratégicamente, proporcionando información sobre los procedimientos judiciales y los derechos de los ciudadanos. La alfombra bajo los pies absorbía el sonido de los pasos, creando un ambiente tranquilo en medio de la actividad constante.


  Mientras uno avanzaba por el pasillo, podía observar abogados y litigantes apresurados, vestidos con trajes formales y cargando carpetas llenas de documentos. El sonido de tacones y zapatos resonaba en el suelo, creando un murmullo constante que llenaba el aire. A medida que se acercaba a las puertas de las salas del tribunal, el zumbido de voces y susurros se volvía más evidente.


  Las puertas de las salas estaban adornadas con placas de metal que mostraban los números de caso y los nombres de los jueces que presidían. Las puertas de madera pulida se abrían y cerraban constantemente, revelando un vistazo fugaz al interior de las audiencias en curso. La tensión emocional que se filtraba por las puertas era palpable, recordando a todos los presentes la seriedad de los asuntos judiciales.


  A medida que las personas transitaban por el pasillo, se podía ver una mezcla de expresiones en sus rostros: la ansiedad de los litigantes, la concentración de los abogados y la solemnidad de los miembros del jurado. El pasillo era un lugar de transición, donde la realidad se encontraba con la justicia y donde se tomaban decisiones que podrían tener un impacto duradero en la vida de las personas.


  —Señor Moore, ¿qué hace aquí? —inquirió el hombre.


  Los juzgados de Sacramento estaban llenos de actividad, abogados apresurados y personas en busca de justicia. Sin embargo, allí estaba yo, un simple Inspector de policia, tratando de enfrentar mi propio dilema personal.


  —Juez Davison, necesito su ayuda. —Mi voz tembló ligeramente mientras luchaba por mantener la compostura—. Estoy en una situación complicada, y pensé que tal vez podría ofrecerme algún consejo o guía.


  El juez Davison pareció contemplativo por un momento, antes de acceder y llevarme a su despacho. Mientras caminábamos, le expliqué mi situación y el temor a que Cindy presentara pruebas falsas.


  —Entiendo que esto puede parecer extraño, señor Moore —dijo el juez mientras se sentaba detrás de su escritorio—. Pero la justicia es complicada y a menudo se entrelaza con diversos aspectos de la vida. Cuénteme más sobre su situación.


  Le expliqué todo.


  —Señor Moore, su caso no es único. Sin embargo, su testimonio podría ser crucial para esclarecer los hechos. Pero recuerde que mi función es garantizar que se haga justicia en base a la ley y la evidencia presentada.


  Asentí, agradecido por su perspectiva. Me había enfrentado a situaciones desafiantes en mi trabajo, pero esta era la vida real, y estaba buscando orientación en terreno desconocido.


  —Entonces, ¿qué debo hacer? —pregunté, deseando obtener algún tipo de dirección.


  El juez Davison suspiró y miró por la ventana durante un momento antes de volver su atención hacia mí.


  —En su testimonio, sea honesto y claro. Exponga su verdad con pruebas. Su deber es brindar claridad a la corte. —«Con pruebas», pensé.


  Las cámaras de la casa de Sarah, ella siempre las tenía encendidas.


  Asentí, agradeciendo sus palabras. Aunque no era un abogado ni un experto en leyes, me sentía un poco más preparado para enfrentar el proceso legal que se avecinaba. La conversación con el juez Davison me recordó que, incluso en situaciones inesperadas y desconocidas, la búsqueda de la verdad y la justicia seguía siendo fundamental.


  Cuando salí, marqué a mi hermana.


  —Sarah, necesito las grabaciones de la cámara de seguridad para mañana. Y dile a Alfred que necesito todas las pruebas posibles de que Cindy no está embarazada.


  —Está bien, Andrew. Sería conveniente que te pasaras a ver a Murphy, quizá él te pueda ayudar —comentó mi hermana.


  Murphy era mi compañero de trabajo.


  —Voy directo para allí.
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  “CUMPLEAÑOS FELIZ”


  
     
  


  Me levanté con la sospecha de que algo iba a pasar. Aunque el sol brillaba a través de las cortinas, un nudo en el estómago me mantenía inquieta. Mi teléfono vibró sobre la mesita de noche, y con manos temblorosas lo agarré para revisar los mensajes, esperando noticias de Andrew. Pero una notificación electrónica capturó mi atención: una citación para comparecer ante el juzgado. Mi corazón latía con fuerza mientras leía el contenido del mensaje una y otra vez.


  "Se le cita a comparecer ante el Juzgado de lo Penal el próximo 26 de agosto a las 10:00 AM en relación al caso de la orden de alejamiento solicitada por usted en contra de Borja Sánchez."


  Mis emociones eran una mezcla de ansiedad, miedo y un atisbo de alivio. Había sido una decisión difícil tomar la orden de alejamiento, pero sabía que era necesario para mi seguridad y mi tranquilidad emocional. La relación con Borja había sido tóxica y peligrosa, y a pesar de la dolorosa ruptura, había hecho lo correcto al pedir esa protección legal porque no estaba bien de la cabeza.


  A la conclusión que llegaba era que buscaba mantener el control sobre mí incluso después de la ruptura, que él mismo provocó. Regresó para intentar manipularme emocionalmente, para socavar la confianza que estaba cogiendo de nuevo y crear una nueva sensación de dependencia.  Aunque también tenía la ligera sospecha de que fue por celos al ver cómo rehacía mi vida.


  De todas formas, la citación había llegado y no podía dar marcha atrás.


  Marqué el número de mamá con suma rapidez y después de dos tonos, escuché su voz cálida al otro lado de la línea.


  —Hola, cariño, ¿cómo estás? —dijo con su característica ternura.


  —Hola, mamá —respondí con un suspiro—. Necesito hablar contigo sobre algo importante.


  —Por supuesto, mi amor. Estoy aquí para escucharte. ¿Qué sucede?


  —Ya ha llegado. —Me levanté de la cama y comencé a caminar de un lado a otro de la habitación—. La fecha prevista es el día 26 de agosto.


  —Dentro de un mes y cuatro días… —murmuró mamá en un hilo de voz—. Vale, cariño. No te preocupes. Tu primo Jaime estará al tanto de todo.


  —Volveré a casa el día de antes, ¿vale?


  —Está bien, cielo. Tengo muchísimas ganas de verte y de darte un abrazo de esos que tanto te gustan a ti.


  Sonreí para mis adentros.


  —Gracias, mamá. Por cierto, ¿se sabe algo de Borja? Por aquí no ha dado señales de vida.


  Mi madre chasqueó la lengua.


  —He escuchado que lo han encontrado, pero eso te lo tiene que confirmar la policía, cariño. Ellos, cuando todo sea seguro, te llamarán.


  Bajé hacia la cocina y me puse un vaso de té helado. Pegué el móvil a mi oreja con la hombro y me lo bebí de un trago.


  —Dile a papá que lo quiero mucho y que os llevaré a todos unas ensaimadas —murmuré.


  —Está bien, cielo. Nos vemos en dos semanas.


  Mamá colgó.


  Dejé el vaso en el fregadero y respiré profundamente, tratando de calmarme. Sabía que las próximas semanas serían difíciles, pero también eran cruciales para finalmente cerrar este capítulo de mi vida. Me dirigí hacia mi escritorio y encendí mi computadora. Decidí investigar un poco más sobre el proceso legal y qué podía esperar en la comparecencia ante el juzgado.


  Mientras navegaba por la web, encontré información sobre cómo se llevan a cabo estas audiencias y cuál era el propósito de la orden de alejamiento. También leí sobre los testimonios que podían presentarse y cómo los abogados podrían defender o refutar la solicitud. Me di cuenta de que, aunque sentía nervios y ansiedad, estaba mejor preparada para enfrentar la situación gracias a esta información.


  Pero todo se esfumó cuando recibí un mensaje de Andrew.


  



  En unas horas es el juicio,


  estoy muy nervioso. Aunque


  mi madre está peor.


  



  Me reí por lo bajo, ya que Carolina, Aurora y Eva todavía estaban durmiendo ya que no eran ni las ocho de la mañana.


  A mí me ha llegado la citación. Lo tengo el día 26 de agosto.


  Esto es un asco, Andrew.


  



  Dejé el móvil en la mesa de la cocina y me puse los zapatos. Salir a caminar me haría bien, o eso esperaba.


  



  Y qué lo digas. Pero lo peor es que


  no estás conmigo. Te echo mucho


  de menos, Elena.


  



  Me mordí el labio inferior cuando leí su mensaje.


  



  Yo también te echo mucho de menos,


  pero nos veremos pronto.


  



  Me levanté de la silla y cogí las llaves de casa. cerré la puerta e inhalé hasta hinchar mis pulmones. Me puse a caminar hasta llegar al paseo de la playa , donde el suave sonido de las olas rompiendo contra la costa me llenó de calma. El aire fresco y la brisa marina acariciaban mi rostro, ayudando a disipar un poco de la ansiedad que sentía.


  Mientras caminaba por la playa, el sol comenzaba a elevarse en el horizonte, pintando el cielo con tonos cálidos y dorados. Cerré los ojos por un momento, inhalando profundamente y dejando que la tranquilidad del lugar me envolviera.


  Volví a recibir un mensaje a los veinte minutos.


  



  Estoy deseando verte, Elena.


  Te llamaré cuando todo esto


  acabe.


  



  «Cuando todo acabe», pensé para mis adentros.


  Me limpié el sudor de la frente con el dorso de la mano y le envié un corazón. Andrew debía descansar para la sesión que tendría en unas horas. Y yo tenía que hacerme a la idea de que en quince días me vería las caras con Borja en el juzgado.


  Compré churros, porque le encantaban a Eva, y me dirigí de nuevo a casa para poder desayunar con ellas. Pero cuando llegué, las pillé murmurando por lo bajo.


  —¿Qué estáis tramando? —les pregunté, dejando los churros encima de la mesa.


  Las conocía bien, y sabía que se debía a mi cumpleaños.


  —¿Nosotras? Nada —siseó Carolina, sentándose en la mesa.


  Eva no tardó en llegar. Se acomodó al lado de su mami y me agradeció el haberle traído churros.


  Sonreí, sabiendo que algo se cocinaba entre ellas.


  Pero, de repente, mi móvil comenzó a vibrar en la mesa, irrumpiendo el momento. Lo cogí y vi que tenía una llamada entrante de la policía. Mis manos se tornaron mantequilla, y fue Aurora quien le dio al altavoz.


  —Elena, soy el agente Suárez —dijeron al otro lado de la línea.


  —Sí, dígame —murmuré en un hilo de voz.


  —Tenemos buenas noticias para usted. Nos han avisado de que el señor Sánchez está en su domicilio bajo arresto domiciliario… —respiré con tranquilidad. El agente Suárez me explicó qué había sucedido, sabiendo que Borja había intentado irse de Valencia, pero que lo habían pillado con las manos en la masa para no enfrentarse al juicio que teníamos pendiente—. Espero que todo le vaya bien, Elena.


  —Gracias, agente Suárez. —Colgué.


  Intercambié miradas con Carolina y Aurora antes de empezar a chillar como una loca.


  —¡Por fin! —grité.


  Aurora me abrazó con fuerza mientras las tres reíamos y celebrábamos la noticia. La tensión que había estado acumulándose en mi interior se disipó en un instante, reemplazada por una sensación de alivio y liberación.


  —¡Esto es increíble! —exclamé, sintiendo que un peso enorme se había levantado de mis hombros.


  —Estoy tan feliz por ti, Elena —dijo Carolina con una sonrisa amplia.


  Eva se unió al abrazo grupal, y por un momento, el estrés y la incertidumbre parecieron desvanecerse por completo. La llamada de la policía había traído una inesperada oleada de buenas noticias y la promesa de un camino un poco más claro hacia adelante.


  Después de un rato, nos sentamos en la mesa, compartiendo churros y riendo mientras compartíamos historias y planeábamos cómo celebraríamos mi cumpleaños. La atmósfera en la habitación era alegre y llena de gratitud.


  —Ahora es el turno de Andrew —murmuré, llevándome un churro a la boca. Mastiqué y tragué—. Solo espero que vaya todo bien.


  



  ANDREW


  —Juez Davison, mi cliente pide una prueba de embarazo para verificar que la señorita Cindy está esperando un hijo de mi cliente.


  Alfred se sentó y me hizo un ademán con la cabeza en señal de que Davison no se opondría.


  A Cindy pareció tomarle por sorpresa la petición de mi abogado. La escudriñé con la mirada en busca de una respuesta, pero se mantuvo impasible, manteniendo su compostura a pesar de la sorpresa. El juez Davison asintió levemente, indicando que permitiría la solicitud de la prueba.


  —Muy bien, señorita Cindy —dijo el juez Davison con voz serena—. La corte acepta la solicitud de la prueba de embarazo. Por favor, proporcione su consentimiento para realizar el examen médico necesario.


  Cindy asintió y accedió a la petición del juez. El tribunal acordó que se llevaría a cabo el examen médico en un hospital designado y que se tomarían las medidas necesarias para asegurar la confidencialidad de los resultados. La fecha del examen fue fijada para dentro de unas horas.


  Mientras tanto, Alfred y yo nos preparamos para el siguiente paso en la estrategia de defensa.


  Llegó la hora del examen médico y Cindy se presentó en el hospital con su abogado. Se realizó la prueba de embarazo bajo la supervisión de profesionales médicos. Alfred y yo esperamos con nerviosismo los resultados, junto a mi madre conscientes de que esta prueba podría ser determinante para el rumbo del caso.


  —¿Estás seguro de que no es tu hijo? —Mamá me miraba con pesadez. Las múltiples sesiones en el juzgado la estaban trastocando, pero estaba decidida en apoyarme.


  Asentí.


  —Te lo aseguro, mamá. Y me jugaría lo que fuera a que Cindy no está embarazada, el otro día no tenía esa barriga y dudo que en un par de días le haya crecido tanto.


  Alfred se acercó a mí y susurró en mi oído: —¿Crees que es falsa?


  Asentí con determinación.


  —Sí, y he traído las grabaciones de casa para corroborarlo. 


  Durante la siguiente audiencia en la corte, el juez Davison anunció solemnemente los resultados de la prueba de embarazo. Mantuve mi mirada fija en Cindy, tratando de captar cualquier indicio de emoción en su expresión. El juez habló con voz clara:


  —Según el informe médico presentado, se confirma que la señorita Cindy está esperando un hijo.


  Hubo un murmullo en la sala mientras todos asimilaban la noticia. Cindy mantuvo su compostura, pero pude notar un ligero cambio en su mirada, una mezcla de nerviosismo y resignación.


  Alfred se levantó y se dirigió al estrado con una sonrisa de satisfacción en su rostro. Dirigió sus palabras al juez:


  —Su Señoría, tenemos pruebas que corroboran la afirmación de mi cliente y refuerzan su compromiso de asumir la responsabilidad en este asunto. Solicito que se tome en cuenta esta nueva evidencia al considerar la decisión final de la corte.


  La situación había dado un giro significativo, y el caso se estaba volviendo cada vez más complejo. La decisión final estaba ahora en manos del juez Davison, quien tendría que considerar las pruebas presentadas y tomar una determinación que impactaría la vida de todas las partes involucradas.


  —¿Tienes aquí las pruebas?


  Alfred asintió.


  —Sí, Señoría.


  El juez Davison hizo que un auxiliar entrara a la sala con una televisión. Alfred se acercó y metió la cinta en el vídeo.


  A Cindy se le puso la cara blanca. Si se demostraba que en ese momento no poseía la barriga que cargaba en este mismo momento, su credibilidad se vería seriamente cuestionada. En la grabación, se veía claramente a Cindy conversando conmigo, luciendo una figura delgada y sin ningún rastro de embarazo visible.


  La sala de la corte estaba en silencio mientras todos observaban la pantalla con atención. Cindy parecía incómoda, evitando mirar a la pantalla y desviando la mirada hacia el suelo. Las imágenes continuaron, mostrando momentos de distintas ocasiones en las que Cindy participaba en actividades que no serían posibles si estuviera en estado de gestación. Pruebas que Sarah me había conseguido junto a mis compañeros de trabajo.


  El juez Davison frunció el ceño y miró a Cindy en busca de una explicación. Esta vez, su compostura comenzó a tambalear. Se la veía nerviosa, pero no dijo una palabra.


  Alfred continuó presentando más pruebas: mensajes de texto, fotografías y testimonios de personas que atestiguaron que Cindy había mencionado su embarazo antes de que ocurriera supuestamente. La contradicción entre su afirmación y las pruebas presentadas era evidente.


  Finalmente, Cindy rompió su silencio y dirigió la palabra al juez:


  —Yo... yo puedo explicarlo. Hubo un malentendido. No es lo que parece.


  El juez Davison la miró con seriedad:


  —Señorita Cindy, la corte necesita una explicación coherente y creíble para entender esta discrepancia entre sus afirmaciones y las pruebas presentadas.


  Cindy titubeó, luchando por encontrar las palabras adecuadas. Alfred y yo observábamos con expectación, conscientes de que esta era la oportunidad crucial para desentrañar la verdad detrás de todo el embrollo legal.


  —Es cierto que he estado pasando por momentos difíciles —comenzó Cindy con voz temblorosa—. Pero quería mantener mi situación personal. Me asusté y creí que esta era la mejor manera de hacerlo.


  El juez Davison asintió, pero sus ojos reflejaban escepticismo. La explicación de Cindy planteaba más preguntas que respuestas.


  —Entonces, ¿está admitiendo que la prueba que le realizaron en el hospital es falsa?


  A Cindy se le cayeron todas las pretensiones de tranquilidad que había intentado mantener. Sus ojos se llenaron de lágrimas y su voz temblorosa respondió:


  —Sí. —Mi madre me apretó la mano—. Lo siento, no quería… yo…


  El juez Davison la mandó a callar.


  —Esto calla el rumbo de las cosas. —Su mirada se dirigió a mí.


  La corte entró en un breve receso mientras el juez consideraba toda la nueva evidencia presentada. Y volvimos a la hora y media.


  —Después de considerar detenidamente todas las pruebas y testimonios presentados —declaró el juez Davison—, es evidente que la señorita Cindy ha cometido un acto de engaño deliberado ante esta corte. Manipular la verdad en un asunto legal es una violación grave de la justicia y de la confianza que este tribunal deposita en los testimonios de los involucrados.


  La sala estaba en silencio mientras todos asimilaban las palabras del juez. Cindy bajó la cabeza, sus lágrimas cayendo silenciosamente. El juez continuó:


  —Dada la gravedad de sus acciones y la seriedad de las implicaciones, esta corte determina que la señorita Cindy ha incurrido en desacato a la justicia. Por lo tanto, se le impone una pena de servicio comunitario, así como la obligación de asistir a sesiones de asesoramiento legal y psicológico para comprender las ramificaciones de sus actos y buscar una verdadera reconciliación con la verdad.


  El fallo resonó en la sala, y un aire de resignación y aceptación se apoderó de Cindy. El juez Davison concluyó:


  —Espero que esta experiencia le sirva a la señorita Cindy como una lección sobre la importancia de la honestidad y la integridad en los procedimientos judiciales y en la vida en general. La demanda de divorcio queda aprobada, considerando la naturaleza excepcional de este caso y la claridad de que el camino que hemos recorrido ha sido turbio y doloroso para todas las partes involucradas.


  La sala de la corte estaba cargada de un ambiente de reflexión mientras el juez Davison expresaba su veredicto. La sentencia pronunciada representaba una forma de justicia que buscaba equilibrar el daño causado y ofrecer una oportunidad para el crecimiento y la reconciliación.


  Mi madre y yo compartimos un vistazo significativo, una mezcla de alivio y comprensión. A pesar de todas las complicaciones y tensiones, esta resolución brindaba una oportunidad para sanar y aprender. La lección sobre la importancia de la honestidad y la integridad se había impartido no solo a Cindy, sino a todos los presentes en la sala.


  —¿Y ahora qué vas a hacer, hijo? —me preguntó mamá tomando mis manos entre las suyas.


  Sonreí y la miré a los ojos. Mi madre, que con solo eso me entendió, asintió. Una sonrisa amplia se formó en su rostro, besó mi mejilla y me dijo:


  —Te quiero, Andrew. Ya es hora de que seas feliz.
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  “CUMPLEAÑOS FELIZ. PARTE 2”


  
     
  


  —¡Felicidades, tía Elena!


  Eva entró en mi habitación con una enorme porción de tarta de zanahoria con una vela destellando en la parte superior. La sonrisa radiante de Eva y el aroma dulce de la tarta llenaron en un instante el cuarto.


  —Gracias, Eva. ¡Vaya sorpresa! —exclamé, visiblemente emocionada mientras observaba la deliciosa tarta que sostenía en sus manos.


  Puso la tarta sobre la mesita de noche y se sentó en la cama, mirándome con los ojos llenos de entusiasmo.


  —Es tu día especial, tía Elena. ¡Tenía que hacer algo especial para ti! —dijo Eva con una amplia sonrisa.


  Me acerqué a ella y la abracé con cariño. A medida que crecía, Eva demostraba más y más lo atenta y cariñosa que era. Me sentí muy afortunada de tenerla en mi vida.


  —Eres un sol, Eva. Gracias por hacerme sentir tan especial. ¿Puedo pedir un deseo antes de soplar la vela? —le pregunté mientras me acomodaba en la cama frente a la tarta.


  Eva asintió emocionada y me entregó el trozo de pastel. Cerré los ojos durante un momento, concentrándome en lo que deseaba en ese momento.


  «Que Andrew vuelva pronto, por favor», pedí.


  Después de unos segundos, inhalé profundamente y soplé la vela, viendo cómo se apagaba en una pequeña nube de humo.


  —¡Espero que tu deseo se cumpla, tía Elena! —exclamó Eva con una risita—. ¿Qué has pedido?


  Solté una carcajada.


  —Si te lo cuento, no se cumplirá —le guiñé un ojo.


  Cogí el plato y me llevé un trozo a la boca. Estaba buenísima. La tarta de zanahoria resultó ser tan deliciosa como parecía.


  —Si no me lo quieres decir es porque has pedido algo relacionado con Andrew. —Estuve a punto de escupir la tarta. ¡Será lista…!—. Las mamis han salido, así que estamos tú y yo solas.


  Fruncí el ceño, viendo como la niña se dirigía a la puerta.


  —¿Y dónde se supone que están tus madres? —le pregunté.


  —Y yo qué sé. —Eva se encogió de hombros—. Vístete, que me tienes que llevar a la playa.


  —¡A sus órdenes, mi capitán! —hice un gesto de saludo militar, lo que hizo reír a Eva. Me levanté de la cama y busqué algo cómodo para ponerme mientras Eva se sentaba en un rincón del comedor, esperando con paciencia.


  Después de cambiarme, agarré unas toallas y bloqueador solar, asegurándome de que tuviéramos todo lo necesario para un día en la playa. Eva estaba ansiosa por disfrutar del sol y el mar, y yo estaba emocionada de compartir esos momentos con ella.


  Mi madre me hizo una video llamada con papá para felicitarme. Y recibí un sinfín de mensajes por parte de toda la familia, pero Andrew no daba señales de vida.


  Caminamos juntas hacia la playa, disfrutando de la brisa fresca y el sonido relajante de las olas. Eva no dejaba de hacer preguntas sobre el mar, los animales que vivían en él y las historias que yo tenía para contarle. Me encantaba su curiosidad y su deseo de aprender.


  Finalmente, llegamos a la playa y desplegamos nuestras toallas en la arena. Eva corrió hacia el agua, riendo y saltando con entusiasmo. Yo me senté en la orilla, observándola con una sonrisa. A lo largo del día, construimos castillos de arena, recogimos conchas y disfrutamos de un picnic improvisado.


  Mientras veía a Eva chapotear en el agua, caí en la cuenta sobre lo rápido que crecía. Apreciaba cada momento que pasaba con ella y estaba decidida a ser una figura constante en su vida mientras navegaba por los desafíos de la niñez. La había visto crecer y nacer, y de eso hacían ya casi ocho años.


  El tiempo pasaba demasiado rápido.


  —Tía Elena, siempre seremos amigas, ¿verdad? —preguntó Eva, mirándome con ternura al salir del agua.


  Le sonreí y puse mi brazo alrededor de sus hombros.


  —Siempre, Eva. Nada podría cambiar eso. Siempre estaré aquí para ti, sin importar qué pase. Eres mi sobrina preferida —murmuré.


  Eva me miró con una ceja enarcada.


  —No tienes más sobrinas —siseó.


  Me eché a reír y le revolví el pelo.


  —Ahí también tienes razón.


  A lo lejos, vi como Aurora y Carolina se acercaban. Charlaban entre ellas mientras iban agarradas de la mano. ¿Qué estarían tramado?


  No tardaron mucho en acercarse y dejé que me abrazaran para felicitarme. Aurora y Carolina me rodearon con abrazos cálidos y llenos de cariño, felicitándome por mi cumpleaños número 29. Sus sonrisas eran tan genuinas como siempre, y no pude evitar sentir una ligera inquietud en el fondo de mi mente. Conocía bien a mis dos amigas, y cuando se les ocurría algo juntas, a menudo significaba que estaban tramando algo… y no pequeño.


  —¡Feliz cumpleaños, Elena! —dijo Aurora, dándome un suave beso en la mejilla.


  —Espero que estés teniendo un día maravilloso —añadió Carolina, apretándome la mano con cariño.


  Las observé con curiosidad mientras se sentaban en la arena a mi lado. Sus miradas y sonrisas cómplices eran un indicio claro de que algo estaba sucediendo.


  —Gracias a las dos por estar aquí. Este ha sido un día increíble gracias a Eva, porque si fuera por vosotras…


  Aurora y Carolina intercambiaron una mirada juguetona y luego soltaron risitas.


  Intercambiaron miradas y sonrisas de nuevo, como si compartieran un secreto que aún no estaban dispuestas a revelar. La curiosidad me estaba matando, pero decidí dejarme llevar y disfrutar del momento.


  A las cinco de la tarde volvimos a casa.


  Hicieron que me pusiera el vestido que me compré el otro día. La verdad era que me quedaba que ni pintado. Era de una preciosa tela de lentejuelas, con el cuello alter y por los muslos. Me enfundé los pies en unos tacones y dejé que me peinaran y me maquillaran. Hoy era mi día y quería que me mimaran.


  Salimos a cenar a las ocho y media, habiendo dejado a Eva con la amable vecina del chalet de enfrente con las que habíamos hecho muy buenas migas. Era un restaurante exclusivo con vistas al mar, y la brisa cálida de la noche hacía que todo pareciera aún más mágico. Aurora y Carolina estaban radiantes, y su entusiasmo era contagioso.


  —Vaya, ¿qué es todo esto? —pregunté mientras entrábamos al elegante restaurante y me daba cuenta de la atención que estábamos recibiendo.


  —Tú te mereces esto y más, Elena. Queremos que tengas una noche inolvidable —respondió Aurora con una sonrisa, guiñándome un ojo.


  Nos sentamos en una mesa junto a la ventana, desde donde podíamos ver las luces brillantes de la ciudad y el reflejo plateado de la luna en el agua. El ambiente era íntimo y sofisticado, y me sentí agradecida por tener a mis hermanas a mi lado en esta ocasión especial.


  La cena fue exquisita, con platos elaborados y sabores exóticos que deleitaron nuestros paladares. Entre bocados, charlamos y reímos, compartiendo historias y recuerdos de cumpleaños pasados, como ese en el que acabamos metidas en un tren rumbo a Madrid. A medida que avanzaba la noche, noté que Aurora y Carolina intercambiaban miradas cómplices de nuevo, como si estuvieran esperando el momento adecuado para revelar su misterio.


  Después del postre, cuando el camarero trajo una bandeja con copas de champagne, supe que el momento había llegado.


  —Bueno, hermanita, ha llegado el momento de desvelar nuestro plan —dijo Aurora, levantando su copa y mirándome con cariño.


  Fruncí el ceño, pero les seguí el juego. No tenía ni idea de qué habían preparado, pero me olía que iba a ser algo grande.


  —No todos los días se cumplen 29 años —añadió Carolina.


  Nos tomamos las copas champagne y ellas se encargaron de pagar la cuenta.


  Al salir, cada una me agarró de un brazo y me hicieron caminar calle abajo hasta llegar a un local que rezumbaba con música animada. No pude evitar sentir una mezcla de emoción y curiosidad mientras nos acercábamos.


  —¿Qué está pasando aquí? —pregunté con una sonrisa.


  Aurora y Carolina intercambiaron una mirada emocionada antes de abrir la puerta del local con gran expectación. La música y las luces me envolvieron en un ambiente vibrante. El lugar estaba lleno de personas y una gran pantalla mostraba imágenes de nuestras aventuras a lo largo de los años.


  —¡Bienvenida a tu fiesta sorpresa de cumpleaños! —gritaron al unísono.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas de alegría y asombro mientras miraba a mi alrededor, tomando todo en cuenta. Habían organizado una fiesta en mi honor, invitando a todos mis amigos: Patricia, Diego, Paloma… ¡estaban todos!


  Se acercaron a mí con regalos en las manos.


  —¡Felicidades! —Gritó Patricia, abrazándome.


  —Gracias —murmuré cerca de su oído.


  Todos se acercaron a mí con regalos, abrazos y sonrisas. La emoción de ver a mis amigos y seres queridos reunidos en un lugar tan especial hizo que mi corazón se llenara de gratitud. Las risas y las conversaciones llenaban el aire, creando un ambiente de alegría y cariño.


  —Estás guapísima, Elena. Que envidia —bromeó Patricia, haciendo que todas riéramos.


  —No podríamos haber organizado esta fiesta sin la ayuda de tus hermanas. ¡Han hecho un trabajo asombroso! —dijo Diego, entregándome un regalo envuelto con destreza.


  Paloma me rodeó con un cálido abrazo y me susurró al oído:


  —No sabes cuánto trabajaron para hacer esto realidad. Se nota que te quieren mucho.


  Sonreí.


  —Gracias —me sentía muy agradecida, aunque me desilusioné al no ver a Andrew—. Carolina y Aurora son maravillosas.


  Estas se miraron y se echaron a reír. Pasaron un brazo por mi hombro y Aurora me guiñó el ojo.


  —¿De verdad piensas que esto lo hemos montado solo nosotras? —Arrugué la nariz.


  —¿Qué quieres decir con…? —Aurora y Carolina me soltaron y sentí como alguien tocaba mi hombro. Giré sobre mis talones hasta impactar mi mirada sobre la suya. Me llevé la mano a la boca por la sorpresa y no tardé mucho en lanzarme a sus brazos—. ¡Andrew!


  Estaba aquí conmigo, había vuelto.


  Me acogió entre sus brazos con ternura y me abrazó con fuerza. El latido acelerado de mi corazón y la mezcla de emociones hicieron que las lágrimas llenaran mis ojos. Sentí como si un peso hubiera sido levantado de mis hombros y mi felicidad era inmensa.


  —Feliz cumpleaños, Elena —dijo Andrew en mi oído con su suave voz.


  No podía creer que estuviera aquí, que hubiera regresado en este día tan especial. Me aparté lo suficiente para mirarlo a los ojos, asegurándome de que no fuera un sueño. Su sonrisa era tan genuina y amorosa como siempre, y su presencia cerca de mí era un regalo más allá de lo que podía imaginar.


  —No puedo creer que estés aquí —le dije, todavía abrazándolo con fuerza.


  —No podía perderme el día de tu cumpleaños —respondió, acariciando mi mejilla con su pulgar.


  —Este es el mejor regalo que podría haber pedido —le dije, guardándome las ganas de llorar.


  «Sí, soy María Magdalena», asumí.


  —Ah, ¿entonces el regalo que tengo para ti lo devuelvo? —preguntó.


  Fruncí el ceño.


  —¿Qué regalo?


  Andrew me agarró de la mano y, seguidos por todo el mundo, salimos fuera del establecimiento. Abrí los ojos como platos cuando observé una camper aparcada en frente. Lo miré y me mordí el labio inferior.


  —Te dije que cuando volviera, íbamos a recorrer la isla juntos —murmuró cerca de mi oído.


  —Joder… —siseé—. Esto es muy guay.


  



  ANDREW


  



  Después de un vuelo lleno de emociones encontradas, aterricé en Mallorca. El clima cálido y el aire salado me dieron la bienvenida mientras salía del avión. Mi corazón latía con fuerza, mezclando la emoción de haber dejado atrás el peso del juicio con la anticipación de reunirme con Elena.


  Tomé un taxi hasta el lugar donde Elena vivía. El taxi se detuvo frente a su casa y, con el corazón en la garganta, pagué al conductor y salí del vehículo.


  Caminé hacia la puerta con pasos nerviosos, tratando de imaginar su reacción cuando me viera. Toqué el timbre y esperé con ansia. Después de unos segundos eternos, la puerta se abrió, pero allí no estaba ella.


  Carolina y Aurora me hicieron cómplice de su sorpresa de cumpleaños y, aunque en un principio no estaba muy seguro, acepté unirme a la celebración como la guinda del pastel; la sorpresa final. Fueron ellas quienes me ayudaron a encontrar una camper y a acomodarla con todo lo necesario para un viaje y así poder darle la sorpresa a Elena.


  Y ahora que estaba aquí con ella, todo había merecido la pena.


  —¿Qué haces aquí sola? —le pregunté a su espalda.


  Elena había dejado la fiesta para salir a la calle. Parecía ida, en su mundo y con una sonrisa dibujada en el rostro. Se giró hacia mí, sus ojos se ampliaron en asombro y sus labios se curvaron en una mezcla de sorpresa y alegría.


  —Necesitaba respirar, estar con tanta gente me aturulla —murmuró.


  Me deslicé hacia su lado y la acompañé en el silencio.


  —Aún no puedo creerme que estés aquí —susurró.


  —Pues créelo, Elena. Estoy aquí y no pienso irme.


  Elena arrastró los pies por el suelo y se acercó a mí hasta apoyar su cabeza en mi hombro mientras observaba el mar a lo lejos. Permanecimos allí en silencio, permitiéndonos disfrutar de la tranquilidad del momento y del sonido de las olas rompiendo en la costa.


  Después de un rato, Elena levantó la mirada hacia mí y sonrió con ternura.


  —No sabes cuánto ha significado para mí verte hoy aquí. Pensé que estaría celebrando mi cumpleaños sola, pero esto es mucho mejor de lo que podría haber imaginado.


  —Estoy feliz de haber podido hacer de tu día un poco más especial —respondí, acariciando su cabello con suavidad.


  Ella se enderezó y me miró directamente a los ojos.


  —Y no puedo creer que hayas alquilado una camper. Es que es alucinante.


  Asentí con una sonrisa.


  —Sí, una camper, carolina y Aurora me ayudaron. Quería que este fuera un regalo que pudiéramos disfrutar juntos, un tiempo para explorar y establecer nuestros propios términos. Te lo prometí, Elena.


  Elena se rio con suavidad.


  —Eres increíble, ¿lo sabías?


  —Lo único que quiero es verte feliz —le dije con sinceridad—. Me encanta cuando sonríes.


  Se acercó más, sus ojos buscando los míos.


  —Lo has conseguido, sin duda.


  Nos quedamos mirándonos un momento más antes de que ella se acercara y me besara. Fue un beso lleno de la emoción acumulada de los últimas semanas. Nos abrazamos con cariño, sintiendo esa conexión que siempre había existido entre nosotros. Había sido nuestro primer beso y había merecido la pena la espera.


  —Tenemos mucho por delante —le dije mientras nos apartábamos, manteniendo nuestras manos entrelazadas.


  Elena asintió con una sonrisa juguetona.


  —Sí, y ahora empieza nuestro verano, Andrew.
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  “Road trip”


  
     
  


  Me dolía la cabeza. Era insoportable. Anoche me pasé de copas, así me lo hacía saber el zumbido de mis oídos. ¡Dios mío! Necesitaba un café con sal… bueno, no, que eso era cuando ibas borracho y yo tenía resaca. Lo mejor sería levantarme y tomarme un paracetamol.


  Pero cuando giré, me caí al suelo.


  Me sobé el culo, que era la parte más afectada, y miré a mi alrededor. Conocía esta habitación, no era la mía, pero…


  —Buenos días —dijo Andrew, entrando a la habitación con la bandeja en mano—. ¿Cómo has amanecido? Oye, ¿qué haces en el suelo?


  «Con la lengua pastosa como si hubiera lamido un tronco», pensé.


  Me levanté y me rasqué la nuca. Recordé cada una de las estupideces que se me ocurrió hacer ayer, en mi fiesta, como apostar con Patricia que podía beber más chupitos que ella o bailar encima de la tarima. Solo esperaba que no hubiera fotos de aquello, o por lo menos que no le llegaran a mamá.


  —¿Qué hago aquí? —le pregunté, y entonces recordé el beso que le di.


  Me puse roja como un tomate y me toqueteé para asegurarme de que todo estaba en su sitio. Pero no, ¡mierda! Llevaba una camiseta suya y mis bragas.


  —¿No habremos…? —Andrew se rio, posiblemente por mi expresión.


  Se acercó a la cama y dejó la bandeja en la mesita de noche. Retiró uno de mis mechones de mi cara y lo puso detrás de la oreja.


  —No nos hemos acostado, si es lo que te preocupa —me aseguró con una sonrisa ladina en los labios. Se acercó a mi oído y susurró:—. Estás preciosa.


  Mi vello se erizó.


  Me mordí el labio, tratando de ocultar mi vergüenza mientras sentía cómo el calor se extendía por mis mejillas y por lugares que llevaba meses sin sentir. La resaca, junto con la sorpresa de despertar en la habitación de Andrew y vestida con su camiseta, estaba haciendo que mis emociones estuvieran en un torbellino.


  Andrew se alejó un poco, manteniendo una sonrisa divertida en su rostro.


  —No te preocupes, no pasó nada entre nosotros. Te traje aquí anoche cuando ya no podías más y estabas un poco... inestable.


  «Borracha, quiere decir borracha», pensé para mis adentros.


  Me aferré a esa explicación como a un salvavidas y me sentí aliviada. Aunque me daba un poco de vergüenza haber llegado a ese estado frente a él.


  —Lo siento por todo el lío de ayer. No suelo ser así.


  Andrew se encogió de hombros con una sonrisa comprensiva.


  —No tienes que disculparte. Fue una fiesta, todos nos divertimos y a veces nos dejamos llevar. Fue divertido verte tan desinhibida. 


  Miré a mi alrededor, tratando de recoger mis recuerdos dispersos de la noche anterior.


  —¿Dónde están Carolina y Aurora? —inquirí.


  —Se fueron a casa para prepárate las maletas —respondió mientras se acercaba a la bandeja y tomaba una taza de café—. Salimos hoy.


  —¡¿Hoy?! —exclamé.


  Andrew asintió.


  —Sí —rozó su dedo con mi nariz—. Nuestra aventura comienza hoy.


  Me masajeé las sienes, aun lidiando con el dolor de cabeza.


  Definitivamente necesito un paracetamol. ¿Tienes alguno por aquí? —le pregunté—. Dudo que pueda salir de viaje en este estado.


  Andrew asintió y abrió un cajón cercano, sacando una caja de pastillas.


  —Aquí tienes. Tómate una con agua y te sentirás mejor —me guiñó un ojo.


  Agradecida, tomé las pastillas y la taza de café que me ofreció. Mientras me bebía el café caliente, me di cuenta de que había algo diferente en la forma en que Andrew me miraba. Sus ojos parecían más intensos, cargados de algo que no podía identificar por completo.


  —Parece que ayer te divertiste mucho —comentó, rompiendo el silencio.


  Sonreí con timidez, aun sintiéndome un poco avergonzada.


  —Sí, supongo que me dejé llevar. Llevaba tanto tiempo sin pegarme una buena fiesta… Lo que pasa es que no me acuerdo de casi nada.


  Él se acercó, quedando a poca distancia de mí.


  —Te ves adorable cuando estás un poco desorientada —dijo en voz baja.


  El calor volvió a subir a mis mejillas, pero esta vez no fue solo por la resaca. Había algo en su cercanía, en la forma en que me miraba y en su tono de voz, que estaba enviando señales que mi corazón empezaba a reconocer.


  «Mi corazón y algo más».


  —Andrew, sobre el beso de anoche... —comencé a decir, pero él me interrumpió con un dedo en mis labios.


  —No necesitas explicarlo. No te preocupes por eso —dijo entre susurros—. Solo quiero que sepas que estoy contento de que estés aquí.


  Nuestros ojos se encontraron, y en ese momento, todas las incertidumbres y resacas parecieron desvanecerse. Sentí una conexión más profunda entre nosotros, una que no necesitaba palabras para expresarse.


  —Yo también estoy contenta de que estés aquí, de que estemos los dos aquí —hice hincapié—. Y no me arrepiento de haberte besado, Andrew.


  —Yo tampoco me arrepiento de que lo hicieras —se acercó más a mí hasta quedar a solo centímetros—. Tómate el café y las tostadas, hoy iremos a un sitio que me han dicho que es alucinante. 


  ANDREW


  —Mamá, que sí, que tendré cuidado —murmura Elena al teléfono—. ¡Qué no te preocupes! —exclama con exasperación. Puso los ojos en blanco mientras metía la maleta la maleta en la camper—. Mamá, no es dónde, es con quién. Tendré cuidado… ¡qué sí!


  Reí por lo bajo cuando la vi bufar.


  Elena metió con fuerza su teléfono en el bolsillo de su pantalón, con una mezcla de exasperación y cariño en su expresión. No sabía si era típico de ella tener ese tipo de conversaciones con su madre, quien parecía ser la reina de la preocupación.


  Elena se volvió hacia mí con una sonrisa irónica y sacudió la cabeza.


  —Mis disculpas por eso. Mi madre simplemente no puede evitarlo.


  Levanté las manos en señal de rendición, riendo.


  —No te preocupes, lo entiendo. A veces los padres tienen su manera única de demostrar su amor y su preocupación.


  —Ya, pero es que mi madre es la reina de los dramas —murmuró ella, frunciendo los labios en una mueca.


  Asentí con una sonrisa divertida curvando mis labios y, luego, ella miró hacia la camper que acababa de cargar con sus pertenencias. Era un vehículo espacioso y bien equipado, perfecto para nuestro viaje por carretera que había estado planeando durante días. A medida que miraba la camper, su expresión cambió de preocupación a emoción.


  —¡No puedo creer que finalmente estemos haciendo esto! Sin horarios ni preocupaciones…


  Me acerqué a ella y me atreví a pasar mi brazo por su cintura. Me acerqué a su oído y susurré: —Y sin nadie que nos moleste.


  Elena se puso colorada. Sonreí mientras depositaba un suave beso en su mejilla. Quizá fueran demasiadas confianzas, pero ¿qué más daba? Quería, ahora que había pasado todo, dejarme llevar. Que las cosas fluyeran como las aguas de un río. Elena me miró con sorpresa por un momento, pero pronto su expresión se suavizó y me dio una mirada cómplice.


  —Creo que tienes razón —dijo con una risita nerviosa. No era necesario decir más; ambos sabíamos que nos estábamos dando una oportunidad de explorar algo más allá de la amistad que habíamos compartido durante ese tiempo.


  El ambiente entre nosotros cambió, una tensión emocionante y llena de expectativas flotaba en el aire.


  —Creo que lo mejor que hemos podido hacer es esto. A todos les parece una locura, pero a mí —susurró ella con un hilo de voz, observándome con un brillo especial en los ojos.


  —Será una aventura inolvidable. Y no te preocupes, estaré aquí para asegurarme de que tengamos cuidado, tanto con el dónde como con el quién —le guiñé un ojo.


  Elena me miró con complicidad, y su sonrisa se volvió más cálida.


  —Eres increíble, Andrew.


  —No me las des —le acaricié la mejilla con el pulgar—. Además, no hay nadie con quien me apetezca más hacer algo así.


  Después de algunos últimos ajustes en la camper, aseguramos todo y nos dirigimos al asiento del conductor. Elena encendió el motor y, con un suspiro de emoción, comenzamos nuestro viaje. La carretera se extendía ante nosotros, llena de posibilidades.


  Me giré un poco hacia Elena y dije:


  —Este va a ser el verano de nuestra vida, ya lo verás.
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  “COMPLICIDAD”


  
     
  


  
    

  


  ANDREW


  El sol estaba alto en el cielo, iluminando las calles adoquinadas y las fachadas encaladas de la encantadora ciudad costera de Alcudia. La brisa marina acariciaba suavemente nuestros rostros mientras recorríamos las calles estrechas, llenas de tiendas pintorescas y restaurantes con terrazas al aire libre.


  Elena y yo anduvimos de la mano, compartiendo risas y comentarios sobre las coloridas flores que adornaban los balcones y los murales que engalanaban las paredes. Era como si cada rincón de Alcudia estuviera impregnado de su propia gracia, y nosotros éramos parte de esa historia en aquel momento.


  Decidimos detenernos en un pequeño café junto a la plaza principal. Nos sentamos en una mesa al aire libre, donde podíamos observar a la gente pasar mientras saboreábamos un café y compartíamos una tarta local.


  Hacía poco que habíamos llegado y habíamos llegado a la conclusión de que teníamos que llenar la pequeña nevera que tenía la furgoneta.


  —Es que se está demasiado bien aquí —murmuró Elena, poniéndose las gafas de sol y dejando que el sol meciera cada parte de su rostro.


  Hoy llevaba una camiseta de tirantes que dejaba poco a la imaginación, pero me esforzaba por concentrarme en la conversación en lugar de distraerme con sus curvas.


  —Tienes razón, este lugar es realmente encantador —respondí, tratando de ocultar mi ligera sonrisa mientras observaba a Elena.


  Decidimos que después del café y la tarta, sería una buena idea explorar el mercado local para abastecernos de provisiones frescas y productos locales. Nos levantamos de la mesa y comenzamos a caminar hacia el bullicioso mercado que se extendía a lo largo de las calles.


  El mercado estaba lleno de colores y aromas. Puestos de frutas y verduras frescas competían por la atención de los visitantes, mientras que los vendedores ofrecían quesos, embutidos y aceitunas que hacían agua la boca. Elena y yo recorrimos los pasillos, tomando nuestras decisiones con entusiasmo y compartiendo nuestras preferencias culinarias.


  Elena me cogió de la mano en un acto reflejo y me llevo de un lado a otro; y yo, que parecía estar en una nube, me dejé llevar como un títere.


  Mientras escogíamos algunos ingredientes frescos, nuestras manos permanecían juntas, creando chispas eléctricas que me hacían sentir aún más consciente de su cercanía. Cada interacción, cada mirada compartida, fortalecía una vorágine de sensaciones que se acumulaban en lo más profundo de mí.


  Después de comprar lo que necesitábamos, nos dirigimos de regreso a la camper. Mientras Elena guardaba los productos en la pequeña nevera, aproveché para observarla en acción. Me maravillaba cómo podía transformar ingredientes tan simples en deliciosas comidas con su pasión y creatividad.


  Se había empeñado en hacer la comida.


  —¿Necesitas ayuda con algo? —pregunté, acercándome a ella.


  Elena, que estaba agachaba, se levantó y nuestros cuerpos chocaron. Ella sonrió y sacudió la cabeza.


  —No te preocupes, yo me encargo —murmuró—. Siéntate en la mesa, que voy a sacar las fresas


  —Estoy bien, gracias. Solo estoy organizando todo para que podamos cocinar una buena cena para esta noche.


  Elena llevó las fresas a la mesa y se sentó en mis piernas, ya que el asiento de enfrente estaba ocupado por otras bolsas.


  —¿Te importa? —me preguntó.


  Negué.


  —Para nada, siéntate.


  Elena abrió las fresas y cogió una, llevándosela a la boca. Jadeó y abrió los ojos como platos.


  —Tienes que probarla —me la acercó a la boca.


  Le di un mordisco, sin apartar la mirada de sus ojos, y la saboreé. Sus ojos brillaron con complicidad, igual que los míos; y es que el ambiente se estaba caldeando.


  —Tenías razón, está buenísima.


  Agarré su mano, que ya tenía otra fresa, y la acerqué a mi boca de nuevo. Elena se relamió los labios; y es que hubo algo que la incitó a acercarse a mí hasta estar a escasos centímetros de mis labios.


  ¿Qué me estaba pasando con ella? Hacía muchísimo tiempo que no sentía una atracción tan grande por alguien. La electricidad en el aire era palpable mientras Elena y yo compartíamos ese momento íntimo y lleno de tensión. Nuestras miradas se encontraron y un silencio cargado de deseo se extendió entre nosotros. Sabíamos que algo estaba cambiando, que había un paso importante que queríamos tomar, pero ninguno de los dos estaba seguro de cómo dar el siguiente paso.


  Mis dedos acariciaron con suavidad la parte posterior de su mano, mientras nuestros labios se encontraban en un beso lento y apasionado. Fue como si el mundo desapareciera a nuestro alrededor y solo quedáramos ella y yo, explorando un territorio nuevo y emocionante.


  Elena se movió aún más cerca, nuestros cuerpos pegados el uno al otro, y sentí su respiración mezclarse con la mía. Cada contacto, cada roce de piel, parecía encender una chispa que ardía en lo profundo de nosotros. Lentamente, nuestras manos comenzaron a explorar y acariciar, buscando transmitir lo que las palabras no podían expresar.


  El sonido de las olas en la playa cercana y el susurro del viento eran como una sinfonía que acompañaba nuestros sentimientos en aumento. Elena me miró a los ojos con una intensidad que reflejaba sus emociones, y yo respondí con un gesto suave pero apasionado.


  —Elena... —murmuré entre besos, sintiendo que las palabras eran insuficientes para describir lo que estaba sintiendo.


  Ella me miró con un brillo travieso en los ojos.


  —Andrew, creo que estamos en un punto en el que no podemos ignorar lo que hay entre nosotros.


  Asentí con una sonrisa, completamente de acuerdo. Con lentitud, Elena se puso a horcajadas sobre mí y cerró la cortina de la ventana, donde la intimidad del espacio se unió a la intensidad de nuestras emociones. Cada caricia, cada beso, se volvía una exploración de nuestros deseos más profundos.


  La pasión que habíamos estado conteniendo se liberó al fin.


  Después de un tiempo, cuando nuestras respiraciones se habían calmado y nuestros corazones latían al unísono, nos encontramos mirándonos.


  —No puedo creer que finalmente hayamos dado este paso.


  Ella sonrió de vuelta y me acarició la mejilla.


  —Creo que hemos estado esperando este momento durante mucho tiempo, Andrew.


  Y tenía razón.


  Mi atracción por ella crecía cada segundo que pasaba a su lado, pero no había querido darle rienda suelta hasta ser un hombre libre. No me arrepentía. Sentía que había hecho bien las cosas.


  Elena se quitó la camiseta y dejó al descubierto sus senos, que eran acunados por un sostén de encaje sin aros. No hicieron falta las palabras, tan solo una mirada.


  Mis manos se dirigieron a ellos y los masajeé, escuchándola jadear por lo bajo. Su espalda chocó con la pequeña mesa y la curvó cuando me atreví a despojarlos de la tela que los cubría. Mi lengua jugó con uno de sus pezones mientras que mi mano masajeaba el otro.


  Nuestros sexos, a través de la ropa, se acariciaron.


  Elena me agarró del pelo y me acercó más a ella. Soltó un gemido cuando deslicé mi mano hacia abajo, acariciando su barriga y descendiendo hasta la pelvis.


  Me separé de ella y sus labios atraparon los míos en un beso demoledor, dónde nuestras lenguas se entrelazaban en una lucha por ver quién dominaba a la otra. Elena agarró el dobladillo de mi camiseta y me la quitó, tirándola al suelo.


  Su pecho subía y bajaba con la respiración entrecortada.


  —Andrew —susurró cerca de mi oído, dejando húmedos besos por mi cuello que me hicieron tensarme abajo—, por favor.


  —Por favor, ¿qué? —Algo dentro de mí deseó verla rogarme por tocarla.


  Elena se movió sobre mi sexo, duro, mientras se mordía el labio inferior. Estaba sonrojada, con la respiración entrecortada y un brillo en los ojos que me excitaba.


  —Tócame —me rogó.


  Le di la vuelta, todavía estando a horcajadas sobre mí. Le quité el pantalón como pude, y luego lo siguió el mío hasta estar los dos desnudos por completo. Me deleité con su cuerpo, mirándola por encima de su hombro.


  Su trasero chocó con mi pene erecto, este palpitó.


  Le abrí las piernas y descendí mi mano hasta llegar a su perla del placer. Elena apoyó la espalda contra mi cuerpo y dejó que la acariciara, sujetándola por la cintura mientras dejaba pequeños besos húmedos en su cuello.


  —Más —me rogó, levantando sus caderas.


  Metí uno de mis dedos en su interior, sintiendo su calidez y su humedad. Podría llegar al éxtasis máximo con solo escuchar sus gemidos.


  —Más, Andrew —exclamó en un hilo de voz.


  Me retiré y la bajé de mis piernas. Me levanté y monté la cama, no quería que nuestra primera vez fue encima de una mesa.


  Elena me lanzó a la cama cuando esta estuvo hecha. Reptó por ella hasta que su boca quedó encima de mi miembro. Se relamió los labios antes de metérselo a la boca.


  —Joder… —jadeé.


  La agarré con suavidad del pelo y la ayudé a intensificar sus lamidas. Elena me miraba directamente a los ojos y eso provocó que estuviera a punto de estallar.


  La aparté e hice que me besara.


  Se colocó encima de mí, pero cuando iba a introducir mi miembro en ella, alguien tocó la puerta de la furgoneta.


  —No me jodas —susurró Elena, frunciendo la naricilla en una mueca de desagrado.


  Me levanté y me puse los pantalones a toda prisa mientras que elena se colocaba mi camiseta con sus bragas.


  Abrí la puerta y enarqué una ceja al ver allí a Paloma.


  —¡Andrew! Había escuchado que estabas aquí y me he pasado para saludarte —dijo ella con una sonrisa de oreja a oreja—. Quería saber si…


  Elena apareció por detrás y la expresión de Paloma cambió por completo.


  —Oh, hola, Elena —se rascó la nuca.


  —Hola, Paloma, ¿cómo estás? —Sonrió ella.


  —Bien, gracias —murmuró con la boca pequeña y una mirada decepcionada en los ojos.


  —¿Qué querías? —le pregunté.


  Paloma se armó de valor y carraspeó.


  —Quería saber si te apetecía comer conmigo —dijo ella.


  Elena me dio un pellizco en la espalda, dándome a entender que Paloma quería algo más.


  —Oh, claro. Nos terminamos de vestir y salimos.


  Cerré la puerta y Elena rio por lo bajo.


  —Ella quería quedar contigo, a solas —murmuró en mi oído.


  Enarqué una ceja en su dirección.


  —Pero yo quiero que vengas tú —apostillé.


  Elena negó.


  —Es mejor que vayas tú, yo me quedaré en la playa y aprovecharé para acabar de escribir.


  —¿Estás escribiendo un libro?


  Ella asintió y besó mi mejilla.


  —Y te aseguro que lo que acaba de pasar me ha dado una ida para continuar.


  Mientras el sol comenzaba a ponerse en el horizonte, decidimos que sería una noche perfecta para cocinar al aire libre cerca de la playa. Después de todo, esa era una de las maravillas de viajar en camper: poder crear comidas deliciosas en cualquier lugar que eligiéramos.


  Más tarde, mientras cocinábamos juntos en una pequeña parrilla junto a la playa, las llamas creaban destellos dorados en nuestros rostros. Habíamos creado un ambiente acogedor con velas y música suave, y cada momento compartido parecía estar lleno de significado.


  Mientras disfrutábamos de la cena y contemplábamos el horizonte marino, sentí que este viaje estaba trascendiendo las expectativas que había tenido inicialmente. No solo estábamos explorando lugares nuevos, sino que estábamos explorando nuestras propias emociones y el vínculo especial que habíamos construido.


  —Gracias por esta cena tan maravillosa, Elena —dije, mirándola con una sonrisa sincera.


  Ella me miró a los ojos y su sonrisa se ensanchó. —No hay de qué, Alex. Esta es una experiencia que compartimos juntos, y cada momento es especial.
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  “ATENDIENDO A CORAZONES ROTOS”


  
     
  


  —¡¿Te lo has follado?!


  Me tuve que apartar del teléfono por el grito de Aurora. Había estado a punto de estallarme el tímpano.


  —¿Qué? ¡No! —exclamé, sintiendo como me ponía más roja que un tomate—. Bueno, he estado a nada. Nos ha interrumpido Paloma, que ha aparecido de la nada y nos ha cortado el rollo.


  Aurora chasqueó la lengua y se escuchó el sonido de platos, me jugaba cualquier cosa a que estaba recogiendo el lavavajillas.


  —¿Qué demonios hace Paloma allí? —inquirió con curiosidad.


  Me encogí de hombros mientras abría el ordenador portátil.


  —No tengo ni idea, pero creo que va detrás de Andrew.


  —¡Qué fuerte! ¿Y ha ido para quitártelo? —Su voz se elevó unas octavas.


  —No sé si habrá venido a eso, pero he salido con su camiseta y mis bragas. Si no le ha quedado claro…


  Aurora se echó a reír.


  —Verás cuando se lo cuenta a Carolina, se va a descojonar de la risa —dice entre carcajadas—. ¿Y qué tal, Andrew? ¿La tiene grande o era el neopreno?


  Miré para todos lados, no quería que nadie a mi alrededor se enterara de la conversación.


  —Te confirmo que el neopreno no le hacía justicia —susurré.


  —¡Dios! Te lo vas a gozar.


  Asentí para mí misma.


  —Y tanto que me lo voy a gozar, Aurora. Es que no te haces una idea de cómo es —me mordí el labio inferior—. No sé si lo estaré haciendo bien o mal, pero con Andrew es todo tan… tan…


  —¿Perfecto? ¿Maravilloso? ¿Morboso? —apuntilló ella.


  —Increíble, esa es la palabra.


  A lo lejos, una pareja me saludó. Iban con sus dos hijas y estaban preparando la comida fuera de la caravana con la que viajaban.


  Había decidido ponerme fuera, en las mesas de picnic que estaban en una zona repleta de árboles que hacían sombra. Me gustaba sentir la brisa veraniega en mi rostro y escuchar los suaves murmullos de la naturaleza que rodeaba el lugar.


  —En serio, Lena, me alegra tanto verte feliz —dijo Aurora—. Después de lo que pasaste con Borja, te mereces todo lo bueno que estás experimentando ahora.


  Recordé aquellos días oscuros después de mi ruptura, cuando pensé que nunca más podría volver a confiar en alguien ni permitirme abrir mi corazón de nuevo. Pero Andrew apareció en mi vida como un rayo de luz, con su encanto y su cariño constante, haciéndome creer en el amor una vez más.


  —A mí también me gusta estar así —suspiré, inhalando hasta llenar mis pulmones.


  —Aprovecha el momento, folla como una descosida y déjate llevar, porque esta es la Elena que yo conocí —admitió Aurora.


  Mientras hablábamos, noté que la pareja que saludó a lo lejos se acercaba con una sonrisa amigable. El hombre llevaba un delantal con la inscripción "Chef a Bordo", y la mujer sostenía una bandeja de hamburguesas caseras.


  —¿Te gustaría comer con nosotros? Te estamos viendo sola y quizá te apetezca —inquirió la mujer.


  —Aurora, te dejo, hablamos luego —le colgué—. Oh, claro, me encantaría.


  Cerré el ordenador, que no sabía ni para que lo había abierto, y fui con ellos a comer. La verdad era que me lo pasé muy bien hasta que un chico joven se acopló y comenzó a incordiarme. Se llamaba Hugo, y me tenía hasta el papo. No paraba de hacerme preguntas personales y de pegarse a mí como una lapa. Pero, ¿cómo lo mandaba a la mierda de forma amable?


  Hugo se sentó a mi lado cuando decidí volver a escribir sin ser invitado y comenzó a hacerme preguntas sin parar, parecía no entender las señales de mi incomodidad y continuaba interrumpiendo mi momento. Intenté ser educada y responder sus preguntas, pero su insistencia estaba empezando a superar mi paciencia.


  Aurora siempre había sido buena en situaciones como estas, así que traté de recordar su consejo mientras mantenía mi sonrisa. Decidí abordar la situación de manera directa pero amable.


  —Hugo, es genial que quieras conversar conmigo, pero estoy disfrutando de un momento tranquilo mientras escribo aquí y me gustaría tener un poco de espacio para relajarme. ¿Te importaría darme un poco de privacidad?


  Hugo pareció sorprendido por mi respuesta, pero al menos se levantó y se alejó, aunque no sin antes ofrecer su número de teléfono y una sonrisa que pretendía ser coqueta. Agradecí su gesto y continué mi historia; esa que cada vez cogía más forma.


  A la hora y media, paré para mirar el móvil. Andrew no había dado señales y una parte de mí se preocupó, así que decidí llamarlo. Marcando su número, esperé ansiosa mientras el teléfono sonaba.


  —Hola —dijo la voz de Paloma.


  Fruncí el ceño y respondí.


  —Hola, Paloma. ¿Cómo os va? Quería saber si Andrew volvería pronto.


  —¿Puedes dejarnos disfrutar de un momento? —apostilló, enfadada—. No he querido decirte nada por respeto, pero eres una zorra. Llevo detrás de Andrew desde que lo conocí y has venido tú de nuevas a quitármelo. Lo nuestro iba viento en popa hasta que llegaste, Elena. Y lo he querido dejar pasar porque pensaba que solo eras un capricho —dijo.


  —¿Pero tú quién te has creído para llamarme a mí zorra? —contraataqué—. ¿Dónde está Andrew?


  —¿Y a ti qué…? —Entonces, escuché a Andrew por encima de la voz de Paloma, que se quedó sin palabra alguna—. Solo lo he cogido por…


  —Elena, ¿eres tú? —me preguntó.


  —Hola, Andrew. Sí, soy yo. Solo estaba revisando para ver cómo estabas —le expliqué, cerrando el ordenador y volviendo dentro de la camper.


  —Bien, hasta ahora. —Era la primera vez que lo escuchaba así de enfadado—. Volveré pronto, no te preocupes. Me había dejado el móvil en la mesa mientras iba al baño.


  —Te espero aquí.


  Y colgué.


  Suspiré aliviada. Era reparador saber que todo estaba bien. Pero la actitud de Paloma me dejó helada. No tenía ni idea de que iba detrás de Andrew.


  Mientras guardaba mi portátil, volví a sumergirme en la conversación animada que tenían nuestros vecinos de camping hasta que lo vi llegar con cara de pocos amigos.


  



  ANDREW


  El mirador en Alcudia ofrecía una vista panorámica espectacular que abarcaba desde el sereno Mar Mediterráneo hasta las pintorescas colinas circundantes. Al llegar a ese punto elevado, uno se encontraba con un lugar de belleza natural y tranquilidad; aunque con la conversación que estaba teniendo con Paloma la tranquilidad pendía de un fino hilo.


  Rodeado de exuberante vegetación autóctona y bañado por la cálida luz del sol, el mirador estaba diseñado para ofrecer una experiencia visual inolvidable. «Tengo que traer aquí a Elena«, pensé. Desde su plataforma de observación, se podía apreciar la costa dorada que se extendía hacia el horizonte, con sus aguas azul turquesa que contrastaban con la arena blanca y dorada de las playas más cercanas.


  Las suaves brisas marinas acariciaban mi piel mientras admiraba el paisaje con un sabor agridulce en la boca, y el sonido del agua rompiendo con suavidad en la orilla llegaba como una melodía suave.


  —Paloma, qué no, ¿qué es lo que no entiendes?


  Me escudriñó con la mirada como si hubiera dicho algo incomprensible. Sus ojos verdes, generalmente llenos de alegría, ahora estaban nublados por la confusión y la decepción. Suspiré, tratando de encontrar las palabras adecuadas para explicárselo otra vez.


  —Lo sé, es complicado de entender —dije al final, rompiendo el incómodo silencio que se había formado entre nosotros. Paloma seguía esperando una explicación, así que continué—. Verás, Elena me gusta. Me gusta de verdad. Y siento si en algún momento he podido darte señales, pero, Paloma, no me gustas y no pienso darte una oportunidad.


  Paloma frunció el ceño, enfadada.


  —No lo entiendo. —Me llevé el pelo hacia atrás, exasperado. Nos encontrábamos en mirador hasta el que habíamos caminado después de comer; o medio comer, porque no le di cabila a que me cogiera el móvil. Tendría que plantearme seriamente ponerle una contraseña—. ¿Qué tiene ella que no tenga yo, Andrew? —Se señaló.


  Paloma tenía un físico impresionante, no era el tipo de persona que me atrajera a niveles muchos más profundos. No había notado que ella tuviera algún interés en mí más allá de la amistad. Pero ahora, allí de pie en el mirador, me estaba enfrentando a una situación incómoda y complicada que nunca hubiera imaginado.


  —Paloma, no es una cuestión de comparar. No se trata de que falte algo en ti. Tú eres una amiga increíble, pero mis sentimientos son diferentes hacia Elena. Es algo que no puedo explicar con lógica, simplemente es lo que siento —intenté explicar, deseando que mis palabras fueran suficientes para que ella comprendiera mi posición.


  Paloma apretó los labios, su expresión mezclando frustración y tristeza.


  —¡No es justo! —pataleó—. No es justo que Elena llegue y lo cambie todo.


  Hice memoria en las veces en las que Paloma y yo halamos; y no encontraba una situación en la que yo le diera algún signo de querer empezar algo con ella.


  —Paloma, se acabó —sentencié firme—. No voy a soportar estos berrinches. ¿Quieres que te pida disculpas? Vale, lo siento. —Aunque yo no lo sentía así—. Pero no voy a darte una oportunidad porque no me gustas.


  —Andrew, hemos compartido tantas cosas juntos, momentos divertidos y especiales. —Se estaba montando una película, no me cabía duda alguna—. Pensé que podía haber algo más entre nosotros. ¿Nunca lo consideraste? —Sus ojos verdes ahora estaban cristalinos, y me dolía verla así.


  Me pasé una mano por el cabello, sintiéndome atrapado en una encrucijada emocional. No quería lastimar a Paloma, pero también tenía que ser honesto con mis propios sentimientos y con ella.


  —Paloma, lo que compartimos es invaluable para mí. Eres una gran chica, y eso nunca cambiará. Pero los sentimientos románticos no pueden forzarse ni elegirse. Simplemente ocurren, y no puedo controlar lo que siento por Elena. Ni cambiarlo.


  Paloma suspiró, y una mezcla de tristeza y resignación cruzó su rostro.


  —Supongo que eso es lo que duele más. Saber que no puedo hacer nada para cambiar tus sentimientos. Siempre supe que Elena era diferente, pero no esperaba tener que lidiar con esto —murmuró—. Pero si lo único que buscas en ella es sexo, yo…


  Me acerqué a Paloma, parándole los pies.


  —Lo siento, Paloma, pero por ahí no te voy a dejar pasar —murmuré con firmeza—. Lo que yo haga con Elena es asunto mío, pero me ofende que pienses que solo busco mantener una relación carnal con ella.


  Paloma me sostuve del brazo cuando vio que me giré para irme. No iba a soportar este escrutinio tan salvaje que estaba viviendo.


  —Estás divorciado, ¿qué más querrías tener con ella?


  Me quedé estático, dándole la espalda. No sabía cómo se había enterado de algo que había llevado en casi en secreto, pero el mal humor comenzaba a apoderarse de mí. Esta conversación estaba cruzando límites que nunca esperé que se cruzaran entre nosotros.


  —Paloma, mi vida personal no debería ser un tema de discusión aquí —dije, tratando de mantener la calma a pesar de mi creciente incomodidad. Me zafé de su agarré de nuevo, pues me había vuelto a coger—. No sé cómo te has enterado de mi vida personal, pero tampoco quiero saberlo —bramé con la voz ácida y, por un momento, la miré con dureza, esa misma que utilizaba cuando interrogaba a un narcotraficante en Sacramento.


  —¿Y qué pasará cuando tengas que irte? ¿Qué va a pasar con Elena? —Su pregunta fue cómo un jarro de agua helada. ¿Qué pasará con lo que tenemos?—. ¿Crees que ella se irá contigo? ¿Qué lo vuestro durará? ¡Es ridículo! Pero yo… yo sí que estoy dispuesta a todo, Andrew.


  Giré sobre mis talones, observando el suelo y sintiendo una mezcla de frustración, incomodidad y tristeza. Las palabras de Paloma habían alcanzado un nivel de intensidad que nunca habría imaginado, y cada una de sus acusaciones me golpeaba con fuerza.


  —Adiós, Paloma.


  Ladera abajo, la gente se apartaba. Era como si estuviera destilando todo el enfado que cargaba. Pero, ¿cuál sería el insólito destino que nos esperaba a Elena y a mí cuando acabe el verano?


  Caminé por las calles hasta llegar al camping donde habíamos tenido que aparcar la camper. Elena estaba hablando animadamente con un matrimonio que acampaba al lado de nosotros. Se rio, y a mí el corazón comenzó a latirme desbocado.


  Me quedé parado a escasos metros de ella hasta que nuestras miradas se conectaron la una con la otra. Avancé y besé sus labios con urgencia.


  —¿Qué ocurre, Andrew? —se apartó de mí y habló entre susurros.


  —Necesito hablar contigo, Elena.
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  “LAS CARTAS SOBRE LA MESA”


  
     
  


  El sol del Mediterráneo teñía de dorado la costa de Alcudia, mientras las olas rompían suavemente en la orilla. Me encontraba junto a Andrew, sobre su tabla de surf, mientras remaban hacia una cala aislada y difícil de alcanzar. Había sido su idea explorar aquel rincón secreto, un lugar que solo los locales conocían, y estaba emocionada por ello. Sin embargo, mientras avanzábamos por las aguas cristalinas, noté que Andrew estaba inusualmente serio. Sabía que teníamos una conversación pendiente, y eso me estaba matando.


  El viento salado revolvía su cabello rubio, pero no podía apartar la mirada de Andrew. Había algo en su expresión que me intrigaba y me inquietaba al mismo tiempo. Me preguntaba qué pasaba por su mente en ese momento, qué lo tenía tan absorto y pensativo. Pero sobre todo, si había hecho algo mal.


  —¿Estás bien? —preguntó, rompiendo el silencio que había caído entre nosotros.


  Andrew volvió la mirada hacia, como si hubiera estado perdido en sus pensamientos y apenas se diera cuenta de mi presencia. Pareció tomar un momento antes de responder.


  —Sí, estoy bien. Solo pensativo, supongo.


  Fruncí el ceño, no convencida con esa respuesta. Sabía que Andrew era un hombre de pocas palabras, pero esta vez su actitud parecía diferente. «Ha pasado algo, estoy segura de ello», pensé.


  —Andrew, sé cuándo algo te está preocupando. Llevamos tiempo conociéndonos. —Intenté sonreír, buscando que él se abriera—. Si algo está pasando, puedes contármelo.


  Andrew me miró con el conflicto en sus ojos. Parecía que estaba debatiéndose internamente sobre si compartir o no lo que estaba sintiendo.


  —Elena, es complicado. —Suspiró y pasó una mano por su cabello—. Todo lo que ha estado pasando recientemente, las conversaciones con Paloma, las tensiones...


  ¿Adónde diantres quería llegar?


  Entrelacé mis dedos con los de Andrew, tratando de transmitirle calma.


  —Andrew, lo que sea que esté pasando, podemos hablarlo. Nada cambiará lo que tenemos. Si tienes dudas o preocupaciones, quiero escucharte. ¿Es por qué ha pasado algo con Paloma? —Tragué saliva con dureza—. Ella es una chica muy guapa y…


  Él me miró, y se echó a reír.


  —Oh, Dios, no —exclamó—. No ha ocurrido nada con ella.


  Elena sonrió y asintió.


  —¿Entonces qué ocurre?


  Andrew me devolvió la sonrisa y se relamió los labios. Remamos para llegar a la esperada cala.


  —Elena, ¿y cuándo acabe el verano? ¿Qué va a pasar?


  Era la primera vez que me paraba a pensar en eso. Mis pensamientos se tambalearon por un momento. El verano, terminará en algún momento y Andrew y yo tendríamos que volver a la vida real. Lo miré, buscando una respuesta.


  —No lo había considerado—admití en voz baja—. Supongo que regresaré a mi vida normal, a mi trabajo y mi rutina.


  Andrew asintió, y sus ojos se encontraron con los míos en medio de aquel mar azul.


  Remamos más hasta ver a lo lejos la cala. Estaba un poco lejos, pero valía la pena solo por las vistas y la tranquilidad porque allí no había absolutamente nadie.


  —Eso mismo me he planteado, Elena. Que luego del verano tendré que volver a mi rutina e irme a Sacramento. —Algo dentro de mí se estrujó—. Pero no quiero dejar pasar la oportunidad, Elena.


  —¿Qué sugieres, Andrew? —le pregunté, observando su espalda.


  Andrew paró de remar y se dio la vuelta con destreza para quedar sentado a escasos metros de mí. Me tomó por la cintura y me acercó a él. Las yemas de sus dedos acariciaron mi rostro húmedo por la brisa y el agua. Mi piel entró en combustión espontánea con solo un toque.


  —Que quiero aprovechar el tiempo que nos quede juntos —murmuró muy cerca de mis labios.


  «Porque lo nuestro tiene fecha de caducidad», pensé para mis adentros.


  Mi mirada se debatía en otear sus ojos o sus labios, parecía un partido de tenis. Y no tuve tiempo de decir ni una palabra porque se lanzó a devorar mis labios con urgencia. Tomé su rostro entre mis manos y le seguí el beso con la misma intensidad.


  Con la respiración entrecortada, nos separamos por la falta de aire.


  —Vamos, no queda mucho para llegar —susurró, dejando un suave beso.


  —Andrew, quizá lo mejor sea volver —murmuré, sintiendo como mi zona íntima gritaba por atención.


  Andrew rio por lo bajo y se acercó a mi oído.


  —Voy a hacerte el amor en un lugar que nunca podrás olvidar —susurró, haciendo que mi piel se erizara por la excitación.


  Remamos hasta llegar a la cala desierta, pero no nos quedamos allí. Andrew señaló una cueva que había entre las rocas, con un acceso un poco complicado. Pero me incitó seguir remando. La expectación de lo que iba a pasar hizo que mi corazón latiera con fuerza y una combinación de nerviosismo y anticipación recorriera mi cuerpo.


  —Es un lugar increíble, Elena. ¿Te atreves a explorarlo conmigo?


  Asentí con una mezcla de curiosidad y deseo, y seguí a Andrew hacia la entrada de la cueva. La luz del sol se filtraba en el interior, iluminando las paredes rocosas y creando un ambiente mágico. Era como la cueva de Mako. El murmullo del mar resonaba en el interior de la cueva, envolviéndonos en su melodía.


  —Wow, es increíble —murmuré, mirando a mi alrededor.


  Nos bajamos de la tabla y nos zambullimos en el agua. Ni eso fue suficiente para calmar el deseo que recorría mi cuerpo.


  Andrew se acercó a mí y me tomó suavemente de la mano. Sus ojos brillaban con pasión y determinación. Me ayudó a subir al suelo de roca plana y sacó la tabla del agua. Se sacudió las manos.


  —¿Te gusta? —Abrió los brazos mientras una sonrisa ancha curvaba sus labios.


  —Es una pasada —murmuré, mordiéndome el labio inferior.


  Andrew, que llevaba una mochila impermeable, sacó una toalla ancha y la colocó en el suelo. me acerqué a él por la espalda y deposité un suave beso en ella, sintiendo en mis labios el agua salda.


  Andrew se giró y me abrazó, mirándome a los ojos con vehemencia.


  —Elena, quiero que recuerdes este momento siempre.


  Su voz tenía un tono cargado de emociones y su mirada intensa me dejó sin palabras. Sabía que este sería un momento que atesoraría para siempre, un recuerdo que quedaría grabado en mi corazón y mi mente.


  —Lo recordaré, Andrew. —Susurré, sintiendo cómo el deseo y la conexión entre nosotros se intensificaban en ese lugar mágico.


  Nuestros labios se encontraron de nuevo, esta vez con una pasión que parecía fluir directamente de nuestras almas. En ese momento, en la profundidad de la cueva, con el sonido del mar como testigo y el sol bañando todo con su luz dorada, el tiempo parecía detenerse. No había preocupaciones ni dudas, solo nosotros dos, entregándonos al presente y al deseo que ardiente de nuestras necesidades más primarias.


  Andrew, que con su lengua dominaba a la mía, me desabrochó la parte de arriba del bikini hasta tirarla al suelo. Allí, de pie, la brisa y la excitación hicieron que mis pezones se pusieran más erectos. Andrew no dejó en ningún momento mi boca, pero masajeó mis senos, pellizcando ese pequeño montículo de placer que me hacía jadear.


  Le mordí el labio inferior mientras que mi mano se colaba bajo su bañador hasta hacerlo gemir. Palpé con mis manos su erección y lo toqué, pero Andrew, que dejó mis senos, la tomó entre las suyas. Me llevó hasta la pared de la cueva, una zona sin picos para no hacerme daño, y pegó mi espalda a ella.


  Que Andrew se preocupara tanto de mi placer me excitaba.


  —Quiero saborearte —susurró con los ojos encendidos.


  Asentí, dejándolo explorar mis senos con su lengua mientras mantenía mis manos sobre mi cabeza. Masajeaba con sus dedos mis muñecas y chupaba con furor. Mis jadeos pasaron a ser gemidos, y recé para que no hubiera nadie cerca que pudiera escucharme.


  Andrew descendió las caricias de su lengua, bajando con lentitud hasta llegar a mi húmedo sexo. Me quitó la braguita del bikini y se relamió los labios. Allí, arrodillado ante mí, le agarré del pelo y lo incité a que su lengua se sumergiera en mi sexo. Me abrió las piernas y me alzó una para ponerla encima de una roca cercana.


  Me dio una lametada que me hizo tambalear.


  —Quiero que te corras tantas veces como sea posible antes de que me sumerja en ti —susurró con la voz ronca por la excitación.


  Jadeé.


  —Eso es imposible, Andrew —dije con la voz entrecortada.


  Su risa timbró con mi sexo y ese simple gesto me hizo estremecer.


  —¿Qué te juegas? —inquirió, lamiendo mi clítoris.


  Cerré los ojos y me aferré a su pelo mientras arqueaba las caderas para darle un mejor acceso. Andrew lamió y jugó conmigo hasta que el placer fue insoportable. Una vorágine de sensaciones me recorrieron el cuerpo, explotando en una especie de supernova. Susurré su nombre en un hilo de voz mientras me derretía entre sus brazos.


  Andrew rio por lo bajo y se levantó para mirarme a los ojos. Se relamió los labios y me tomó del trasero para levantarme en peso. Un cara a cara para deleitarnos con el placer del otro. Rodeé su cuerpo con mis piernas y él se aferró más a mi culo antes de besarme con suavidad.


  —Andrew, te necesito —murmuré con la voz enronquecida por el deseo.


  Apoyó mi espalda contra la pared y colocó su miembro en mi entrada. El calor que desprendía me humedeció aún más la zona. Su punta estaba en mi puerta, esperando a que la dejaba pasar.


  —Llevo mucho tiempo deseando esto, Elena —susurró.


  —Hazlo, por favor. —Le rogué.


  Andrew entró dentro de mí poco a poco. Los músculos de mi sexo lo envolvieron y se tensaron al sentirlo dentro. Jadeamos cuando estuvo dentro del todo. Retrocedió y me embistió con más fuerza.


  Nos dejamos llevar por la pasión.


  Andrew comenzó a meterse dentro de mí con mucha más fuerza hasta el punto de hacerme gritar de placer. Cogió de mí todo lo que le ofrecía, me dejó sitiada en un torrente de sentimientos y placer que me hicieron explotar en varias ocasiones. Me tomó de formas diferentes, me besó, susurró en mi oído palabras preciosas y me abrazó cuando el deseo sucumbió a las pocas fuerzas que nos quedaban.


  Y tumbados sobre la toalla, hice círculos en su pecho.


  —Elena —lo miré, dejando de hacer los movimientos con el dedo. Andrew cogió mi mano y la apretó—, te quiero.


  Parpadeé, sorprendida por sus palabras y la intensidad de su mirada. Aunque habíamos compartido momentos apasionados y emocionales, estas tres palabras cargadas de significado resonaron en el aire de la cueva como un eco profundo.


  —Andrew, yo también te quiero —respondí con voz suave y sincera, sintiendo cómo mi corazón latía con fuerza.


  Le quería, yo le quería.


  Andrew dejó un beso en mi frente y miró al techo de la cueva.


  —Este está siento el verano de mi vida, Elena. Y no sé cómo agradecerte el que hayas aparecido en mi vida.


  Escalé por su cuerpo y le di un beso en la nariz. Una sonrisa cerrada curvó sus labios.


  —El verano de nuestra vida, Andrew. No lo olvides.
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  “SE ACABA EL TIEMPO”


  
     
  


  
    

  


  ANDREW


  Habían pasado varias semanas desde aquel momento y nuestros días estaban bañados de miradas furtivas y momentos de complicidad que seguían con abrazos, caricias y unos te quiero que ablandaban el corazón.


  Pero había llegado el momento de la verdad, el día que Elena tenía marcado en el calendario y que le provocaba un miedo irrefutable en el cuerpo.


  Nos levantamos aquella mañana del 25 de agosto, listos para embarcarnos en un barco rumbo a Valencia, el lugar dónde todo acabaría.


  Elena y yo habíamos tenido una conversación acerca de qué íbamos a hacer con lo que estaba creciendo entre nosotros, pero ninguno de los dos tenía palabras para responder.


  Aquella mañana volvimos a Can Pastilla para dejar la camper después de semanas recorriendo la isla.


  Nuestro silencio lo decía todo mientras caminábamos por la orilla del mar. El sonido de las olas chocando suavemente contra la playa parecía un eco de nuestras emociones. La despedida inminente colgaba en el aire como una nube cargada de incertidumbre.


  —Andrew... —comenzó Elena, pero se detuvo, buscando las palabras adecuadas.


  Me giré hacia ella, sosteniendo su mirada con la mía. A pesar de la tristeza que había en sus ojos, también veía determinación y valentía.


  —Sé que este es el día que temía desde que comenzamos todo esto —dijo finalmente, su voz temblorosa pero firme—. No sé qué nos depara el futuro, pero no quiero que esto nos haga sentir que todo lo que compartimos fue en vano.


  Un nudo se formó en mi garganta mientras escuchaba sus palabras. Sabía que llegaría este momento, pero enfrentarlo era mucho más difícil de lo que había imaginado.


  —Elena, no puedo negar que va a ser difícil. No sé cómo será después de este día, pero quiero que sepas que lo que hemos compartido ha sido real y significativo para mí. No importa qué pase, siempre llevaré estos momentos contigo en mi corazón.


  Ella asintió, sus ojos brillando con lágrimas que no llegaron a caer.


  —Yo también. No sé qué nos depara el futuro, si nuestras vidas nos llevarán en direcciones diferentes o si encontraremos una manera de estar juntos de nuevo. Pero quiero que sepas que cada momento que pasamos juntos ha sido especial, y cada caricia, cada palabra compartida, cada sonrisa, ha dejado una huella imborrable en mí, Andrew.


  Tomé su mano y la apreté con ternura. Nos quedamos allí, en la playa, dejando que nuestras emociones se entrelazaran como las olas que acariciaban la orilla.


  —¿Y si vinieras conmigo? —le pregunté después de unos minutos de pulcro silencio.


  —¿Cómo?


  La miré.


  —Vente conmigo, Elena —le rogué, tragando duro—. Sé que es una locura y que apenas nos conocemos, pero lo que siento por ti no se puede explicar con palabras.


  Elena parpadeó perpleja.


  —¿Y qué pasa con mi trabajo, con mis amigos y mi familia? —Ahí comprendí que le estaba pidiendo demasiado y que no todo el mundo estaba dispuesto a dejar su vida atrás por un amor de verano—. Andrew, yo…


  La duda palpitó en sus ojos. Tomé sus manos entre las mías y la acerqué a mí.


  —Paula te ha dicho que podrías hacer tu trabajo desde casa y yo tengo contactos, podrías presentar tu libro a una editorial en Estados Unidos.


  Elena rio por lo bajo, enternecida. Rozó mi mejilla con sus dedos, acariciándola.


  —Si siquiera has leído mi libro, Andrew. ¿Y si es una completa mierda?


  —No, eso no es así —respondí—. No lo he leído, pero he visto como pones cada parte de ti en él. Elena, podría funcionar.


  Pero el miedo la dejó estática.


  —Andrew, no es tan sencillo. Mudarme a otro país, dejar atrás mi vida aquí… es una decisión enorme. No puedo tomarla a la ligera.


  —Lo sé, Elena. Y no te estoy pidiendo que tomes esta decisión en un instante. Solo quiero que sepas que esta posibilidad existe. Que si alguna vez sientes que es lo correcto, yo estaré aquí. Quiero explorar esta opción juntos, ver si podemos encontrar una manera de estar cerca, de hacer funcionar lo que tenemos, porque no quiero dejar que se pierda. Eres muy especial para mí, te has metido dentro de mí.


  Ella miró al horizonte, sumida en sus pensamientos. Sabía que estaba sopesando las implicaciones, los riesgos y las oportunidades que esta propuesta conllevaba. Era una decisión que no podía tomarse así como así.


  —Andrew, es todo tan... abrumador —susurró, con voz cargada de emoción.


  —Lo entiendo, Elena. No quiero presionarte. Solo quiero que sepas que estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para estar contigo, para que esto que hemos construido no se quede en un recuerdo de verano.


  Elena volvió su mirada hacia mí, y pude ver la tormenta de emociones en sus ojos. Me acerqué y la abracé, permitiéndole tiempo para procesar todo.


  —Tómate el tiempo que necesites para pensar en esto. No quiero que tomes una decisión apresurada. Lo que sea que decidas, estaré aquí para apoyarte. A mí me encantaría poder quedarme aquí, pero mi trabajo no me lo permite. Quizá haya sonado egoísta de mi parte pedírtelo.


  Ella se aferró a mí, sus brazos me rodeaban con fuerza.


  —Gracias, Andrew. Gracias por entenderlo. Sé que tu trabajo no te permite irte a otro país, pero es algo que tengo que pensar. Dame unos días.


  Asentí y caminé con ella hacia el barco que debíamos coger para ir a Valencia, dónde las decisiones nos esperaban nada más llegar a puerto.


  



  ELENA


  Durante el viaje en barco hasta la península estuve perdida en mis pensamientos, con Andrew a mi lado sosteniendo mi mano.


  ¿Y si me iba con él?


  Las palabras resonaban en mi mente como un eco constante. La idea de dejar mi vida atrás y aventurarme en lo desconocido junto a Andrew era tentadora, pero también aterradora. Tenía responsabilidades, un trabajo, amigos, una familia… No podía tomar una decisión tan importante a la ligera.


  Andrew notó mi silencio y apretó suavemente mi mano, transmitiéndome su apoyo sin necesidad de palabras. Lo miré y vi en sus ojos la comprensión y la paciencia que siempre había tenido hacia mis dilemas.


  La brisa marina acariciaba mi rostro mientras contemplaba el horizonte, tratando de visualizar un futuro incierto. ¿Sería capaz de dejar atrás todo lo que conocía y amaba por él?


  Me giré hacia Andrew y suspiré, buscando sus ojos.


  —Estamos a punto de llegar, prepárate para el interrogatorio que te va a hacer mi madre.


  Bufé con desesperación. Había acordado con mamá que Andrew estaría conmigo, en mi apartamento; ese que dejé hace meses y que se había mantenido cerrado hasta hoy. Nos recogerían en el puerto y nos dejaría en casa, pero la conocía demasiado bien como para saber que le haría un tercer grado.


  —No te preocupes, estoy listo —me guiñó un ojo.


  Andrew me abrazó y ambos vimos a lo lejos el puerto de Valencia. Los nervios comenzaron a hacer mella en cada parte de mí y es que mañana tendría que enfrentarme a Borja cara a cara delante de un juez que determinaría la resolución de nuestro conflicto.


  —No sé si estoy preparada para esto, Andrew —murmuré, sintiendo el nudo en mi estómago.


  Él acarició mi mejilla con dulzura.


  —Estaré contigo en cada paso del camino, Elena. Aunque enfrentemos obstáculos y decisiones difíciles, lo haremos juntos.


  El barco se detuvo finalmente en el puerto y nos pusimos de pie, listos para desembarcar en el siguiente capítulo de nuestras vidas. Mamá nos esperaba en el muelle, con una mezcla de ansiedad y alegría en su rostro.


  —Elena, cariño —me abrazó fuerte, ayudándome con las maletas—. ¡Qué alegría verte de nuevo! Y tú debes ser Andrew, ¿verdad?


  Él asintió y estrechó la mano de mamá con una sonrisa amable.


  —Es un placer conocerla, señora.


  Mi madre le dio un rápido vistazo e hizo un ademán con la cabeza. Andrew había pasado la primera prueba.


  Mamá nos llevó en coche hasta mi antiguo apartamento en Valencia. Durante el trayecto, el ambiente estaba tenso y podía sentir las miradas curiosas de mamá clavadas en nosotros. No había escapatoria, pronto tendría que enfrentar su intenso interrogatorio.


  Llegamos al edificio y subimos en el ascensor en silencio. Al entrar al apartamento, mamá comenzó sin rodeos.


  —Elena, cariño, ¿cómo conociste a Andrew?


  Suspiré, sabiendo que no podría evitar contar la historia. Así que, junto a Andrew, le expliqué cómo nos habíamos conocido en Mallorca y cómo habíamos pasado el verano juntos.


  Mamá escuchó con atención, pero podía ver la preocupación en sus ojos porque solo le había hecho falta escucharme para darse cuenta de que lo mío con Andrew iba más allá de una simple atracción.


  —¿Nos disculpas, Andrew?


  Mamá se levantó y me cogió del brazo hasta llevarme a la cocina. Cerró la puerta y me miró con urgencia.


  —Entiendo que este verano ha sido especial para ti, pero Elena, piensa, que te veo venir.


  Me mordí el labio inferior y me dejé caer en una silla.


  —Mamá, le quiero —soltó una exclamación y se llevó las manos a la cabeza—. Y estoy pensando en irme con él a Estados Unidos.


  —¡La madre que te parió! —gritó ella, abriendo los ojos como platos— Tu padre te mata. ¿Y vais a vivir de dar clases de surf? ¡Te vas a morir de hambre!


  Me eché a reír.


  —Mamá, Andrew es Inspector de policía. El surf era solo un hobbie al que le sacó rentabilidad —dije y mi madre enarcó una ceja.


  Se sentó enfrente de mí y achicó los ojos.


  —¿Inspector de policía? ¿Cómo los que salen en la televisión? —Asentí—. Vale, entonces no te vas a morir de hambre.


  —¡Mamá! —exclamé—. ¡Yo me dedicaría a seguir escribiendo artículos! Paula me ha propuesto hacerlo desde casa, así que me podría mantener sola.


  Ladeó la cabeza y pensó, era como si estuviera viendo a sus neuronas conectar la información y pasarla por un filtro.


  —¿Tú quieres irte? Siempre has tenido esa ilusión.


  Me encogí de hombros.


  —No lo sé, mamá. Lo estoy sopesando.


  Nos levantamos y volvimos al comedor donde Andrew se encontraba mirando por la ventana.


  Andrew tomó mi mano y me miró con firmeza.


  —Señora, entiendo que esto pueda parecer apresurado, pero quiero que sepa que mis sentimientos por Elena son auténticos. Estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para demostrar mi compromiso.


  Mamá lo observó durante un momento y luego suspiró, sabiendo que nos había escuchado.


  —Elena, cariño, solo quiero que tomes decisiones pensadas y bien fundamentadas. Tu felicidad es lo más importante, pero también quiero asegurarme de que no te estás dejando llevar por la emoción del momento —se giró hacia Andrew—. Pareces un buen chico, me agradas.


  Asentí, agradecida por su preocupación y sabiendo que tenía razón. Este era un paso importante, y no podía tomarlo a la ligera. Miré a Andrew y le sonreí.


  —Tienes razón, mamá. Esto es algo serio y quiero tomar la mejor decisión para mi futuro.


  Mamá nos miró a ambos con una mezcla de aprobación y alivio.


  —Eso es todo lo que quiero, cariño. Que tomes decisiones conscientes y pensadas.


  La noche caía sobre Valencia mientras conversábamos y compartíamos risas en el apartamento. A medida que pasaba el tiempo, sentía que la tensión se disipaba y que, pase lo que pase, tendría el apoyo tanto de mamá y papá (que se unió a nosotros) como de Andrew.


  Mañana sería un día importante, enfrentaríamos a Borja en el tribunal y comenzaríamos a definir el siguiente capítulo de nuestras vidas, con todas las decisiones y desafíos que eso implicaba. Pero al mirar a Andrew y sentir su mano entrelazada con la mía, sabía que no importaba cuán complicado fuera el camino, lo enfrentaríamos juntos.


  Fuera cual fuera mi decisión.
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  “PUNTO Y FINAL”


  
     
  


  El tribunal estaba lleno de tensión mientras esperábamos a que comenzara el juicio contra Borja. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho, mezcla de ansiedad y determinación. Andrew estaba a mi lado, sosteniendo mi mano con firmeza, brindándome el apoyo que tanto necesitaba en ese momento. Habíamos llegado hasta aquí para poner fin a meses de angustia y miedo.


  Los abogados presentaron sus argumentos, exponiendo las pruebas y testimonios que demostraban el acoso constante que había sufrido por parte de Borja. Recordé las incontables veces que había sentido su presencia acosadora, sus llamadas y mensajes insistentes que me habían hecho sentir atrapada y vulnerable. Y aquella vez en Can Pastilla…


  Finalmente, el juez anunció su decisión. Borja fue declarado culpable de acoso y se le impuso una orden de alejamiento permanente, prohibiéndole acercarse a mí o tener cualquier tipo de contacto. El alivio que sentí en ese momento fue abrumador. Por fin podría comenzar a reconstruir mi vida sin el constante temor de su presencia.


  Mamá, papá, Carolina y Aurora me abrazaron; tan llenos de alivio como yo. La justicia había puesto punto y final a una situación que no sabría como determinar.


  Salí del tribunal acompañada de Andrew, con mis ojos llenos de lágrimas. Había cerrado un capítulo oscuro de mi vida y ahora tenía la oportunidad de seguir adelante. Andrew me abrazó con fuerza, y me brindó la fuerza que necesitaba para superar todo lo que había vivido porque el miedo y la tensión habían colmado mi cuerpo en cuanto lo vi con la mirada puesta en mí.


  Caminamos juntos por el exterior del tribunal, dejando atrás ese lugar que había estado cargado de tanta tensión y dolor. Me detuve y miré a Andrew a los ojos, sintiendo una profunda gratitud por su presencia en mi vida.


  —No sé qué habría hecho sin ti, Andrew —murmuré, dejando que mis emociones fluyeran con libertad.


  Él sonrió y me acarició la mejilla con ternura.


  —Siempre estaré aquí para ti, Elena. Juntos enfrentaremos cualquier obstáculo que se presente.


  Nuestras miradas se encontraron en un instante de profunda conexión. Sentía que Andrew entendía cada parte de mí, cada lucha y cada victoria. No era solo mi pareja, era mi confidente, mi apoyo incondicional.


  Sin pensarlo, nos acercamos el uno al otro y nuestros labios se encontraron en un beso suave pero lleno de significado. Era un beso que sellaba el fin de una etapa dolorosa y el comienzo de un nuevo capítulo lleno de esperanza.


  Cuando nos separamos, nuestros ojos se encontraron de nuevo, y pude ver en los suyos el amor y la determinación. No importaba cuán difícil hubiera sido el camino, habíamos llegado hasta aquí juntos y estábamos listos para enfrentar lo que viniera.


  Pero, ¿qué era el amor? Lo había comprendido al fin.


  El amor era un laberinto de emociones y sensaciones que nos arrastraba en un viaje profundo y desconocido, haciendo que la persona indicada apareciera de la forma en la que menos esperábamos. Era un sentimiento que podía ser tan hermoso como desafiante, tan reconfortante como desgarrador. Pero, a pesar de sus matices y complejidades, el amor era un regalo invaluable que se nos brinda en la vida. La oportunidad de encontrar a esa persona que nos acompañaría en todas nuestras fechorías.


  Era una conexión que transcendía de las palabras y se nutría de acciones y gestos, no de palabra. Era el latido acelerado del corazón al escuchar el nombre de esa persona especial, la sonrisa involuntaria al recordar un recuerdo compartido. Era la calidez que se sentía al tener a alguien cerca, la certeza de que no importaba qué, siempre habría alguien dispuesto a sostener tu mano y caminar a tu lado.


  El amor era un espejo que nos mostraba nuestras propias virtudes y defectos, que nos desafiaba a crecer y a mejorar. Era el motor que nos impulsaba a ser mejores versiones de nosotros mismos, no solo por la otra persona, sino por el deseo de merecer ese amor.


  A veces, el amor era complicado y nos sometía a pruebas inesperadas como nos estaba pasando a Andrew y a mí. Podía llevarnos a tomar decisiones difíciles, a enfrentar miedos profundos y a superar obstáculos aparentemente insuperables. Pero incluso en esos momentos oscuros, el amor era la luz que nos guiaba y nos sostenía, dándonos la fuerza para seguir adelante, porque el amor iba más allá de una simple relación amorosa. Estaba en nuestros padres, en nuestros amigos y en nosotros mismos.


  El amor era el refugio en medio de la tormenta, la mano extendida cuando nos caíamos, la risa en medio de la adversidad. Era la aceptación incondicional de quien éramos, con todas nuestras imperfecciones y contradicciones. Era la paciencia para escucharnos, la empatía para comprendernos y el respeto para apoyarnos en nuestras decisiones.


  Nunca había experimentado el amor de esta manera y ahora me tocaba tomar la decisión más difícil: dejarlo ir o aventurarme a algo desconocido.


  Caminé con Andrew por las calles de Valencia porque habíamos decidido pasar el día juntos. Todavía no tenía nada claro, ni en mi mente ni en mi corazón. El reciente capítulo de mi vida, la condena de Borja y la sensación de liberación que experimentaba, eran como un lienzo en blanco ante mí. No sabía cómo pintar el futuro, ni siquiera si debería hacerlo.


  Detuvimos nuestra caminata en un pequeño café en una plaza encantadora. Mientras disfrutábamos de un café y conversábamos sobre trivialidades, mi mente seguía dando vueltas a todo lo que había ocurrido. Andrew, como siempre, me miraba con atención y paciencia, esperando a que yo tomara la iniciativa.


  —Sé que tengo muchas decisiones que tomar —le dije, posando mis labios sobre la taza, con una mezcla de determinación y duda en la voz—. No sé qué hacer con mi trabajo, mis amigos, mi familia. Y tampoco sé qué hacer con nosotros.


  Andrew asintió con comprensión, apoyando su cabeza en su mano mientras me observaba.


  —Elena, entiendo que todo esto es abrumador. Encontraremos la forma de estar juntos, ya lo verás.


  Sus palabras eran como un tónico, pero no me daban la respuesta que buscaba. Observé a la gente que pasaba por la plaza, cada una con su propia vida y sus propias decisiones que tomar. Me sentía como una hoja en blanco, esperando a que alguien más escribiera mi historia. Pero solo yo podía hacerlo.


  Dejé la taza en la mesa y lo miré.


  —Lo que compartimos ha sido tan hermoso, Andrew. No puedo negar lo que siento por ti. Pero también tengo miedo de que las cosas cambien, de que el tiempo nos ponga a prueba.


  Andrew tomó mi mano con suavidad, entrelazando sus dedos con los míos.


  —El tiempo siempre es un desafío, Elena.


  Me miró con intensidad, sus ojos azules penetrando en los míos. Había una confianza en su mirada que me llenaba de coraje. Coraje para abrir mi corazón y dar el paso hacia lo desconocido.


  Pero el miedo me hizo encogerme hasta que el momento de decirnos un último adiós llegó.
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  “PUNTO Y FINAL. PARTE 2”


  
     
  


  Las lágrimas querían descender de mis ojos, pero me resistí a dejar que lo hicieran. No quería que Andrew viera mi vulnerabilidad en ese momento, no cuando estaba tratando de mantenerme fuerte y decidida.


  El aeropuerto estaba a rebosar de gente y quise aferrarme a él hasta fundirme con su cuerpo. Esto estaba siendo demasiado duro, las despedidas nunca habían sido mi punto fuerte. Aquí, hoy, en el aeropuerto, Andrew tomaría un rumbo muy diferente al mío.


  Nos encontrábamos en el área de salidas, donde la emoción y la anticipación eran palpables en el aire. Nuestras manos estaban entrelazadas, y aunque ninguno de los dos había dicho nada en ese momento, podíamos sentir la tristeza y la incertidumbre en el espacio.


  El anuncio por megafonía nos recordó que el vuelo de Andrew estaba a punto de partir. Él me miró con esos ojos azules que siempre habían sido un refugio seguro para mí, y su sonrisa era suave pero cargada de sentimientos.


  —Elena, sabes que no quiero irme —dijo en voz baja, como si temiera que sus palabras pudieran romper el frágil equilibrio que manteníamos.


  Asentí, luchando contra el nudo en mi garganta. Quería decirle que se quedara, que no subiera al avión y que encontráramos una manera de enfrentar todo juntos. Pero también sabía que las responsabilidades y las decisiones que ambos teníamos que tomar nos llevarían por caminos separados, al menos por un tiempo.


  Andrew acarició mi mejilla con el dorso de los dedos, como si quisiera grabar cada detalle en su memoria.


  —Lo que compartimos, Elena, ha sido increíble. No importa lo que el futuro nos depara, siempre llevaré este tiempo contigo en mi corazón. Encontraremos la forma de estar juntos.


  Su voz era suave pero firme, y su mirada transmitía la sinceridad de sus palabras. A pesar de la tristeza que sentía, no podía evitar sonreírle.


  —Yo también, Andrew. Nunca olvidaré todo lo que hemos vivido juntos.


  La llamada para abordar su vuelo resonó nuevamente en el aeropuerto, y el momento de la despedida se acercaba. Nos abrazamos con fuerza, como si nuestros cuerpos pudieran transmitir lo que nuestras palabras no podían expresar.


  Finalmente, nos separamos un poco pero nuestras manos aún seguían unidas. Sus ojos se encontraron con los míos, y en ese momento, toda la tristeza, la incertidumbre y el amor que sentíamos quedaron reflejados en esa mirada intensa.


  Sin necesidad de palabras, nos acercamos y nuestros labios se encontraron en un beso cargado de emociones. Era un beso que hablaba de amor, de despedida y de la promesa de un reencuentro en el futuro.


  Cuando nos separamos, Andrew me miró con un destello de determinación en sus ojos.


  —Nos encontraremos de nuevo, Elena. Lo sé. Y cuando eso ocurra, estaremos listos para enfrentar cualquier cosa que venga.


  Asentí con una sonrisa temblorosa, incapaz de contener las lágrimas que finalmente comenzaban a caer.


  —Hasta pronto, Andrew.


  Él me besó la frente una vez más y luego se dio la vuelta, dirigiéndose hacia la puerta de embarque. Lo vi alejarse con el corazón en la garganta, sabiendo que este era un paso necesario en nuestros caminos individuales.


  Las lágrimas seguían cayendo, pero esta vez no luché contra ellas. Porque sabía que las despedidas eran difíciles, pero también sabía que nuestra conexión era fuerte y que, a pesar de la distancia, encontraríamos la manera de mantenernos unidos.


  Me quedé allí, viendo como hacía cola para abordar el avión y no pude evitar pensar en todo lo que habíamos pasado juntos; en cada momento que compartimos, en las risas, en las noches donde las palabras fluían solas. La vida nos ponía a gente maravillosa en nuestro camino, y en mi caso fue Andrew, que sin quererlo se había hecho un hueco en mi corazón… no, no se había hecho un hueco. Mi corazón era suyo.


  El temor y el raciocinio eran voces constantes en mi mente, recordándome las responsabilidades y los compromisos que tenía en mi vida. Pero también estaba la voz del corazón, esa que me susurraba que a veces hay momentos en los que debemos arriesgarnos, incluso si eso significa enfrentar lo desconocido.


  Su mirada se entrelazó con la mía y allí, rodeados de gente, parecíamos estar solos él y yo.


  Por primera vez, supe el significado de la palabra amor. Entendí que este había sido el verano de mi vida y que no encontraría lo que tenía con Andrew en ninguna otra persona.


  Y, entonces, sonreí.


  


  EPÍLOGO


  
    

  


  La cola es quilométrica y no puedo ver el final. La gente que espera por mí comienza a chillar cuando salgo de uno de los lados de la librería, dónde me encontraba charlando con mi editora.


  Me sudan las manos y los nervios me juegan una mala pasada cuando me dirijo hacia la mesa dónde un sinfín de mis libros se encuentran amontonados para aquellos lectores que todavía no lo tienen, lo pueda conseguir.


  Le quito la tapadera al bolígrafo y comienzo a firmar libros y a charlar con los lectores. Cae alguna foto, aunque no me considero demasiado fotogénica. Al final, y después de un rato, me suelto y comienzo a vivir la experiencia de haber conseguido ser un bombazo mundial con mi primera novela.


  Una chica, de no más de veintipocos años, se acerca y me da su libro. Nuestras manos se rozan por un momento, las siento temblar.


  —¿Y qué ocurrió con ellos al final, señorita Montessori?


  Levanto la mirada para observar como aquella joven lectora espera su respuesta. Dejo el bolígrafo en la mesa y frunzo el ceño.


  —¿Cómo que qué ocurre? —inquiero.


  La joven enrojece, pero asiente.


  —Sí, que ocurre después de que Sofía le sonría en la distancia en el aeropuerto —La ilusión le recorre la mirada—. Ese final abierto me dejó sin aliento, señorita Montessori.


  Señorita Montessori… todavía no me acostumbraba a que me llamaran por apellido seudonimizado.


  Me reí por lo bajo y me relamí los labios con cierto nervio en el cuerpo. «El verano de nuestra vida» fue, y sigue siendo, un bombazo editorial. Nunca imaginé estar en esta situación, parece irreal, como un sueño. Y eso que han pasado varios años desde que lo escribí.


  —¿Qué fue lo que ocurrió después?


  Entonces, desvío la mirada hacia el fondo de la librería y lo veo. Sostiene entre sus manos a una niña rubia de ojos azules de un nueve meses que señala los libros infantiles con su dedito.


  Andrew, que siente mi mirada sobre él, le dice a la pequeña Diana algo en el oído. La pequeña ríe y me saluda, moviendo su manita con la de su padre.


  Vuelvo a enfocarme en la chica, que espera mi respuesta con cierta impaciencia.


  —Sofía no pudo dejarlo ir —sonrío—. Tomó la decisión más loca e importante de su vida en solo unos segundos. A la madre de Sofía casi le da un infarto al enterarse de que había cogido un avión sin absolutamente nada de equipaje —recuerdo aquel momento como si lo estuviera viviendo—. A su padre le importó menos, pero porque vio la felicidad que le daba Andr… o sea, él—. Vivieron una preciosa historia de amor. Se casaron y tuvieron una preciosa bebé. Y comieron perdices para siempre.


  Escribo su dedicatoria y firmo el libro. Cuando se lo voy a entregar, la chica lleva una sonrisa en los labios enorme.


  —Sabía que Sofía no dejaría que se fuera —murmura—. Hubiera sido estúpido.


  ¿Estúpido? Puede ser. Si ese día no me hubiera embarcado con Andrew en aquel avión, nunca habría experimentado el verdadero amor. Irremediablemente, mi mente viaja a ese momento, el instante en el que corrí hacia él y le dije que me iba con él. No lo pensé mucho, pero fue la mejor decisión de mi vida.


  Luego estuvimos conviviendo y dejando que nuestra relación fluyera como el agua de un río. Y, después de dos años, Andrew me pidió que me casara con él. Mamá se alegró muchísimo cuando decidimos dar el paso de ser padres, aunque lo que ella no sabía era que yo ya estaba embarazada.


  Intercambio miradas cómplices con Andrew, que desde la distancia me observa con dulzura. El muy capullo tenía razón, mi libro es una maravilla y todo salió a pedir de boca. Odio cuando tiene razón.


  La firma acaba después de varias horas. Me despido de mi editora Margot y me dirijo hacia la salida de la librería donde me espera mi familia, mis amigas y Eva y Andrew con la pequeña Diana en brazos.


  Le reprendo con la mirada por tenerla sostenida todo el día, pero me da un beso en los labios haciendo que no pueda decir ni una sola palabra.


  —Lo sé, intentaré cogerla menos —se disculpa—. Pero, entiéndelo, cariño, es mi niña.


  Me rio por lo bajo y se la quito de los brazos para mimarla.


  —Las estás malcriando —susurro mientras le hago carantoñas a Diana—. Entre tú y mi madre vais a hacer que no quiera el carro.


  Mamá se ríe a carcajadas.


  —Es que es mi nieta, ¿qué quieres que le haga? —Mamá mira por encima de mi hombro a Diana—. Y pensar que esta niña está aquí por una clase de surf…


  —¡Eh, perdona! —interviene Aurora—. Esta niña está aquí gracias a que NOSOTRAS le regalamos esas clases de surf. Que no se os olvide.


  ¿Y qué puedo pedir más? Tengo una familia increíble, unas amigas que son como hermanas y el amor de mi vida a mi lado. El camino hasta aquí no fue fácil, pero cada obstáculo y desafío valieron la pena para llegar a este momento de plena felicidad.


  Mientras todos seguimos compartiendo risas y anécdotas, no puedo evitar recordar cómo comenzó esta historia. Aquel encuentro casual en la playa, las miradas que se cruzaron y que dieron paso a una conexión tan profunda que cambió mi vida para siempre.


  Andrew se acerca y me rodea con su brazo, haciéndome sentir protegida; porque así era con él.


  —¿En qué estás pensando, cariño? —pregunta con su sonrisa característica.


  Le miro a los ojos, reconociendo todo el amor que siento por él en mi mirada.


  —Estoy pensando en lo agradecida que estoy por todo. Por nuestro amor, por Diana, por esta familia y por cada momento que hemos vivido juntos.


  Él asiente, acercando su frente a la mía.


  —Yo también estoy agradecido, Elena. Por tenerte a ti y a nuestra hija en mi vida. Eres mi mayor inspiración, ¿sabes?


  Las palabras de Andrew llegan directas a mi corazón, haciéndome sentir una oleada de emoción. A veces todavía me cuesta creer cuánto ha cambiado mi vida desde aquel día. Pero aquí estamos, construyendo un futuro juntos. La elena de hace tres años no lo creería.


  —Te quiero, Elena —dice, dándome un beso en la punta de la nariz.


  —Te amo, Andrew.
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  Pero, sobre todo, gracias a mi Andrew personal, que me ha inspirado a crear esta historia (guiño, guiño, Andrew es real, giño, guiño).


  Gracias, en serio.


  Tu amiga y vecina... espera, ¿eso no era de Spiderman?
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